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  CAPÍTULO I


  


  DOS TIPOS PELIGROSOS
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  N el Póker de Ases empezaban a parpadear las lámparas de petróleo que uno de los mozos del garito se entretenía en repasar para que se conservasen vivas durante toda la noche. El día moría lentamente y, no tardando mucho, el local empezaría a verse frecuentado hasta alcanzar la plenitud de su bullicio mediada la noche.


  —En la pieza acotada al fondo del barracón donde James Thorning, su dueño, había instalado lo que él llamaba su despacho, el tahúr, sentado ante la mesa, distraía el ocio realizando solitarios.


  Thorning era un tipo de unos cuarenta y cinco años, alto y flexible, no mal parecido, aunque su nariz era achatada y sus ojos un tanto saltones. Tenía la piel casi blanca, los dientes limpios, iguales y recios y su mirada era fría e inexpresiva, como la de casi todos los hombres que, sometidos a la tensión de vivir del juego, habían aprendido a dominar sus nervios hasta el infinito, no dejando reflejar en su mirada las reacciones interiores que pudieran atormentarle.


  Vestía correctamente una americana negra de largo vuelo, un pantalón oscuro listado y un chaleco amarillo cruzado. Por debajo del blanco cuello de su camisa de seda, asomaba la estrecha chalina anudada en forma de mariposa su media bota rematada por espuelas, recogía en la boca el vuelo del pantalón enfundándolo dentro. A su estrecha cintura, se ajustaba el cinto amarillo y estrecho, del que pendía un bonito revólver de cachas de nácar con las iniciales de su propietario grabadas en plata.


  Sus manos, ágiles y agudas, manejaban los naipes con gracia felina, pero su mirada vaga denotaba que su pensamiento se hallaba muy lejos del tablero, de la mesa y de los naipes.


  Y realmente así era. A James le atormentaba cierta situación no muy clara que complicaba su negocio y le ponía en un dilema bastante serio.


  Dos años atrás, huyendo apuradamente de las autoridades de Oregón, había conseguido llegar a lo que ahora se llamaba Garden Pass, y que entonces solamente era un terreno llano, cubierto de hierba pobre y seca y huero de toda edificación.


  James se consideró dichoso al verse allí libre de la fiera tiranía de los sheriffs del Estado dejados a su espalda. Había estado a punto de caer cosido a balazos y aquel terreno baldío, pero libre de estrellas de cinco puntas, le parecía un paraíso comparado con lo que acababa de abandonar.


  No era su intención convertirse en un agricultor solitario o en un pastor nómada. Su vocación era muy otra, pero una temporada clavado allí bien valía la pena de ser sufrida, si con ello se sacudía la obstinación de los sheriffs y, en particular, de uno, del que no estaba muy seguro de librarse a pesar de la distancia que había puesto entre sus personas.


  En el éxodo, le acompañó Turner Mac Cormark, un hombre delgado, cetrino, viscoso y reptante, muy hábil en las emboscadas y de un sadismo cruel cuando se le presentaba la ocasión de saciar sus instintos homicidas, siempre que no se le exigiese dar la cara y exponer la vida noblemente ante el enemigo.


  Thorning había salvado de sus latrocinios por Oregón unos treinta mil dólares. Siempre había sido su obsesión afincar en un lugar nutrido y bronco, donde establecer una casa de juego y explotar a los puntos, pero sus aspiraciones eran demasiado ambiciosas, porque a este deseo, unía el de aspirar a que su garito estuviese establecido en un campamento minero donde la tarea de despojar a sus semejantes del dinero conquistado fuese no sólo fácil sino exuberante.


  Pero aquella persecución de que se sabía objeto le vedaba la posibilidad de afincar en un Carson City o en un Silver City. Demasiado populosos y vigilados, corría el peligro de denunciar su presencia y, por bastante tiempo, su interés radicaba en hacer olvidar su nombre.


  Mientras resolvía su acción futura, acampó en aquel terreno, al parecer abandonado, y obligó a Turner a levantar una chabola para los dos. Turner se rebeló contra aquel estancamiento que a nada conducía, pero James le impuso silencio enseñándole como argumento indiscutible el cañón de su revólver. Lo había decidido así y debía acostumbrarse a no tener otra voluntad que la del hombre que le había salvado de las garras de los sheriffs y le había estado proporcionando los medios de vida mientras convivieron juntos.


  A pesar de esta amenaza elocuente, tuvo que darle algunas razones materiales sobre su decisión. No pensaba estar allí más de lo preciso, pero aquél era un buen refugio teniendo al lado las asperezas del Diamond, con sus picachos, recovecos y farallones y sólo cuando pudiese orientarse sin peligro, decidiría cuál había de ser su futuro en Nevada.


  Durante algún tiempo, permanecieron en aquella soledad nada apta para ellos, forjando planes y estudiándolos minuciosamente, hasta que surgió algo inesperado que echó por tierra los proyectos estudiados y les abrió horizontes ambiciosos sin necesidad de tener que moverse de allí.


  Un día, unos mineros descarriados hicieron alto al pie de los farallones del Diamond, junto a un arroyo que corría serpenteando por la falda y al golpe del pico, surgieron las primeras muestras del oro escondido entre roca, tierra y arena. Pronto algunos más se unieron a los primeros y la iniciación de un poblado minero surgió como por encanto al borde de la montaña.


  Fue entonces cuando el astuto James vio resuelto su porvenir. Ya no tendría que correr con exposición en busca de los campamentos que el destino le ponía al alcance de sus manos y con gesto decidido, exclamó:


  —Asunto resuelto, Turner; nos quedaremos aquí.


  —¿Y qué diablos vamos a hacer aquí, James?


  —Quedarnos con casi todo el oro que esos desesperados arranquen a la tierra.


  —No sé cómo.


  —Si tuvieses algo debajo del pelo, lo habrías adivinado, pero nunca serás más que el brazo ejecutante de una cabeza astuta como la mía. Esta gente ha venido aquí alegremente a buscar oro y empieza a descubrirlo, no puede vivir con el metal amarillo que arranque a la tierra. Necesita algunas cosas más prácticas y prosaicas para seguir arañando la tierra. Necesita un poblado con todo lo preciso para sostenerse y yo se lo voy a ofrecer.


  —Creí que ibas a decir que pensabas organizar la búsqueda del oro y erigirte en el árbitro de las minas.


  —No soy tan necio, Turner. Si lo hiciera, me enfrentaría con hombres duros dispuestos a defenderlo y un día reunidos, acabarían conmigo por duro que sea. No, no me molestaré en controlar su oro ni en asomarme a sus minas. Me limitaré a ofrecerles el terreno donde levantar sus chabolas y poner a su disposición los almacenes, las tabernas, los garitos y cuanto precisen para gastar su oro alegremente. Me pagarán como yo quiera, porque no permitiré que nadie me haga la competencia, y les cobraré a tal precio las cosas que prácticamente trabajarán para mí sin darse cuenta.


  —Pero ¿es que puedes disponer del terreno como amo? Eso tendrá un propietario.


  —Lo tiene. Hace días hablando con un pastor que encontré por allá arriba en una de mis cabalgadas, me informó sobre ello. Este terreno, no el de las minas, sino este trozo de valle, lo descubrió un ranchero que lo acotó y lo registró como suyo en Elko. Pensó fundar aquí un gran rancho, pero le fallaron sus planes porque no pudo aguantar dos años de sequía y las pocas reses que había reunido se le murieron salvando muy pocas. Entonces, se refugió allá arriba en la montaña con lo poco que había salvado y como ni allí podía sostener los astados, los vendió a cambio de ovejas. Para éstas hay pastos en la montaña y por allí anda con su hatajo sin ocuparse de este terreno.


  »He pensado buscarle y comprárselo legalmente, porque si cometiese la estupidez de establecerme aquí por la fuerza, cuando se enterase del buen negocio que puedo hacer, podría denunciar el expolio y arrojarme de aquí o, por lo menos, descubrir mi refugio y ponerme en un aprieto. Adquirido legalmente, cuando se entere de que hizo un mal negocio, ya no tendrá remedio y nada intentará, por carecer de razón. Hay que darse prisa y conseguir la propiedad de la tierra antes de que llegue a sus oídos el valor que puede tener.


  —¿Y si pide mucho? —insinuó Turner.


  —No le daré más de lo que he calculado. Cinco mil dólares es una excelente cantidad y si se niega, yo le obligaré a que la acepte quiera o no. Vamos a buscarle.


  Abandonaron su refugio y monte arriba se lanzaron en busca del ovejero. Le encontraron en las grietas con su rebaño, ajeno a lo que estaba sucediendo en el terreno de que era propietario.


  Thorning se presentó a él como un agricultor que pensaba cultivar el valle. El ganadero le advirtió que como terreno de siembra era muy irregular, pues solía sufrir sequías y heladas que destrozaba las cosechas, pero James no pareció creer mucho en las advertencias. Confiaba en que no siempre se produjesen aquellos fenómenos y probaría suerte cultivando una pequeña parcela.


  El pastor después de encogerse de hombros, dijo:


  —Bueno, si así lo acepta, por mi parte nada tengo que oponer. El terreno es mucho y algún día cuando se corran los mineros a esta parte, puede valer bastante. Me dará usted diez mil dólares por él y es regalado.


  —Es caro—afirmó James molesto por la exigencia que descabalaba sus planes—cinco mil es una buena cifra.


  —Será para usted, para mí no, porque he enterrado en él más de lo que pido. Con diez mil dólares instalaré un buen rancho de ovejas más arriba en el monte y me compensaré de lo mucho que he perdido. Si no me da esa cantidad esperaré a que un día me ofrezcan aún más por el terreno.
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  —Bien, enséñeme sus papeles y vamos a redactar el documento de venta legalmente. Acepto.


  El pastor le mostró sus títulos de propiedad y James redactó el contrato de cesión poniendo en él como cifra los cinco mil dólares. Cuando llegó la hora de la firma, indicó el documento diciendo:


  —Fírmelo.


  El pastor, al leerlo, soltó la pluma exclamando:


  —¿Está usted loco? Ha puesto cinco mil dólares y hemos quedado en diez mil.


  El revólver de Thorning apuntó al pecho del pastor y la voz fría del tahúr, advirtió:


  —Se conformará con esa cantidad o no disfrutará de ella, de su ganado y de la tierra que posee, porque le dejaré clavado de un tiro haciendo desaparecer su cadáver. Luego, me apropiaré de la tierra y ya veremos si algún día surge alguien capaz de disputármela. Firme.


  El pastor trató de revolverse, pero se encontró con el cañón de otro revólver. Era el de Turner, quien, apretándoselo a los riñones, dijo con voz metálica:


  —Tiene dos minutos para decidirse.


  El ovejero, pálido como un muerto, comprendió que no tenía opción. O aceptaba aquella cantidad, o cumplirían su amenaza.


  —Esto es un robo asqueroso—vociferó—. Algún día reclamaré contra él y entonces...


  —Puede hacerlo, no me opondré a ello, pero firme.


  El ovejero, rabioso, se vio obligado a hacerlo y a entregar toda la documentación para legalizar el traspaso. Thorning dejó los cinco mil dólares sobre la mesa, recogiendo los documentos.


  —Que usted lo pase bien, señor. Espero que aproveche bien ese dinero y le saque buena utilidad.


  —Son ustedes unos ladrones. Lo haré saber a todo el mundo.


  La pareja abandonó la cabaña para regresar a su propiedad. El pastor se quedó vociferando e insultándoles fieramente.


  Apenas se habían alejado cien metros, Turner detuvo su caballo, diciendo:


  —Sigue, que en seguida me reúno contigo. Me he dejado la bolsa del tabaco en la cabaña.


  James le miró de un modo expresivo y, sonriendo con malicia, repuso:


  —Está bien; ve en su busca.


  Turner volvió grupas y penetró en la cabaña empujando al pastor, que estaba en la puerta. Poco después, el tahúr captaba el estampido de dos detonaciones.


  Cinco minutos después, se reunía de nuevo con Thorning que no había detenido el paso de su cabalgadura.


  —¿Has tenido necesidad de recuperar la bolsa a tiros?


  —Negó que me la hubiese dejado allí y me amenazó. Tuve que balearle. Aquí está la bolsa.


  —Muy bien—repuso irónico el tahúr—y como te has embolsado cinco mil dólares que yo he pagado, te concedo el beneficio de que te quedes con la mitad y me entregues el resto. Después, volverás a la cabaña, sacarás el cuerpo del ovejero y buscarás una sima lo bastante profunda para arrojar el cadáver y que no le encuentren. Es muy importante que nunca nos puedan acusar de haberle suprimido violentamente.


  Turner pareció dudar. La petición de la mitad del botín le parecía excesiva. Protestó diciendo:


  —Eres rapaz, Thorning. Vas a fundar un pueblo y a ser el amo y me disputas algo que yo he conquistado. Tú pagaste esa cantidad de grado.


  —Pero si sucediese algo desagradable, las culpas recaerían sobre mí acusándome de haberle matado para que me vendiese el terreno por una miseria. Ya es una buena cantidad para ti la mitad y lo que saques a mi lado cuando el pueblo florezca. Espero que no te muestres tan cabezota como ese necio.


  La mirada amenazadora que le echó Thorning, fue tan elocuente que Turner no vaciló. Sacó el dinero del bolsillo, contó la mitad y se la entregó a su compañero con mal talante.


  —Bien, ahora ve a cumplir lo que te he ordenado. Espero que sepas hacerlo limpiamente.


  Y Turner se vio obligado a obedecer.


  El tahúr se apresuró a legalizar la propiedad para evitar tropiezos y cuando todo lo tuvo en orden, adquirió madera, unas carretas, herramientas y artículos de primera necesidad y levantó las primeras barracas para surtir el pequeño campamento de lo más preciso. Pronto los mineros se vieron obligados a acudir a él para que les surtiese de lo más perentorio y James señaló unos precios abusivos a sus artículos, precios que los mineros se vieron obligados a aceptar y cuando alguno trató de tender su tienda de campaña en el terreno, o quiso levantar sus chozas, les advirtió que, siendo el propietario de la tierra, no podían hacerlo sin pagar un canon de estacionamiento que tampoco era muy caritativo.


  Más tarde, cuando él no podía abarcar todos los negocios, arrendó el derecho de explotarlos, pero no sólo con la condición de abonar un buen porcentaje por instalarse en el terreno, sino imponiendo precios y marcando las comisiones que le debían abonar sobre las ventas.


  Fue un completo chantaje sobre todo cuanto le rodeaba. Cuando alguien protestaba, le advertía que si no estaba conforme nadie le obligaba a establecerse allí o comprar en el poblado y si alguno de los varios indómitos que acudieron al campamento se limitaba a algo más que protestar, allí estaba Turner para callarle la boca a tiros, cuando no algunos de los indeseables de que se habían rodeado para mantener a raya una posible revuelta de los mineros.


  Y así, el poblado aumentaba, los mineros trabajaban como fieras para extraer oro que en su mayor parte iba a parar a las arcas de James y cuando les sobraba algo después de cubiertas sus necesidades, allí estaba su garito Póker de Ases, para acabar de limpiar sus bolsillos.


  Pero un descontento general se iba apoderando de los mineros. Se sabían expoliados sin fuerzas para oponerse y aunque comentaban entre ellos el robo y algunos habían tratado de oponerse, las varias muertes misteriosas sucedidas entre los más rudos, pusieron sordina a las bocas de los demás y, resignadamente, seguían sacando oro a la tierra, para de una forma o de otra dejárselo entre las garras de Thorning.


  Así, el poblado floreció bajo la presión explotadora de James, y éste, sin darse al principio mucha cuenta de ello, fue adquiriendo una popularidad que se corrió a lo largo y a lo ancho de Nevada, llevándose su nombre de boca en boca, sobre todo entre los mineros.


  Cuando Thorning se dio cuenta era tarde para evitarlo. Su vanidad le había movido a no ocultar su verdadero nombre bajo otro que le disfrazase, y lo que había pretendido evitar cuando se estableció en el valle, se había realizado por un acto de imprudencia y de vanidad muy propio de él.


  Pero ya tenía que pechar con las consecuencias. De todas suertes, se decía que ahora su situación no era igual, primero, porque Oregón estaba lejos y fuera de la jurisdicción de las autoridades de Nevada, con las que aún no había chocado, y segundo, porque ya no estaba solo ni siquiera con Turner. Ahora tenía una colección de pistoleros a sus órdenes con los que había que contar a la hora de pretender atacarle.


  Pero a pesar de esto, se sentía preocupado. Un día se podían resucitar sus antiguos pleitos y, por otra parte, el estado de ánimo de los mineros era bastante sombrío. Trabajaban mucho, gastaban sin quererlo todo lo que extraían y no tenían un gramo de oro en reserva. Algunos habían abandonado sus minas para buscar otras menos expuestas a la explotación y este ejemplo o el subversivo podía dar al traste con su reinado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  UN FORASTERO PELIGROSO
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  A puerta del despacho se abrió suavemente, tan suavemente, que casi no se dio cuenta de ello. Fue más intuición y miedo al peligro ignorado, que sensación de realidad.


  Pero su mano se movió veloz y el revólver apareció en ella como por arte de magia. Sólo cuando comprobó que se trataba de Turner, dejó el arma sobre el tablero junto a los naipes, advirtiendo agriamente;


  —Turner, te he prohibido que entres sin avisar. Un día puedes encontrarte con dos onzas de plomo que no puedas devolver y no tendrás tiempo de arrepentirte.


  El indeseable, con una sonrisa cínica, repuso:


  —Espero que medirás bien tus esfuerzos James. Desde hace tiempo, a pesar de que sirvo tus intereses como un perro guardián, no parece que te hace mucha gracia mi presencia. He notado en ti cierto asco y como te aprecio, te he advertido lealmente que reprimas tu mano. No dudo que me matarías, pero si lo hicieses, ese día te verías acusado sin saber cómo, de haber matado al dueño de este terreno y te costaría mucho trabajo desmentirlo. Por ello, te ruego que no seas tonto y cuides de mi salud que es muy interesante para ti.


  James apretó los dientes levemente. Estaba harto de Turner, porque, olvidando precisamente que era su perro fiel, estaba intentando realizar negocios por su cuenta en el poblado y no era acusación falsa la de que más de una vez había pensado en suprimirle. Aquella advertencia no la había desdeñado, pues conocía a su hombre y le sabía capaz de todo, pero lo que Turner ignoraba era que cuando Thorning perdía el control de sus nervios los peligros no contaban para él y que era muy peligroso arañar su piel más de lo que su aguante era capaz de resistir.


  Por ello, James, fríamente, repuso:


  —Escucha, Turner. Me has hecho esa advertencia varias veces y ya la conozco. No insistas una vez más en recordármela, no sea que a pesar de ella no tengas tiempo a rectificar. He sorteado muchas dificultades sin medir el peligro y una más me tendría sin cuidado, aunque perdiese esto que está bastante explotado ya. Te he advertido a mi vez, que no entres así, porque un día acciono más rápidamente el brazo según mi estado moral y cuando quiera darme cuenta de que eres tú, estarás camino del infierno. Te he advertido lealmente y tú serás el responsable de tu vida. Y ahora, di la causa de esta visita, pues ya advertí que no deseaba ser molestado.


  —Lo sé—dijo con un gesto agrio Turner—, pero he creído interesante darte una buena noticia.


  —¿Una buena noticia?


  —Te diré; si no es buena en este momento, al final puede serla. Tenemos visita en el poblado.


  —¿Visita? ¿Quién?


  —Hace media hora ha llegado a caballo Vic Chisholm.


  —¡No! —rugió James poniéndose en pie de un salto y arrojando los naipes de un manotazo nervioso—. ¡No puede ser!


  —Siento no poder afirmar contigo que no puede ser, porque es cierto.


  —¿Estás seguro? ¿No te habrás alucinado con otro parecido?


  —No me alucino fácilmente. Le he visto pasar lentamente a caballo por la calzada cuando estaba yo en la bollería de Larry. Parece un poco más avejentado, quizá debido a las largas caminatas, pero es el mismo, erguido, arrogante y desafiador sobre la silla.


  —¿Por qué no...?


  —No sigas. Vas a preguntar por qué no disparé sobre él y te diré, que porque no tengo una seguridad absoluta de acertar al primer disparo. Hay algo en Vic que siempre ha hecho temblar mi pulso y, por otra parte, no pienso que caminaba distraído. Vi brillar su revólver sobre el arzón de la silla, que fue como ver brillar la muerte por delante de él. La cuestión es que está aquí y que me figuro que no viene a cavar la tierra para extraer oro de ella.


  —Seguro que no; quizá venga por nosotros, aunque aquí no tiene autoridad para lucir su estrella.


  —Seguro que no.


  —Entonces, podías...


  —No lo sueñes. Hay que suponer que si está aquí sabiendo dónde se mete, haya dejado a su espalda los antecedentes precisos para que, si le sucede algo, alguien se apresure a venir a pedirnos cuentas del accidente. Tu cerebro se nubla cuando se trata de ese hombre y vas a perderte antes de tiempo por falta de lucidez.


  Thorning se mordió los labios con rabia al ponderar la advertencia de su compinche. Tenía razón al reprocharle el miedo que sentía hacia Vic, aunque era hombre del que no se sabía que hubiese tenido pánico a nadie.


  Por fin repuso con rabia:


  —Es posible que estés en lo cierto. Vic es tan peligroso como astuto y no da un paso en falso, sobre todo cuando sabe con las personas que trata. Me pregunto si estará aquí al albur o sabrá algo concreto de nosotros.


  —Sospecho que sabe más que nos figuramos. Tu fama ha tomado muchos vuelos en esta región y ahora estás a punto de pagar tus réditos. Estoy seguro de que, si Vic está aquí deliberadamente, viene a matarte.


  —Eso ya es más difícil, Turner. Podrá intentarlo, pero no me cogerá desprevenido. Todo puedo perderlo a una carta menos la vida. Me alegraría que alguien me ofreciese la oportunidad de liquidarla sin que yo me viese mezclado en el asunto y no por miedo, sino por las consecuencias para mi negocio. Si hubiese tardado unos meses en venir, seguramente se habría visto defraudado, porque estaba estudiando la manera de abandonar esto y correrme más al Norte. Se están descubriendo yacimientos allá arriba y esa parte está sin explotar. En un año podría dar el doble que esto y con menos peligro.


  —Es posible. Has apretado las clavijas demasiado a la gente y tú mismo estás aplicando la mecha al polvorín, pero piensa que, si vuelves la espalda a tu obra, te comerán como lobos.


  —De eso hablaremos a su tiempo. Conviene que le vigiles y trates de averiguar qué proyectos trae. Si trata de buscarme, avísame.


  —¿Por qué no das ese encargo a otro? Bien sabes que ni tú ni yo somos santos de su devoción y que, si te busca a ti, a mí no me desdeña. Hemos trabajado unidos y seguramente piensa que aquella faena tuya con la muchacha de Oregón, fue cosa de los dos. Ese asunto en el que no tomé parte ni saqué beneficio, me ha perjudicado a sus ojos y ya está bien. No esperes que le pise los cascos a su caballo por si los vuelve y me los aplica en la frente.


  —¡Eres un cobarde! —rugió James.


  —Quizá, pero tú no te comportas como un valiente con él.


  El tahúr, picado en su amor propio, se levantó felinamente y, metiendo el revólver en la funda, rugió:


  —Vete de mí vista, imbécil. Ni has alcanzado ni alcanzarás la talla suficiente para codearte conmigo en ese aspecto. Te demostraré que no le tengo miedo.


  Le señaló la puerta con el brazo. Turner, sonriendo de un modo enigmático, abandonó el despacho dejándole solo.


  Thorning quedó un momento rígido mirando con recelo en derredor y luego se pasó la mano por la frente observando que sudaba. Lo achacó a haber estado encerrado en su despacho varias horas y no se atrevió a decirse a sí mismo, que aquel sudor no obedecía al influjo del ambiente, sino que brotaba de algo interior de lo que no se podía librar.


  Pero haciendo de tripas corazón, abrió la puerta bruscamente y descendió los pocos peldaños que le separaban del garito, para alcanzar éste.


  La noche había cerrado por completo y el resplandor rojizo de las lámparas parecía bañar en sangre como un presagio las paredes un tanto ahumadas del local.


  El movimiento en él empezaba lentamente. Ya había algunos mineros madrugadores bebiendo en la barra del mostrador y sus voces ásperas se elevaban como un ronco contrapunto a la música chillona del fonógrafo que runruneaba en un extremo de la sala. Los dependientes revisaban las sillas y los bancos, quitaban las fundas a las mesas de juego y las muchachas contratadas para alternar con los clientes, iban llegando envueltas en sus chales para ocultar prematuramente a los ojos de los rudos clientes sus trajes de trabajo, demasiado livianos y transparentes.


  James echó una mirada recelosa en torno al local, buscando algo que no encontró. Se sintió más tranquilo al descubrir que no le esperaba ya en él el hombre a quien deseaba encontrar allí y hasta sonrió a algunos clientes saludándoles con una palmada en el hombro. Luego avanzó hacia la salida, remarcó su esbelta silueta en el vano de la puerta sin apartar la mano del mango de su revólver y registró ansiosamente la calzada.


  En ésta se movían de un modo impreciso siluetas que iban y venían arrastrando sus pesadas botas por el polvo y levantando nubes espesas, que acababan de desvanecer sus rasgos. Los mineros no usaban caballos y eran pocas las cabalgaduras que cruzaban la calzada.


  James buscaba ansiosamente la silueta de un caballo que le denunciase la presencia de Vic. Hasta recordando la clase de cabalgadura que su enemigo poseía, la hubiese reconocido a larga distancia, pues el caballo de Vic era un animal poderoso, ancho de pecho, alegre de ojos, dorado de pelo y con cuatro anillas blancas rodeándole las patas por encima de los cascos.


  Pero el animal no se daba a ver a lo largo de la calzada y James empezó a tranquilizarse. Necesitaba cuando menos algún tiempo para reponerse de la sorpresa y estudiar algún plan que le permitiese librarse de aquel seguro peligro, eludiendo la acción de la justicia.


  Porque Vic no era un minero a quien se le podía suprimir en caso de necesidad sin que las autoridades algo alejadas del campamento llegasen a saber nada e interviniesen en el suceso. Vic era—o había sido si no renunció al cargo—comisario de sheriff y si aún ostentaba la estrella, aunque aquélla no fuese su jurisdicción, por compañerismo, los sheriffs de Nevada no dejarían pasar por alto el que alguien le suprimiese en la sombra.


  Aquél era el problema que no sabía cómo soslayar. Era la justicia que tanto había eludido a costa de muchas fatigas, la que parecía erguirse de nuevo ante él para recordarle que la ley no renunciaba a sus presas, aunque algunas veces se manifestase tarda en la acción.


  Aparte esto, Thorning se sabía en una situación especial respecto a Vic. No era sólo el antagonismo entre la ley y el latrocinio, era algo de índole personal que el antiguo comisario no podía haber olvidado y que le impulsaría a perseguirle con más saña que si se tratase de cumplir estrictamente su deber.


  Y era ahora al amparo de las sombras con las que se enfrentaba desde el vano de la puerta, cuando aquel asunto que casi había olvidado, se levantaba en él como un fantasma acusador y amenazador, del que estaba seguro de tener que dar cuentas al joven Chisholm.


  El drama se había desarrollado en aquel pueblo de Oregón, llamado Dennis, no muy lejos de la divisoria de Idaho.


  Burke, el sheriff, tenía una sobrina muy linda recogida a su amparo desde la muerte de su padre. James se sintió atraído por la muchacha y de una manera encubierta, para no llamar la atención, empezó a cortejarla.


  Vic amaba a la muchacha, pero no se había atrevido a declararse a ella. Se sentía poca cosa en el terreno económico para ofrecerla lo que él creía, que merecía y escondía secretamente su amor en espera de algo que mejorase su situación para decidirse.


  El joven trabajaba como comisario a las órdenes de Burke y éste le tenía en gran estima. Para el sheriff, no era un secreto que Vic amaba a su sobrina y no le disgustaba aquella preferencia del muchacho, pero como Berta era aún muy joven, no tenía prisa porque las relaciones de ambos cristalizasen en algo positivo.


  James cuidaba de que el sheriff no se enterase de sus atenciones a Berta. Se sabía demasiado sospechoso a los ojos de Burke y el solo hecho de que se hubiese enterado de que ponía sus ojos en su sobrina, habría bastado para que le pusiese en la divisoria sin más contemplaciones, si no era que le buscaba las vueltas por cosas que tenía mucho interés en que no fuesen removidas.


  Un día Burke sorprendió a la joven en conversación con Thorning en la pradera. El sheriff montó en cólera y le hizo una advertencia seria. Si le volvía a ver hablando con su sobrina, le clavaría dos onzas de plomo en el cuerpo.


  James encajó la amenaza y se la guardó, pero algún tiempo después, el sheriff apareció muerto de dos balazos en la cabeza. No se supo quién había llevado a cabo aquella muerte, pero Vic sospechó del tahúr y se propuso esclarecer el suceso.


  Sin embargo, James se había procurado una sólida coartada y no pudo acusarle. Sospechó de Turner, quien a su vez demostró no estar próximo al sheriff cuando fue asesinado y, a pesar de sus sospechas, nada pudo hacer contra los dos.


  Pero sí pudo hacerles una advertencia, la de que en el plazo de cuarenta y ocho horas debían desaparecer del poblado o no saldrían nunca de él.


  Y como el vecindario había conferido a Vic la estrella del sheriff efectivo en tanto se procedía a una votación, James comprendió que no podía jugar con él. Vic sospechaba de su preferencia por Berta y el rival era peligroso como sheriff y como hombre.


  Y tomando en serio la advertencia, se dispuso a cumplir el mandato, pero la noche de su huida, asaltó la casa donde se hallaba sola la muchacha y se la llevó con él y con Turner.


  A pesar de su tesón y experiencia, Vic no pudo cazar al tortuoso tahúr. Cómo logró eludir su persecución, era cosa que el joven sheriff no pudo saber nunca, pero no por eso cejó en su empeño de localizarle. Algún día sabría algo de él y le perseguiría hasta el fin del mundo si era preciso.


  James pasó más de dos meses por los montes de Oregón eludiendo la caza sin soltar a la muchacha. Más tarde, cuando decidió abandonar aquella protección y filtrarse por los poblados, la dejó abandonada en plena montaña mientras la muchacha dormía y no había vuelto a saber de ella, estando casi seguro de que, inexperta y asustada, no habría acertado a abandonar el monte y habría muerto de hambre y de frío en aquellas alturas.


  Tres años de éxodo dejando a su espalda mucha tierra y alejándose millas y millas de Oregón en medio de peligros y sobresaltos, habían bastado para que diese al olvido el incidente, uno de los muchos de su azarosa y torcida existencia, pero ahora, al saber a Vic tras sus huellas, el fantasma del pasado resucitaba en él con toda la fuerza trágica de aquel momento y el miedo a tener que dar cuentas de aquella acción entre otras muchas que se le podían achacar, era el que le dominaba, restándole aquellas facultades de bravura que siempre había derrochado.


  Miedo a su conciencia y miedo al hombre que además de valiente, tenía en el corazón clavada una espina que sólo sacándosela a tiros podía dejar de herirle continuamente.


  En otra época, aquel miedo que ahora sentía hacia Vic, no hubiese existido, o posiblemente hubiese sido un miedo relativo. Entonces, era un nómada de la vida, lo que tenía que perder era muy poco y nada le arraigaba a ningún terreno, pero ahora era diferente; se había creado una posición destacada, tenía un pueblo entero suyo que le rendía mucho dinero en abundancia y perspectivas de mayores ingresos y, además, se había anquilosado un poco. Entregado a la vida muelle, vivía moralmente de sus rentas de famoso pistolero, apenas si había usado el revólver en el tiempo que llevaba allí y eran los demás los que formaban una sólida muralla de defensa en torno a él, usando las armas cuando era preciso. Se había convertido en un parásito sangrador y temía perder en bloque todo lo que le había costado tanto esfuerzo levantar.


  Pero no tenía opción. El presente retornaba al pasado y éste volvía a levantarse ante él como acusándole del abandono y la molicie en que había vivido. Le imponía unos réditos terribles al expolio y a la buena vida y tenía que aceptarlo.


  Tendría que matar a Vic, pero antes de que éste le encontrase y le matase a él. Era inevitable, aunque luego se viese obligado a abandonarlo todo y volver a empezar aquella vida trashumante, que seguramente no se le presentaría de nuevo tan fácil y ubérrima como esta vez se le había dado.


  Varios tipos de condición dudosa, altos, recios, de grandes revólveres pendientes de los cintos, fueron apareciendo en el garito. A medida que entraban y le saludaban con respeto, Thorning respiraba con más desahogo. Eran sus guardias de corps, los matones de oficio contratado para, en las posibles ocasiones difíciles, salvarle de una agresión. Hombres sin escrúpulos ni conciencia, que vendían sus armas al que mejor las pagaba y estaban dispuestos a cometer un crimen por un puñado de oro, o por conservar sus muelles puestos al lado de James.


  Éste se sintió más seguro al tenerlos a su lado. Si ahora Vic aparecía en el garito buscándole, tendría que contar con aquella media docena de colts manejados con maestría y esto le garantizaba el poder hacer frente a su enemigo y advertirle que nada tenía que hacer allí si le interesaba conservar su vida.


  En otra ocasión, se hubiese apresurado a matarle de frente o por la espalda, lo mismo le daría, pero en ésta, ante el temor de que su muerte tuviese las fatales repercusiones que temía, se daría por conforme con hacerle ver lo descabellado que era intentar atacarle y que, convencido de ello, se ausentase. Una solución si no tajante, al menos beneficiosa para sus intereses.


  Se volvió bruscamente llamando a uno de ellos.


  —David, escucha.


  El pistolero, un tipo grandón, de nariz aplastada y ojos huidos, saludó con respeto.


  —A sus órdenes, patrón.


  —Escucha lo que te voy a decir y apréndetelo bien y haz que los demás lo aprendan.


  «Acabo de enterarme de que ha llegado a Garden Pass un hombre que abriga largos resentimientos contra mí. Si se tratase de un cualquiera, a estas horas ya no estaría vivo en el poblado, pero se trata de un tipo que es o fue sheriff y su eliminación podía provocar algo muy serio que a ninguno nos conviene que suceda.


  »Pero sé que me busca para matarme y no quiero matarle yo, pero tampoco permitir que se salga con la suya. Como es fácil que venga aquí, estad muy alertas para que en el momento que, entre un desconocido, no le perdáis de vista y estéis atentos a lo que pueda suceder.


  »Os agruparéis en torno mío para que se dé cuenta de que no estoy solo y si es preciso mostrarle el ojo de los cañones de vuestros colts, lo haréis, pero sin disparar a menos que él emplee el arma y creo que no será tan tonto que lo intente sabiendo a lo que se expone. Después, si hay que tomar alguna medida contra él, ya os daré órdenes concretas.


  —Está bien, patrón, usted manda, pero si desea que le provoquemos y le quitemos de en medio...


  —No, porque nos echaríamos encima al sheriff de la demarcación que ya debe estar advertido. Mucho ojo y nada más que atarle moralmente las manos para que no pueda usarlas, aunque lo desee. Lo demás vendrá después.


  David asintió y fue a reunirse con sus compañeros para transmitirles las órdenes de su jefe. Éste, más sosegado, abandonó la puerta y regresó al despacho. Tenía que acelerar sus proyectos futuros y buscar el modo de desaparecer sin perjuicio, burlando de nuevo la persecución de Vic.
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  CAPÍTULO III


  


  DEMASIADO DURO DE PELAR
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  IC, el hombre a quien tanto miedo había cobrado Thorning, era un muchacho joven, pues apenas si contaría veintisiete años. De excelente estatura, espigado pero musculoso, resultaba un tipo atrayente erguido en la silla de su caballo.


  Su rostro tostado por el sol y curtido por el aire, era de un moreno violento. En el color terroso de su piel, destacaban sus ojos negros, brillantes con chispitas metálicas en el iris, su nariz fina y recta y la línea suave de sus labios, que parecían plegados en una sonrisa amarga, producto del dolor íntimo que le acuciaba desde que viera truncada la esperanza de su amor.


  Vestía una camisa azul pálido, un chaleco color café y unos pantalones del mismo color. Sus botas de altos leguis se remataban por espuelas de ancha rodaja dentada y sus caderas, estrechas, se ajustaban aún más con la violencia del cinto, del que pendía su revólver, de negras cachas de cedro.


  Un rojo pañuelo anudado con gracia por los picos a su esbelto cuello y un sombrero stenton de curvadas alas, completaban su atuendo.


  En cuanto al caballo, era el mismo que James evocara en sus amargos recuerdos. Un caballo con muchas millas de recorrido en sus cascos y una práctica de los caminos, las sendas y las trochas, que muchos abigeos hubiesen deseado poseer en sus conocimientos de la topografía del Oeste.


  Vic había entrado con cierto recelo en Garden Pass. Sabía lo que significaba su presencia allí y lo que podía esperar cuando menos lo imaginase y no se confiaba lo más mínimo. Llevaba cerca de tres años recorriendo el paisaje en busca de aquella ocasión tan negada por el destino y ahora que sus ansias se veían colmadas, no se sentía tan necio que ofreciese la iniciativa a sus enemigos.


  No estaba seguro de que éstos tuviesen noticia de su llegada. Había obrado con cautela conociendo a James y al reptil de su lugarteniente y sólo una casualidad que no debía desdeñar, podía ponerles en antecedentes de su presencia, adelantándose a los acontecimientos.


  Antes de cometer una imprudencia, necesitaba orientarse y saber el terreno que pisaba. Tenía algunas noticias de lo que era aquel improvisado poblado y de las actividades que en él desarrollaba su enemigo, pero desconocía su guarida y los medios defensivos que podía haber acumulado para proteger su vida.


  Cuando reuniese datos que le facilitasen la libertad de movimientos, entonces sería llegado el momento de dar la cara y hacer acto de presencia. Por lo pronto, estaba en el cubil de la fiera y ahora sólo necesitaba localizar a ésta para aplastarla.


  Sospechando que la calle Principal sería el feudo de Thorning, la desdeñó de primera intención y se filtró por una lateral que le hiciese pasar más inadvertido.


  Así, alcanzó un figón donde algunos mineros saciaban su hambre después de la faena del día.


  La contemplación del estrecho y abigarrado local, el olor a fríjoles y tocino frito que salía del interior y la larga caminata que llevaba sobre su esqueleto sin probar bocado, avivaron su hambre y se dijo que aquel local era tan malo—o tan bueno—como otro cualquiera para satisfacer las necesidades de su estómago.


  Y sin pensarlo más, detuvo el caballo, saltó de él y echándole las bridas sobre el cuello penetró con decisión.


  Su presencia despertó la curiosidad entre los mineros. Su atuendo le denunciaba como un posible cowboy descarriado, de los pocos que se habían aventurado a entrar en Garden Pass con la vana pretensión de colocar sus reses y todos adivinaron que resultaba como una delicada y exótica flor en aquel ambiente tan antagónico al suyo.


  Pero estaban acostumbrados a ver desfilar por las minas toda la gama de hombres desesperados que arrojaba el continente y pronto se desentendieron de su presencia.


  Si acudía atraído por la leyenda del oro, allá se las compusiese como mejor le fuese dado hasta comprobar que leyenda y realidad tenían poco de compatibles.


  Vic buscó con la vista un sitio donde sentarse.


  El local, pequeño, estaba atestado, pero en una mesa estrecha se sentaba solitario un minero y no dudó en intentar su compañía.


  Finamente se acercó preguntando:


  —¿Le molestaría que me siente a su lado?


  —Diablos del infierno, a mí no. Aquí nadie pide permiso para sentarse, no siendo encima de otros. Si le agrada el sitio, ocúpelo, porque para envenenarse con lo que dan en este figón y dejar además que le roben a uno el producto de su trabajo, tanto da un sitio como otro.


  Hablaba en voz alta para ser bien oído. Sus compañeros más próximos sonrieron tristemente moviendo la cabeza en señal afirmativa y el dueño del figón, un tipo que parecía un matarife, se inclinó sobre el mostrador gritando como un elefante:


  —Rex, cierra ese maldito pico si no quieres que te lo cierre yo de un puñetazo. Si no te conviene venir aquí, puedes irte al figón de enfrente.


  —¿Y qué adelantaré, si todos sois unos ladrones organizados? Os habéis puesto de acuerdo para robarnos el producto de nuestro trabajo y tanto da que necesite uno comida, como clavos, como llamar al, matasanos del pueblo. Todos tienen una orden concreta de robarnos y es inútil cambiar de ladrón.


  El tabernero enrojeció al oír la insultante protesta y pesadamente, abandonó el mostrador remangándose más los puños de su camisa, para exhibir la impresionante musculatura de sus tremendos brazos. Avanzó con lentitud, pero reflejando en su rostro bestial el sadismo salvaje que le dominaba y acercándose al minero exclamó:


  —¿Vas a repetir eso de nuevo?


  El minero, a pesar de ser un hombre alto y fuerte, se sintió impresionado por aquella masa humana que se le venía encima. Sus ojos relampaguearon con furor y sus labios temblaron al intentar hablar. Era tal su rabia, que a pesar del peligro que le amenazaba, no renunciaba a patentizar la indignación que le dominaba.


  —¿Es que no tengo razón al quejarme? ¿Vale acaso diez dólares la bazofia que nos sirves como comida?


  —¿Bazofia? Espera, que te daré algo más sabroso y digestivo.


  Levantó el brazo para intentar descargarlo como una maza sobre la cabeza del minero, quien se encogió como si fuese de goma, aun seguro de no evitar el terrible puñetazo y un silencio aplastante se apoderó del resto de los clientes, que adivinaban la tragedia, pero el brazo del gigante quedó en el aire, al sentir cómo de un modo insospechado, el cañón de un revólver se apoyaba en su pecho y una voz suave, fría y serena, le advertía:


  —No haga comedias, amigo. Si aquí el alimento es caro y malo, yo traigo uno bueno y barato. Regalo las onzas de plomo y las administro con prodigalidad. No se mueva.


  El mastodonte palideció y miró a Vic como si se tratase de un bicho raro. Jamás nadie había osado oponérsele de ninguna manera y para su crédito era una humillación y un desprestigio que un pigmeo a su lado pudiese imponerle órdenes y condiciones.


  De un rápido manotazo intentó apartar el revólver, e hizo descender el brazo buscando el de Vic para apartarlo tronchándoselo y desviar el arma, pero el joven, que parecía adivinar el movimiento, se adelantó apartando el brazo. El del tabernero descendió veloz golpeando el vacío, para luego con rapidez inusitada, levantarlo y llevárselo al mentón, acompañado de un rugido de dolor y desesperación.


  Vic, apenas retiró su amenazado brazo, lo agitó de nuevo, pero esta vez con el arma aferrada por el cañón y la pesada culata había ido a golpear fieramente el mentón del gigante, clavándose en él y dejando la roja señal del fiero golpe.


  El agraciado, ciego, intentó echar mano a una banqueta para aplastar la cabeza de su imprudente agresor, pero ya éste había saltado hacia atrás y le presentaba de nuevo el revólver de frente, pero esta vez a distancia para no permitirle sus pesados movimientos.


  —¡No se mueva, oso cochino, o por el infierno le juro que le agujereo el vientre hasta que suelte por él toda la maldita grasa que encierra! Largo a su mostrador y que me sirvan inmediatamente un buen filete con patatas y una tortilla de fríjoles. Le doy cinco minutos para servirme o le clavaré cinco balas en la barriga.


  El tabernero se supo impotente para anular la ventaja de su enemigo. Le miró a los ojos y, leyendo en ellos su decisión de cumplir la amenaza, retrocedió clamando:


  —Me la pagaréis los dos. Os destrozaré como a ratas si antes alguien no os deshace a tiros.


  Los mineros se habían levantado con decisión dispuestos a ayudar al impetuoso forastero. Jamás nadie se había atrevido a intentar lo que aquel flexible y escurridizo cowboy y, contagiados de su valor, agitaron amenazadores sus cuchillos gritando:


  —Calla ya esa lengua venenosa que tienes, Sam, o te haremos tiras entre todos. Ya era hora que encontrases la horma de tu ruda bota y si todos tuviésemos un poco de sangre en las venas, hace tiempo que no habríamos tolerado este expolio.


  El tabernero adivinó que las cosas se podían poner funestas para él y rascándose el golpe regresó a su mostrador, haciendo señas al mozo para que sirviese a Vic.


  Éste se sentó y su compañero de mesa, agradecido, dijo:


  —Gracias, forastero; me ha salvado usted la vida, aunque sólo haya sido de momento. Esto que acaba usted de hacer, no había sucedido aquí nunca y mucho me temo que Thorning no lo tolere por lo que encierre de disolvente. Me fui del seguro, lo reconozco y ahora o me largo más que a paso, o los pistoleros de James acabarán conmigo de alguna manera.


  Estaba pálido y temblón. Se daba cuenta del peligro que corría y ahora en frío, sentía miedo.


  Vic, sereno y tranquilo, comentó:


  —¿Por qué ha de hacer eso? Lo que se precisa es que todos ustedes se den cuenta de la fuerza que representan y en lugar de protestar aisladamente, lo hagan en masa. Entonces, nadie se atrevería a avasallarles.


  —Conoce usted esto muy mal y no sabe el peligro que se ha creado con lo que ha hecho. James puede privarnos de alimento en todo instante y entonces, ¿qué haríamos con nuestro oro, si no podríamos procurarnos los comestibles precisos? Es el dueño de todo lo que hay aquí y como no admite la competencia, nadie se la puede hacer


  —¿Quiere decir que el poblado es suyo por entero?


  —Hasta casi llegar a las minas. Lo adquirió no se sabe cómo ni en cuánto, de un ovejero que vivía en las montañas y que desapareció a raíz de la venta y aquí no se puede establecer nadie sin su permiso.


  —¿Es el dueño legal?


  —Completamente legal y de eso se aprovecha.


  —Y dice usted que se lo compró a un pastor que desapareció.


  —Al menos, nadie ha vuelto a saber de él desde entonces.


  —Muy interesante. Cuénteme algo de James Thorning.


  El minero, nervioso, le dio los informes que pudo del tahúr y su organización. Entretanto, Vic comía con buen apetito, pero no perdía de vista un momento al elefantíaco tabernero, que le asesinaba con la mirada y parecía buscar un descuido mínimo del joven para lanzarse sobre él o lanzarle algo que le aplastase.


  Pero aquello no era fácil. Vic se hallaba con todos sus sentidos alerta y confiaba además en que recibiría ayuda del resto de los allí reunidos, que no dejaban de protestar de la situación en que se encontraban presos.


  En el vano de la puerta, apareció una silueta de aspecto dudoso. Vic, al descubrirle, adivinó al instante que no se trataba de ningún minero. Vestía con alguna elegancia, era alto y flexible y lucía con aire retador el cinto del que pendía un enorme colt.


  El minero advirtió a Vic rápido:


  —Cuidado. Es uno de los pistoleros de James, aunque casi siempre sigue como su sombra a Turner.


  Vic supo a qué atenerse y con un gesto suave, colocó el revólver debajo del trozo de papel que servía de mantel.


  Apenas entró el recién llegado, echó una furtiva mirada en derredor, como si buscase algo determinado. Las conversaciones se apagaron y el matón clavó su mirada en Vic, comentando:


  —¡Diablos! Vaqueros a la vista en tierra de cavadores. Me parece que alguien ha equivocado su ruta.


  El tabernero, rojo de rabia, adelantó el cuerpo sobre el mostrador rugiendo:


  —¡Acaba ya con él, Billy! Se ha permitido venir aquí a decir que somos unos ladrones y a proteger a los que nos insultan. Mira cómo me ha tratado.


  El pistolero clavó sus ojos fríos en la feroz señal que Sam mostraba en el mentón y comentó con recelo:


  —¿Es que te has dejado tocar la barbilla por una hormiga? ¿Qué clase de hombre eres en realidad, que no te da vergüenza confesar que te ha noqueado un nene?


  —Me cogió de sorpresa cuando pretendía castigar a Rex por insultar al patrón y luego me presentó la boca de su revólver. Nada podía hacer.


  —Muy bien, Sam, daré cuenta al patrón de lo sucedido y como aquí no hay más autoridad que la suya y aquí no admite a nadie más que a quien él quiere admitir, ruego a este intrépido y estúpido vaquero que abandone esa mesa, monte a caballo y salga del poblado tan rápido, que no me dé tiempo a seguirle disparando sobre él.


  La invitación no podía ser más agresiva. Vic, serenamente, llamó:


  —Sam, un poco de postre de manzana no me sentará mal. Procura no tardar demasiado en servírmela, por si me enfado.


  El tabernero levantó sus bovinos ojos hacia el techo con desesperación. Aquello era demasiado y no encontraba la forma de acabar con las humillaciones.


  Miró al pistolero. Éste, encajando los dientes, avanzó hacia Vic, diciendo:


  —Sospecho que es usted un poco sordo. Le he dicho...


  —Apártese y no eche el aliento, que bastante veneno tiene esto. Lo que me ha dicho no he querido oírlo.


  El pistolero flexionó el brazo en un movimiento rapidísimo llevando la mano al revólver. Cuando vibró la detonación, aún tenía la mano pegada al mango del arma y un orificio que empezaba a sangrar en el brazo.


  Nadie supo cómo Vic había disparado, pero el hecho era que el pistolero, a pesar de su velocidad, no había tenido tiempo a despegar el brazo del costado.


  El joven se levantó impetuoso, diciendo:


  —Por esta vez me he limitado a imposibilitarle una de sus patas superiores. La próxima le cortaré la respiración. Largo de aquí.


  El indeseable, sin reponerse aún de la sorpresa, retrocedió con los ojos irritados, bramando:


  —Te desharé a tiros en cuanto tenga ocasión.


  —Bien, pero no confíes mucho en ella, por si acaso. Si ves al cerdo de tu amo, dile que ése es un aviso que le envío para que se abstenga de enviarme pistoleros de pega. Lo que quiera hacer conmigo, tendrá que hacerlo en persona, si puede.


  El herido abandonó la taberna y un revuelo enorme se produjo en ella. Los mineros estaban entusiasmados con las hazañas de aquel forastero al parecer de no gran destacada figura, que poseía un valor y una audacia como no habían visto a otro hacía mucho tiempo.


  El minero que había comido al lado de Vic murmuró a su oído:


  —Eso que acaba usted de hacer está muy bien, amigo, pero si no es usted demasiado vanidoso, escuche un consejo. Aproveche la ocasión y salga antes de que ese tipo vaya a dar cuenta del suceso a Turner o a James. Le enviará una docena de hombres nada cobardes y buenos tiradores y poco podrá hacer frente a tantos colts reunidos.


  —Gracias por el consejo—repuso Vic—. No, no soy vanidoso, pero tampoco me dejo avasallar. Me iré, aunque maldito si sé dónde, hasta que decida mi actuación futura. Acabo de llegar aquí y desconozco esto.


  —Yo le llevaré donde esté relativamente seguro. La fonda es un feudo de esos sapos y desde el dueño al último criado están a sus órdenes y le tendrían cogido en un cepo. Le brindo mi chabola, donde si no estará muy confortable, al menos se encontrará más seguro.


  —Gracias y yo lo acepto. Tengo algunas cosas que realizar y quisiera llevarlas a cabo antes de ofrecerles una facilidad de impedírmelo.


  Sacó del bolsillo dos dólares y, arrojándolos sobre la mesa, dijo:


  —Ahí va y creo mostrarme demasiado generoso pagando lo que no vale esta bazofia. Si falta algo, pásele la factura a Thorning de mi parte.


  Y tomando del brazo al minero, salió con él a la calzada.


  Buceando en las sombras para evitar cualquier emboscada, cruzaron por varias callejas formadas por barracas de madera, tinglados y tiendas de lona y alcanzaron las afueras del pueblo. El minero se detuvo frente a una mísera construcción de tablas mal unidas, con un techo que le preservaba de la lluvia merced a un viejo encerado y dijo:


  —Ésta es mi villa. Me llamo Rex Campbell y puede considerarme su amigo para cuanto pueda serle útil.


  —Gracias, Rex. Yo me llamo Vic Chisholm y procedo de Oregón desde donde vengo dispuesto a cumplir una misión que no tiene nada de grata ni de fácil. Su ayuda puede serme muy valiosa y se lo agradezco de corazón.


  —No merece la pena; el favor que me ha hecho librándome de las mazas de ese mastodonte y lo que me ha hecho gozar viendo cómo le trataba a él y a ese pistolero sanguinario, me compensa de todo lo que he aguantado y de lo que me pueda esperar. Conozco a James y al carnicero de su lugarteniente y no me hago ilusiones sobre las represalias que pueda intentar sobre mí, por haber sido la causa de estos incidentes, pero pase lo que pase no me arrepiento de lo hecho.


  —Gracias. Por mi parte, le prestaré la ayuda que pueda y me será muy útil que me dé algún informe de lo que desconozco de aquí.


  —Pues pase y hablaremos de lo que guste.


  Se adelantó para empujar la empírica hoja de la puerta, pero Vic, dotado de un momento de inspiración, le aferró por un brazo diciendo:


  —¡Un momento!


  Tiró de él con violencia y le apartó del frente de entrada. Luego, se acercó a la puerta, se colocó a un lado de ella y con el pie empujó la hoja hacia adentro, ordenando:


  —¡Adelante!


  Dos estampidos, seguidos de dos fogonazos, vibraron en el oscuro interior de la chabola y los dos proyectiles pasaron silbando como dos saetas de muerte perdiéndose en el vacío.


  Pero el revólver de Vic tronó a su vez disparando hacia dentro con el brazo extendido. Brotó un ronco grito de dolor como eco a las detonaciones, pero nadie volvió a disparar de nuevo.


  El minero quedó pálido al darse cuenta del peligro que Vic le había evitado, mientras el joven saltaba como un gato con el revólver amartillado.


  Al saltar, pisó algo que se agitó emitiendo un nuevo quejido. Vic se inclinó aferrando a alguien por el cuello y ordenó:


  —Pase, Rex y encienda una maldita vela. Quiero ver la cara a este sapo, aunque estoy seguro de saber quién es.


  El minero encendió un fósforo y después una lámpara de kerosene. La rojiza luz alumbró la faz descompuesta del pistolero que poco antes le había amenazado en la taberna.


  —Me lo figuraba—dijo Vic—. Era lo que se podía esperar de un tipo como éste.


  El indeseable tenía aún empuñado el revólver con la mano izquierda, ya que el brazo derecho lo tenía herido. Estaba en tierra revolcándose en sangre que le manaba del tiro que acababa de recibir en el pecho:


  Vic, irónico, advirtió:


  —Bueno, amigo, parece que tienes siete vidas como los gatos. Sospeché que no te resignarías con la primera caricia y supuse que estarías ahí dentro dispuesto a cazar a alguno de los dos. Bien, como verás, me voy aproximando bastante. Primero en el brazo, ahora en el pecho, la próxima vez, si vives, será, en la cabeza y ya no habrá más experimentos. Mucho me temo que mi amigo Thorning ha perdido facultades y no sabe rodearse de gente útil, o no ha encontrado más que calamidades para defenderle. Rex, haga el favor de ayudarme.


  El minero acudió a su llamada y a una indicación de Vic le ayudó a sacar al herido, que, arrastrado por el polvo fue abandonado a distancia de la chabola.


  —Ahora—dijo Vic—si tienes la suerte de que te encuentren y te curen, quizá vivas para contarlo. Si así es, advierte a tu amo, que hacen falta hombres más listos y duros para mandarme al infierno antes de que le envíe yo a él. No olvides recalcar esto.


  Y dejándole abandonado entre gemidos de dolor, retrocedió con el minero que, asustado, le contemplaba con admiración y miedo al mismo tiempo.


  —Vamos, no se asuste—advirtió Vic—seguramente lo pensarán mucho antes de volver, sabiendo que estoy yo a su lado. Thorning sabe algo de mi velocidad y puntería y no cometerá nuevas estupideces como ésta. O me caza a traición, o jamás se deshará de mí por mucho que intente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  CARA A CARA
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  ON lentitud abrumadora, iban transcurriendo las primeras horas de la noche. En el Póker de Ases, la animación era extraordinaria, pero por primera vez desde que se inaugurara el local su propietario no estaba atento al juego de las mesas ni a las posibles ganancias.


  Dominando un nerviosismo que no podía disimular, se paseaba por el fondo del garito con la mano derecha introducida entre el cinto y el pantalón, muy cerca de las nacaradas cachas de su revólver y sus ojos giraban continuamente hacia la puerta, dominado por la obsesión de ver aparecer de un momento a otro al hombre que estaba constituyendo su pesadilla.


  Sus hombres, contagiados de su inquietud, se paseaban también lentos y preocupados. Nadie hablaba y todos los ojos estaban pendientes de la puerta giratoria.


  Cada vez que ésta era empujada desde fuera, parecía como si aplicasen electricidad a los nervios del tahúr y sus pistoleros. Era un fenómeno psicológico que no podían evitar, a pesar de considerarse todos hombres valientes poco dados al impresionismo.


  Por fin, una de las veces que la puerta batió sobre sus goznes, apareció la antipática y escurridiza figura de Turner. Éste no parecía más sereno que los demás, y lo primero que hizo fue registrar el local con sus fríos ojos de serpiente, como si temiese ver surgir ante él la temible silueta de Vic.


  Luego avanzó hacia James, quien preguntó:


  —¿Qué noticias traes, Turner?


  —Ninguna. ¿No apareció por aquí?


  —No. ¿Es que no sabes nada de él?


  —Hasta ahora, no. Encomendé a Billy que le siguiese y no le perdiese de vista. Aún no ha venido a darme cuenta de su gestión.


  —Supongo que no le habrás dado orden de...


  —No. Le dije únicamente que le vigilase y me diese cuenta de sus movimientos. Espero que no tarde mucho en traer alguna noticia.


  Pero la noticia que esperaba Turner o que dijo esperar no llegó. En cambio, llegaron otras muy poco gratas para el prestigio de los dos pistoleros.


  Uno de los hombres de Thorning, lanzado a recorrer los establecimientos del poblado, entró precipitadamente y dirigiéndose a Turner habló con él en voz baja. El indeseable se puso pálido y miró con cierto miedo a su dueño.


  Éste se adelantó y preguntó roncamente:


  —¿Qué misterio es ése? ¿Qué sucede?


  —No lo sé concretamente. Me dice que han encontrado gravemente herido a Billy en un callejón oscuro. Tiene un balazo en el pecho y otro en un brazo.


  —¡Sangre de Satanás! ¿Quién lo hizo?


  —Pues no lo sé, aunque me lo figuro. Según dice Tonny, ese tipo estuvo cenando en la taberna de Sam y armó camorra con el dueño, al que golpeó con el revólver en la boca. Parece ser que Sam requirió la ayuda de Billy y éste quiso echar a Vic de la taberna, pero se burló de él. Le amenazó y Vic disparó hiriéndole en un brazo.


  »Dicen que Billy salió por su pie y creyeron que vendría aquí a dar cuenta de lo sucedido, pues ya nadie le vio. Ahora le han encontrado mal herido en el callejón y es de suponer que... bueno, no sé qué suponer, pero me figuro que habrá sido obra de ese demonio.


  Thorning miró a su segundo atravesadamente y comentó:


  —¿Quieres decir que Billy le esperó para cargárselo y que salió trasquilado?


  —Yo qué diablos sé. Pregúntaselo a Billy. Es posible que rabioso por haber sido herido, le esperase a la salida para cobrarse el balazo y que no haya podido cobrárselo. No lo sé.


  Thorning, descompuesto, aferró por un brazo a Turner diciendo:


  —No seas falso, no me mientas. Tú diste orden a Billy para que buscase la ocasión de deshacerse de él a pesar de mi prohibición. Tienes tan poco que perder aquí, que nada te importaba mi situación. Eres un cerdo.


  Le sacudía fieramente. Turner, descompuesto, trató de zafarse la presión, gruñendo:


  —¡Eres un imbécil! Yo no di esa orden, porque sé que no nos convenía. Sólo le advertí que debía asustarlo si se ponía pesado, pero nada más. Si él se extralimitó no es culpa mía.


  —Lo averiguaré, Turner, y como hayas intentado contravenir mis órdenes, por todos los diablos del infierno que te acordarás de mí. He dicho que no quiero que muera si no es de manera que no me cause perjuicio alguno y parece como si tú quisieras verme volar por las nubes para con mi desaparición quedarte dueño de esto. No lo sueñes, Turner, porque antes volarías delante de mí.


  —No seas estúpido. Has cobrado tanto miedo a Vic, que, si la gente se diese cuenta de ello, se reiría de ti y hasta es fácil que el último minero te abofetease impunemente.


  —Bien, ya lo averiguaré. Billy me dirá la verdad, aunque tenga que sacársela a tiros, porque es hombre de tu cuerda y no de la mía. ¿Dónde está?


  Turner, un poco nervioso, repuso:


  —No lo sé. Pregunta.


  El tahúr llamó al que había llevado la noticia, preguntando dónde habían dejado al herido. Aquél repuso:


  —Le hemos llevado a la chabola de Magda. Ya sabe usted que anda en relaciones con la muchacha.


  —Quiero verle.


  —No conseguirá nada. Ha perdido el conocimiento.


  —Bien, mañana le haré hablar. Le diré a Magda que cuide de él hasta que vuelva en sí.


  Turner, nervioso, aprovechó el mal humor de su jefe para desaparecer. El tahúr se había dirigido a su despacho dando orden de que llevasen allí a Magda, que era una de las infelices que alternaban en el local con los mineros.


  Turner, apenas se vio en la calzada, echó a correr y desapareció en la oscuridad. Poco después llegaba a una chabola en la que vivían dos de las muchachas del garito. La puerta estaba encajada y no había nadie. Sólo una lámpara encendida junto a un petate, en el que descansaba el pistolero herido.


  Cuando el viscoso Turner se inclinó sobre él, el herido abrió los ojos pidiendo agua con voz débil. Turner con gesto agrio, preguntó:


  —¿Qué te sucedió, Billy? ¿Cómo te han cazado así?


  —Agua, por favor—suplicó Billy—. Me muero de sed. ¡Diablos del infierno y qué volcán tengo aquí en el pecho!


  Turner giró la vista y descubrió un bote con agua. Lo aplicó a los labios del herido y luego ordenó:


  —Habla. Quiero saber lo que sucedió.


  El pistolero le dio cuenta someramente del incidente de la taberna y de cómo se había emboscado en la barraca de Rex, seguro de que irían los dos allí.


  —Me di cuenta de que de frente no había medio de eliminarle y quise cumplir su encargo. Fue más listo y adivinó que estaba allí. ¡Por favor, haga algo por mí!


  Turner con los dientes apretados, gruñó:


  —Estate quieto. Voy a ver qué tienes en el pecho.


  Descubrió la herida mirándola con ojos de loco. Luego, extrajo el revólver sin que Billy, con los ojos entornados, se diese cuenta y fríamente, metió el cañón por el agujero y disparó.


  El herido se estremeció violentamente y luego se agitó hasta quedar rígido. Cuando el indeseable se convenció de que estaba muerto, abandonó furtivamente la chabola murmurando:


  —Ahora, que venga James a pedirle explicaciones. No sospechará nada porque... no podrá darse cuenta de que no fueron dos balazos los que recibió, sino tres y el tercero está muy oculto para que lo descubra.


  Apresuradamente y rodeando terreno, regresó al garito confundiéndose con los clientes, sin que Thorning se hubiese dado cuenta de su maquiavélica maniobra.


  La joven Magda había salido ya hacia su chabola, pero no mucho más tarde regresaba pálida y descompuesta, gimiendo:


  —¡Está muerto, patrón! ¡Cuando llegué ya no respiraba!


  El tahúr pareció sentir la sospecha de lo sucedido y buscó a Turner. Éste jugaba en la mesa de faraón.


  Con gesto decidido ordenó a la joven:


  —Acompáñame, voy contigo.


  Juntos marcharon a la chabola y, apenas entraron, James se apresuró a examinar el cuerpo del pistolero. Allí presentaba la herida del brazo y la terrible del pecho por la que aún manaba sangre, pero no descubrió más que aquellas dos de las que ya tenía conocimiento.


  —Está bien—gruñó—. He sospechado lo peor, pero no. De todas formas, quizá haya sido conveniente para Turner que este sapo se haya muerto sin hablar, porque de declarar que había recibido orden de eliminar a Vic yo hubiese eliminado también a Turner por traidor.


  Y abandonó la chabola asegurando que enviaría dos hombres para que se hiciesen cargo del cadáver y lo sacasen de allí.


  Cuando volvió al garito, no dijo nada a su lugarteniente, pero éste le miraba de reojo, tratando de adivinar sus reacciones. Le había visto salir con Magda y regresar, pero se hizo el desentendido.


  La noche siguió deslizándose lenta y angustiosa para Thorning. Después de lo ocurrido, no se explicaba por qué Vic no había dado la cara acudiendo al garito, aunque a veces justificaba aquella ausencia creyendo que prudentemente no se atrevía a meterse donde debía sospechar la acogida que podía tener.


  Pero fueron llegando informes de lo que había sucedido en la taberna de Sam. Se comentaba mucho la gallardía del forastero, que no sólo había metido el resuello en el cuerpo a uno de los hombres más brutales y temidos de Carden Pass, sino que había puesto fuera de combate a un pistolero a quien se tenía por una de las armas más ligeras y seguras del poblado.


  Y lo malo no eran estas humillaciones al poder omnímodo del tahúr, sino la semilla que habían empezado a sembrar. Ya algunos hablaban en voz alta de sacudirse el terrible yugo que les oprimía y malo era que los ánimos se exaltasen, adquiriendo un carácter colectivo que hasta aquel momento no existiera entre ellos.


  Cuando James se enteró que la mecha la había prendido Rex Campbell, montó en cólera y gruñó:


  —Me parece que ese tipo ha jugado a destiempo sus naipes. Tengo que apagar los ánimos de esa gentuza y nada mejor que empezar eliminando a los que más se empiecen a destacar. Creo que si Rex amanece muerto será una buena ducha de agua fría para sus compañeros. No hay nada que calme más la sangre caliente que una buena dosis de plomo derretido.


  Hizo llamar a Turner. Éste, receloso, se presentó a él.


  —¿Qué te sucede ahora? —preguntó.


  —Nada de particular. Te llamo para encomendarte un trabajo de los que a ti te gustan y son tu especialidad.


  El aludido le miró con desconfianza, recelando alguna celada para librarse de él.


  —¿De qué se trata? —preguntó antes de negarse o hacer algún comentario desfavorable.


  —Me he enterado de que todo esto lo ha provocado ese tipo de Rex Campbell. Tú sabes dónde tiene su barraca.


  —Sí—afirmó Turner sintiendo un extraño estremecimiento en todo su cuerpo al adivinar lo que se avecinaba.


  —Pues bien, creo que, si tomas un poco de petróleo y rocías su chabola prendiéndola fuego, no se perderá nada.


  —Pero él estará dentro.


  —Mejor; más combustible.


  —Puede intentar escapar.


  —No debes consentir que escape.


  —¿Y si no está solo? Si se da cuenta de lo que ha provocado... pues... es fácil que se haya hecho acompañar de alguien para defenderse en caso de ser atacado.


  —Es igual. El que le defienda, estará también en contra nuestra.


  —Perfectamente—repuso Turner sin poder casi dominar la salvaje alegría que le proporcionaba aquella orden, pues estaba seguro de que Vic debía haber brindado su protección al minero y debía continuar en su chabola después de haber herido malamente a su hombre de confianza.


  Turner se abstuvo de insinuar la posibilidad de que fuese Vic quien acompañase a Rex. Él, cumpliendo la orden recibida, si moría también su enemigo, Thorning no podía acusarle de haberle dado muerte por cuenta propia. Sus deseos se habrían cumplido y las complicaciones ya verían cómo se sorteaban, pero, cuando menos, tendría la seguridad de no verse en algún momento mirando de frente el ojo del cañón del arma de Vic.


  Silenciosamente, se dotó de un bidón con petróleo y repuso su revólver. Luego preguntó a James:


  —¿He de llevar alguien conmigo?


  —Tú verás si te falta el suficiente valor para hacerlo solo.


  Turner, despectivo, no contestó. Ocultó el petróleo bajo el vuelo de su amplia chaqueta y abandonó el garito. Thorning, sin sospechar las consecuencias que podía acarrearle aquella orden, volvió a pasearse nervioso por el local. Tan violento estaba, que en aquel momento hubiese preferido ver aparecer a Vic disparando tiros, antes de soportar aquella incertidumbre que tan mal rimaba con su carácter expeditivo y voluntarioso.


  No había transcurrido un cuarto de hora desde la salida de su lugarteniente, cuando la media hoja de la puerta giró suavemente y una silueta no olvidada a los ojos del tahúr, se dibujó en el vano, aureolada en rojo y amarillo por los resplandores de las lámparas que iluminaban el local.


  Tras Vic, pues le reconoció al momento de aparecer, quedaba en segundo término la figura de Rex, el minero, quien con decisión se había brindado a acompañar a su heroico valedor.


  Vic aparecía sereno y sonriente, con los brazos laxos, sin que al parecer llegase en son de precipitada pelea, aunque no había que confiar mucho en su serena actitud, pues era hombre demasiado rápido para precisar preparaciones espectaculares.


  Thorning hizo un gesto expresivo al verle y sus hombres, que no se habían distraído un momento, adivinaron que era aquel tipo el que tanto preocupaba a su amo. Rápidos, pero sin parecer demostrar prisa, maniobraron de forma que el tahúr quedó encerrado en un círculo de hombres decididos a protegerle.


  La maniobra no escapó a los perspicaces ojos de Vic, quien, adelantándose lentamente mientras molía en la palma de su mano un trozo de pastilla de tabaco, fue acortando la distancia hasta situarse a pocos pasos de su enemigo.


  Le miró con ojos maliciosos y saludó, diciendo:


  —¡Hola, James! Mucho tiempo sin vernos, ¿no es cierto?


  —Sí, mucho, Vic, y no creerás que lo he lamentado.


  —Me lo figuro. Hay personas que no nos sientan bien a la vista, aunque algunas veces haya que soportarlas a la fuerza. Bonito local éste, James. Bonito y al parecer de rendimiento. Veo que has prosperado mucho.


  —He trabajado más—fue la afirmación.


  —Sí, algo he oído por ahí, aunque no mucho. Acabo de llegar y no he tenido mucho tiempo para cambiar impresiones con la gente. No sé si alguien te habrá dicho que estaba aquí.


  —De sobra sabes que sí. Aquí no entra ni sale nadie sin que yo me entere en seguida.


  —Posees un buen servicio de información y hasta un gran ejército en pie de guerra por lo que veo. Si no te desagrada el símil por ser profesional de los naipes, te diré que en este momento pareces el siete de pique. Uno en medio y tres a cada lado.


  James, con una mueca por sonrisa, contestó:


  —Muy original. ¿Has venido sólo a eso, Vic?


  —Pues no... he venido a quedarme.


  —¿Para siempre? —preguntó con aviesa intención el tahúr.


  —Dios no lo quiera. Sólo una temporada, porque me han dicho que en este pueblo se gana mucho oro y quizá me decida a probar fortuna.


  —Podías intentarlo más adelante. Aquí los filones se están agotando.


  —Serás capaz de haber agotado hasta lo que da la tierra antes de que salga a la superficie. Siempre fuiste un egoísta consumado.


  James estaba rojo. No sabía qué hacer con aquel tipo que no se mostraba agresivo con las armas, pero cuya lengua le estaba hiriendo más que un proyectil del 45.


  Furioso, repuso:


  —Vic, es inútil que pretendas distraer el tiempo con comentarios cáusticos que no conducen a nada. Si has venido a algo determinado... empieza ya a echarlo fuera.


  —¿Crees que soy tan tonto que lo haría en este momento? Tienes mucha artillería a tu disposición aquí y... fuera, no sé... ¿Dónde está tu precioso e inseparable amigo Turner?


  —Búscale si te interesa. Por algún lado debe andar.


  —Me costaría trabajo encontrarle, a menos que me dedique a hurgar en todos los nidos de serpiente que hay por aquí. Esperaré a ver si asoma su cabeza y su lengua al sol, para librarme de su veneno.


  Se sentó ante una mesa dando cara a James y sus pistoleros. Rex en pie tras él, no se sentó.


  —¿Quieres ordenar que nos sirvan algo de beber? Claro que si me lo cobras a un precio razonable. No estoy acostumbrado a que me estafen y cuando lo intentan suelo enfadarme como esta tarde. Supongo que te dirían que alguien trató de disparar sobre mí, una vez de frente y otra a traición. Por la primera, me limité a dejarle el brazo dormido, por la segunda, a hacerle un agujero en el pecho para que expulsase por él sus malas artes. A la tercera...


  —La tercera no llegará, porque le mataste.


  —No me digas... Cuando le dejé, pude comprobar que su herida no era mortal.


  —Te digo que ha muerto.


  —Alguien le atendería mal. Sé mucho de heridas, James.


  Éste se quedó dudando. De nuevo le acometía la sospecha de que Billy hubiese muerto aceleradamente para no declarar que Turner le había confiado el encargo de mandar al infierno al forastero.


  Por ello, impetuoso, dijo:


  —Si me quieres creer, bien, si no peor para ti, te diré que aquel tipo no estaba a mis órdenes. Era amigo de Turner y se cuidaba de él...


  —Quiero creerte y si es así, eso demuestra que la camaradería no anda muy estrecha en estas latitudes. Creí que, entre compinches, el lema sería todos para uno y uno para todos. En fin, tomo nota y... creo que tendré que pedirle cuentas a Turner de ese asunto.


  James hizo una seña para que les sirvieran. Pidieron whisky, que les fue servido.


  El tahúr, impaciente, sabiéndose blanco de muchas miradas, pues algunos clientes se habían entregado sólo a la tarea de prestar atención a la extraña entrevista, se encaró con Vic, preguntando duramente:


  —¿Quieres decir de una vez qué buscas aquí?


  —¿Es que no puede un forastero venir a este poblado sin dar cuentas de su visita?


  —En cualquier caso, te diría que no, porque el pueblo de punta a punta es mío y dispongo en él como quiero, pero tratándose de ti y de un modo particular, me creo con derecho a preguntarte a qué has venido.


  —Puedes suponer que a dos cosas.


  —Dilas—exclamó rabioso el tahúr.


  —Pues... a matarte o a que me mates...


  Un silencio impresionante reinó en el garito al vibrar sonoramente la afirmación trágica del joven. En aquel momento, se podía captar el vuelo de una mosca al zumbar por el amplio recinto.


  James, pálido, pero tratando de permanecer entero, repuso:


  —Debes suponer que ambas cosas son muy difíciles. La primera, porque como habrás observado, podrías intentarlo, pero a costa de tu propia vida y la segunda, no es tan inmediata, porque yo... no deseo matarte.


  —Demasiado paternal la afirmación para ser cierta, James.


  —Pero lo es y te diré por qué. Me has resultado siempre un tipo molesto y enfático y de hombre a hombre, sin prejuicios en contra, no me importaría medirme contigo, pero... yo sé que eres muy astuto. Antes de venir aquí sabiendo el peligro que corrías y valido de tu condición de comisario...


  —De sheriff—le interrumpió el joven con sorna—, me nombraron sheriff después que Burke fue asesinado.


  —Lo ignoraba y más a mi favor. Adivino que valido de tu condición de sheriff, te has preocupado de dejar a tu espalda una red tendida, que en caso de caer me envolvería a mí para siempre. Es por esto por lo que tu vida tiene un valor, a menos que me obligues a olvidarme de ello.


  —Muy sensata la idea, James. Como no tengo tiempo de discutirla, te dejaré con tus creencias, ya que con ellas me ofreces una inmunidad que no esperaba.


  —La inmunidad que tú pretendes usar solamente.


  —Te comprendo y estudiaré el caso. De todas formas, es algo a lo que no renuncio por muchas razones.


  James, que no quería que aquellas razones saliesen a la luz pública, se adelantó haciéndole una proposición.


  —Escucha, Vic, quisiera hablar contigo, pero en el terreno particular, saber tus quejas y tus motivos de persecución y discutirlos. Yo tengo para mí que los únicos que podías tener, estaban ligados a tu estrella cuando yo actuaba en Oregón, pero nada más. Si crees en la sinceridad de mi palabra, entregaré mi revólver a quien tú designes y tú entregas el tuyo. Luego, pasas a mi despacho y los dos, sin testigos ni armas, discutimos nuestras diferencias. Es una tregua que te propongo sin perjuicio de que después, si no nos ponemos de acuerdo y no solucionamos nuestras querellas, cada cual recobre su libertad de acción. ¿Aceptas?


  Vic se quedó dudando un momento y luego, sacando lentamente el arma, se le quedó mirando antes de hacer entrega de ella.


  —¿Qué pasará con estos esbirros si me desarmo voluntariamente?


  James se encaró con sus hombres, diciendo:


  —Entregad vuestros revólveres a Rex. Rápidos.


  Los seis, a regañadientes, cumplieron la orden. Él mismo se desarmó, haciendo entrega del suyo al minero.


  Vic, sonriente, le imitó, diciendo:


  —Mucha confianza tienes en mí para hacer eso, Thorning. He podido matarte sin peligro alguno.


  —Sí, pero sé que no lo harás... así.


  —Gracias. Estoy a tu disposición. Espéreme aquí, Rex, y no le digo nada sobre lo que puede y debe hacer.


  —Descuide, que nadie entrará por esa puerta sin permiso de estos amigos que tengo en la mano.


  James pareció respirar con ansia al ser aceptada su proposición. Sabía lo difícil que era de manejar aquel tipo duro, pero su cerebro maquiavélico estaba barajando muchas ideas para engañarle y desviar su mala voluntad hacia él.


  Y pasaron al despacho, cerrando la puerta cuidadosamente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  ELUDIENDO EL PELIGRO
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  AMES entró por delante en el despacho, y quedando en pie en el centro, indicó el sillón donde se sentaba tras la mesa, diciendo:


  —Puedes sentarte en mi sitio si sospechas que puedo aprovechar la situación para sacar algún revólver oculto.


  —Gracias—contestó Vic despectivo—, estoy bien aquí.


  Y escogió un sillón a un lado de la pared.


  El tahúr ocupó su puesto habitual y de un modo mecánico se pasó la mano por la frente. La sensación de sudor le obligó a reaccionar.


  Thorning, después de un momento de duda, exclamó:


  —Primero haz el favor de decirme qué ha sucedido contigo y un tal Billy. Sé lo que me han contado, pero ignoro si me han dicho la verdad.


  —Poca cosa. Trató de echarme de un figón en el que había discutido con el dueño y me vi obligado a paralizar su brazo antes de dejarle disparar. Después, debió suponer que acompañaría a Rex a su chabola, pues estaba amenazado seriamente y trató de asesinarnos emboscado dentro. Adiviné su truco y... le salió mal el intento.


  —De forma que... os esperaba en la chabola.


  —Así parece.


  —Y dices que... la herida no... era mortal.


  —Eso me pareció a mí, pero si ha muerto... quizá me equivocase.


  El rostro del tahúr se contrajo en una mueca agria. La sospecha que abrigaba sobre las oscuras maniobras de Turner, parecían confirmarse y un furor frío hacia su compañero se encendió en su alma.


  Dirigiéndose a Vic, dijo:


  —Gracias por los informes. Quieras creerlo o no, te repito que ese hombre nada tenía que ver conmigo. Turner tiene también su guardia personal y le servía a él. Me avisó apenas entraste aquí que habías llegado y me insinuó la idea de acabar contigo. Le prohibí terminantemente atentar contra tu vida, por dos razones. Una, porque esperaba hablar contigo y resolver nuestros viejos y pequeños asuntos sin grandes complicaciones y otra, porque no quería verme mezclado de nuevo en pleitos con autoridades. Vivo lo más serenamente que puedo en este poblado que me costó mucho levantar y no estoy dispuesto a que nadie perturbe mis planes y me cause quebrantos que yo mismo no me busqué. Lo que me dices, ratifica mis sospechas de que no ha intentado cumplir mis órdenes y me figuro por qué.


  —¿Sí? Muy interesante. ¿Por qué crees que me quería eliminar de cualquier forma?


  —Porque tiene miedo de ti.


  —¿Y tú no?


  —Miedo personal, ninguno, Vic. Me conoces y sabes que jamás he tenido miedo a nadie, pero creo necio exponerme a perder de golpe mi bienestar, por un mal entendido. Ahora que te he expuesto la situación tal como está, hablemos. Has asegurado que el motivo de tu presencia aquí es matarme o que te mate. ¿Puedo saber concretamente el motivo?


  Los ojos de Vic fulguraron fieramente y sus labios temblaron con emoción al hablar.


  —¿Y te atreves a preguntármelo, Thorning?


  —Claro que sí, porque no sé que existan motivos tan hondos como para eso. Es cierto que cuando tú actuabas de comisario en Oregón y yo «trabajaba» allí, mi actuación no fue muy limpia, pero como yo había muchos y que sepa, a nadie has perseguido de esta manera. Es cierto que no he sido claro en el juego y que he cometido algunas ligerezas como otros muchos, pero... si yo continuase allí y tú siguieses ostentando la estrella, quizá justificase tu persecución, pero lejos de Dennis; aquello queda muerto y tu jurisdicción como comisario o sheriff es nula.


  Vic, fríamente, repuso:


  —En efecto, pero quiero advertirte que no he venido como autoridad, sino como hombre. Lo que hiciste en términos generales no me importa, porque estando como dices fuera del alcance de las autoridades de allí, nada puedo hacer, pero hay otras cosas y tú lo sabes, que me han impulsado a seguir tu pista durante tres años. Tres años mortales que me han parecido tres siglos.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? ¿Quién asesinó a Burke, el hombre más leal, bueno y valiente de todo Oregón?


  —No lo sé, Vic, te juro que no lo sé. Mis resentimientos contra él no llegaban hasta exponer mi cuello a la corbata de cáñamo.


  —¿Que no? ¿Dónde está Berta?


  James esperaba aquella trágica pregunta y se había preparado para contestarla. Serenamente, repuso:


  —No lo sé, Vic.


  —¿Que no lo sabes? —rugió el ex sheriff, poniéndose en pie y mirándole de un modo homicida.


  Él sostuvo la mirada, repitiendo:


  —Te repito que no lo sé.


  —¿Qué hiciste de ella entonces?


  —Yo, nada.


  —¿Es que pretendes negarme que tú la raptaste al huir?


  —Sí, te lo niego, porque yo no intervine en ese asunto.


  —¡Eres un cobarde embustero y un traidor!


  James acusó el insulto, pero repuso:


  —Escúchame, Vic, comprendo que te sientas herido en lo más íntimo respecto a aquel suceso, pero quiero demostrarte que estás en un error. Yo no rapté a Berta.


  —¿Que no? Pruébamelo. Tú andabas tras ella y tú... tú, asesinaste a su tío para evitar que él te metiese una bala en el corazón por insultar a su sobrina.


  —Te engañas, Vic. No sé quién mató a Burke. Yo demostré cumplidamente que estaba en otro lado distinto cuando le asesinaron.


  —Y Turner también—interrumpió Vic—; los dos. fuisteis bastante, granujas para hacer las cosas a la medida.


  —Turner también, según demostró, y no puedo decirte quién hizo la faena, pero desde luego, yo no lo hice. En cuanto a Berta, es cierto que la había requebrado algunas veces como requebré a otras muchas, pero sin pasar de ahí. Ignoraba que tú tenías puesto tu interés en ella.


  —¿Cómo lo supiste entonces?


  —Por Turner. Fue él quien me lo dijo.


  —Ya... Y entonces, para vengarte, decidiste raptarla.


  —No fui yo. Fue... Turner...


  Vic saltó como un muelle y, aferrándole de las solapas de la levita, rugió:


  —¿Turner? Demuéstramelo.


  —Tendrás que conformarte con mi palabra, porque nadie lo vio. Habíamos decidido marcharnos de Dennis, porque no nos considerábamos seguros. Acordada la hora de marchar, aquella noche yo esperé a Turner en el lugar de la cita, a dos millas del poblado. Cuando se reunió conmigo, no iba solo porque llevaba con él a la muchacha. Le recriminé no porque lo hubiese hecho, pues era un asunto que nada me importaba, pero sí por las complicaciones que para nosotros podía tener el rapto. No quiso hacerme caso y aseguró que era la única forma de vengarse de lo mal que le habías tratado, pues no podía olvidar que un día le diste una paliza delante de la gente y le arrojaste a la calzada como a un guiñapo.


  »Tuve que resignarme, pues todo estaba preparado para la fuga y nos alejamos de allí con la casi seguridad, por mi parte, de que cuando se echase en falta a la muchacha y a nosotros, todos sospecharían que nos la habíamos llevado y nos perseguirían. Entonces, decidí separarme de Turner porque no quería complicar la situación más que estaba.


  »En la divisoria le dejé, quedando citados para dos meses después en un lugar de Idaho. Me prometió reunirse conmigo, pero solo. El día de la cita acudió a verme y al preguntarle por Berta, me dijo evasivamente:


  »—La dejé en seguida en un poblado de la ruta. Supongo que habrá vuelto otra vez a Dennis.


  »No pude saber más y supuse que de una forma u otra, la muchacha habría intentado el regreso. Desde entonces no se volvió a hablar más de ella y seguimos recorriendo el Oeste en busca de un lugar donde establecernos libres de toda molestia.


  »Acampamos aquí y, poco después, me enteré que por los alrededores empezaba a descubrirse oro. Entonces, decidí quedarme para siempre y me puse al habla con un ovejero que era dueño del terreno. Llegamos a un acuerdo respecto al precio y me vendió la propiedad que registré legalmente en Elko, como puedo demostrar. Entonces, con el dinero que había ahorrado empecé a instalarme y luego arrendé los negocios a otros y me limité a cobrar el canon de instalación y a explotar el garito. Ésta es la verdad y por eso te decía, que no encontraba motivos para esa persecución tan rabiosa. Yo nada tuve que ver con el rapto de Berta y no es a mí a quien debes pedir cuentas, sino a Turner.


  Vic parecía un poco desorientado. La revelación del tahúr podía ser cierta, en cuyo caso, su odio hacia él era relativo, pues si le odiaba y le perseguía, era solamente por considerarle el causante de la desgracia y la desaparición de Berta.


  Rechinando los dientes, preguntó:


  —¿No te dijo nunca dónde la dejó abandonada?


  —No... Yo creí que...


  —¿Qué creías tú?


  —Que ella... había vuelto a... Dennis.


  —No, no volvió nunca más—afirmó roncamente el joven—ni se supo una palabra de ella. He realizado gestiones a lo largo de las rutas y jamás conseguí saber lo más mínimo de Berta. La he considerado siempre ultrajada y asesinada por ti...


  —Te juro que yo...


  —Basta... Tengo que averiguar la verdad, toda la verdad, y saber qué ha sido de ella. Tú acusas a tu compañero al que al parecer odias ahora. Quiero saber qué es lo que él dice de ti...


  —No sé lo que dirá, pero... si negase lo que te he dicho y tratase de salvarse cargándome las culpas a mí, le ahogaría con mis propias manos. Hasta en los bandidos existe una regla de lealtad que él es incapaz de seguir. Aspira ahora a desbancarme haciéndose el dueño de esto y vivo muy alerta para evitarlo. Turner es capaz de todo lo peor, con tal de elevarse, ya que jamás tuvo dentro de su cabeza nada útil para conseguirlo por sus propios medios.


  Vic se levantó con decisión:


  —¿Dónde está Turner?


  —No lo sé. Desde que llegaste y se enteró, te huye temeroso de que puedas pedirle cuentas de lo que hizo. Mucho me temo que a estas horas haya huido al monte en espera de que te aburras y desaparezcas de aquí.


  —Bien. Le buscaré, aunque sea en los infiernos y le obligaré a decirme la verdad. Quiero saber qué fue de Berta y aunque tenga que descuartizar a alguien en pedazos, lo sabré.


  Thorning tuvo que aferrarse desesperadamente al reborde del tablero de la mesa para no demostrar el temblor que le acuciaba al oír la amenaza. Estaba seguro de que lo haría y el pánico se había apoderado de él. De momento había salvado el difícil escollo de enfrentarse con Vic, pero aquella farsa no podría sostenerla mucho tiempo, porque cuando cazase a Turner, le obligaría a hablar y éste le acusaría con pelos y señales.


  Su única salvación estaba en quitar de en medio a Turner y lo intentaría a costa de lo que fuese.


  A fin de cuentas, no tenía confianza alguna en su antiguo compañero y le adivinaba dispuesto a hacer lo mismo con él si se le presentaba la ocasión, sólo con la esperanza de poder apropiarse del poblado y ser el amo absoluto de él.


  Todo lo que se tenían que decir por el momento estaba dicho. Vic, tenso, se levantó, diciendo:


  —Está bien, James. Ya te he oído a ti y ahora sólo me falta oír a Turner. Cuando hable también con él diré mi última palabra. Alguien mató a Burke como raptó a su sobrina y hasta que no castigue con mi propia mano a los que cometieron esas infamias, no descansaré. Es la única misión que me he impuesto en el mundo y no cejaré hasta verla cumplida.


  Se dirigió hacia la puerta dando la espalda a James y abrió saliendo al salón. Thorning adoptó una postura de circunstancias, sonriendo y caminando a su lado. Cuando aparecieron en el salón, todas las miradas se fijaron en ellos, pero nadie adivinó lo sucedido. Sólo pudieron comprender que de las explicaciones que se habían dado, había salido un concierto de paz al menos por el momento.


  Vic se dirigió a Rex que no perdía de vista la puerta y ordenó:


  —Deme mi revólver y devuelva esas armas.


  El minero obedeció extrañado. No se atrevía a hacer preguntas, pero no adivinaba el porqué de aquella actitud.


  —¿Quieres tomar algo? —preguntó solícito James.


  —No, gracias. No bebo más que lo que me pago yo mismo—y arrojó unas monedas sobre la mesa, en pago a lo que anteriormente habían bebido, al tiempo que decía a Rex:


  —Vámonos. Aquí ya nada tenemos que hacer.


  Lentamente atravesaron el salón alcanzando la puerta. Los pistoleros de James, con las armas en la mano, miraron a su dueño, preguntando con los ojos qué hacían, pero el tahúr, con un gesto, les ordenó enfundar. De momento había conjurado la tormenta y los necesitaba para algo más positivo y urgente.


  Llamó a David a su despacho y se encerró con él mientras Vic y el minero salían a la calzada.


  Ya en ella, Rex preguntó:


  —¿Qué sucedió, amigo? Parece que se le han calmado un poco los nervios. Creí que... habría que entrar a por el cadáver de alguno.


  —Tiempo habrá, Rex. Creo poder afirmarle que, no tardando mucho, se cumplirán sus sospechas, pero de momento tengo que esperar. Dos granujas se traen un juego muy peligroso y mientras no descubra quién de los dos juega con cartas marcadas, tengo que aguantarme. Con éste ya he hablado y sé a qué atenerme. Ahora me falta cazar a ese reptil de Turner... ¿Sabe dónde podría encontrarle?


  —No, no lo sé... De no estar en el garito de James, que es su cuartel general, ignoro dónde podrá encontrarse en estos momentos, pero... quizá mañana sepamos algo de él.


  —Bien, vamos a su cabaña. Espero que al menos por parte de Thorning, no tenga nada que temer en estos «instantes. Hemos acordado tácitamente una tregua y mientras no tenga motivos sólidos para volver en su busca, él no hará nada.


  Habían avanzado algún trecho y se disponían a cruzar por entre los vanos de las casetas que formaban la calle, cuando captaron carreras y gritos de alarma. Al levantar la cabeza por encima de las construcciones, observaron que se difundía un resplandor rojizo del que se desprendía una columna de humo.


  —Algo se quema—afirmó el minero—y debe ser hacia el lado que nos dirigimos nosotros.


  Sortearon la desigualdad de los edificios para acercarse al incendio y cuando alcanzaron un vano que les permitió una visual más amplia, el minero se detuvo aferrando de un brazo a Vic, al tiempo que clamaba:


  —¡Santo Dios, mi choza! ¡Es mi choza la que arde!


  En efecto, era la pequeña cabaña del minero. Éste echó a correr seguido de Vic, hasta unirse a los grupos de mineros que habían acudido presurosos al descubrir el siniestro, pero que se habían detenido impotentes ante él, pues nada se podía hacer para salvar la miserable construcción.


  Vic aspiró el aire y afirmó:


  —Huele a petróleo. Esto no ha sido nada casual, Rex.


  —Lo he supuesto desde el primer momento.


  —Sí y me huele a represalia. Ahora puedo asegurar que no ha sido obra de James, por lo tanto, hay que cargarlo en el haber de Turner. Seguramente creyó que estaríamos dentro e intentó abrasarnos vivos. Por lo que se ve, le urge mucho hacerme desaparecer del mapa antes de que tenga tiempo de enfrentarme con él.


  Nada podían hacer para salvar los restos de la choza. Vic preguntó:


  —¿Mucho el perjuicio, Rex?


  —Relativo. Sólo tenía lo más preciso, porque aquí nadie más que James se puede permitir lujos. De todas formas, me ha perjudicado.


  —Sí y le ha dejado sin hogar de momento... Ahora...


  —Podemos irnos a las minas. Están un poco alejadas y allí no es fácil que nos encuentren. Más tarde me ocuparé de reconstruir mi refugio.


  —Bien, vamos. Por esta noche considero difícil localizar a Turner. Mañana me ocuparé de eso.
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  CAPÍTULO VI


  


  ENTRE LOBOS ANDA EL JUEGO
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  URNER había ejecutado con un placer sádico la orden que recibiera de James. Cautelosamente, llegó hasta la cerrada choza y maniobrando con la suavidad de un gato roció de petróleo la construcción y arrojando un fósforo sobre ella corrió a esconderse en una cercana, que a la sazón estaba desocupada, pues sabía a su propietario en el Póker de Ases jugando a la ruleta.


  Desde allí abarcaba el lugar del incendio y con el revólver preparado, esperaba ansiosamente que los que se hallasen dentro saliesen al exterior, al darse cuenta del peligro que les amenazaba.


  Pero pronto comprobó que la choza estaba vacía. Cuando las llamas se filtraron al interior, nadie dio señales de vida y una rabia loca se apoderó de él. Era la ocasión única para cazar a Vic sin peligro y el destino se ponía a favor de su enemigo para salvarle una vez más de la muerte.


  Pronto el fuego provocó la alarma y, adivinando que corría peligro allí, se deslizó entre las demás construcciones y desapareció vagando durante un buen rato por los lugares más alejados del poblado. Se preguntaba dónde podría encontrarse Vic en aquellos momentos y una sospecha se apoderó de él.


  —¿No se habría decidido a presentarse en el garito de James dispuesto a no perder tiempo?


  Casi seguro de que así podía haber sucedido, decidió no presentarse en él hasta muy avanzada la noche. Si Vic había tomado la decisión de presentarse en el Póker de Ases, que se las entendiese con James como mejor le fuera posible. Si mataba al tahúr, le dejaría el campo libre para actuar a su capricho y ya buscaría él la forma de librarse de un enemigo tan peligroso y si, por el contrario, era James quien se veía precisado a deshacerse de Vic, tampoco perdería nada al saberse libre de aquella futura amenaza.


  Visitó un par de figones donde estuvo bebiendo para matar el tiempo y más tarde se refugió durante algún tiempo en el barracón que había mandado construir para alojar a las infelices muchachas a las que explotaba inicuamente. Necesitaba una movilidad constante para evitar ser localizado si Vic se entregaba a la tarea de buscarle.


  Había terminado el voraz incendio que destruyese la choza de Rex, cuando se decidió a asomar el rostro por el garito. Si algo había sucedido, lo que fuese debía estar resuelto ya y sentía curiosidad por saber si había acertado en sus suposiciones.


  Cuando se acercó al local, la más completa calma reinaba en él. Lo comprobó desde fuera y quedó perplejo, pues el detalle parecía advertirle que se había equivocado en sus suposiciones.


  Pero antes de entrar, se asomó discretamente por lo alto de la media hoja giratoria y echó un vistazo dentro. Todo estaba en orden y no descubrió nada anormal.


  Molesto y nervioso, empujó la puerta y entró.


  James no estaba en el salón, pero uno de sus pistoleros—sólo había dos abajo—se acercó a él, diciendo:


  —Turner, el patrón le espera en su despacho.


  —¿Está... solo?


  —Completamente solo.


  Turner inició una agria mueca. Si estaba vivo y solo, todo parecía indicar que Vic no había dado señales de vida. Cuando empujó la hoja de la puerta, esta vez con menos silencio que otras veces, descubrió a Thorning haciendo solitarios. El tahúr levantó la cabeza, le miró con cierta ironía y comentó:


  —Mucho has tardado, Turner. ¿Es que la choza se había vuelto de piedra?


  —No, seguía siendo de madera y no queda de ella nada.


  —Y bien, ¿qué más?


  —Nada, salvo que estaba vacía.


  —Lo sé...


  —¿Que lo sabes? ¿Es que has estado allí?


  —No, pero mientras tú destruías la choza, Rex estaba aquí tranquilamente.


  —Ya, y... ¿le has dejado marcharse tan tranquilo como vino?


  —Sí. Vino demasiado bien acompañado para intentar nada contra él.


  —¿Que vino bien acompañado? No querrás decir que vino con... Vic.


  —Pues eso precisamente es lo que quiero decir; que vino con Vic.


  —¿Y... qué... ha sucedido?


  —Ya lo estás viendo, nada—afirmó con sorna James—. Claro que, si no ha sucedido nada, no quiere decir que no pueda suceder, pero si creías que, porque estuvo aquí, sólo ibas a encontrar mis pobres restos repartidos por debajo de la mesa... ya estás viendo.


  —No ironices, que no es momento oportuno para bromas. ¿Qué ha pasado?


  —Ya te digo que nada... gracias a la idea que tuve de enviarte a realizar ese trabajillo tan apto para ti y a que has debido oler a Vic desde una milla y tuviste la precaución de no acercarte antes por aquí, pues si lo hubieses hecho... a estas horas sería tu cadáver el que estaría muy tieso en cualquier sitio del garito.


  Turner se estremeció angustiosamente y balbució:


  —¿Por qué el mío y... no el tuyo?


  —Porque era a ti a quien venía buscando.


  —Muy original. ¿A mí solo? No sé por qué.


  —Te lo diré. Hace tiempo que no mereces que me ocupe de ti y tu preciosa salud, pero por esta vez voy a intentarlo en beneficio mutuo. Venía en tu busca, no sólo porque está convencido de que los dos atentados que ha sufrido hoy son cosa tuya, sino porque te acusa de la muerte de Burke y... de haber raptado a su sobrina Berta.


  Turner saltó como un muelle más pálido que el papel. Luego, en una reacción violenta, rugió:


  —¿Qué complot miserable estáis tramando entre los dos? ¿Por qué ha de acusarme a mí de ese rapto cuando tú sabes que...?


  —No grites, que no tendrás más razón por eso —advirtió frío y amenazador James—; yo sé lo que pasó, pero él no, y los informes que le han dado, no sé quién, van directos contra ti. Te acusa de ambas cosas y podrás suponer las ideas que trae respecto a ti.


  —¿Qué canallada es ésa, James? Eso lo has urdido tú cobardemente para librarte de mí, sabiendo a lo que te expones y te juro que me las pagarás. Hablaré con Vic y le diré...


  —Mucho me temo que no le dirás nada.


  —¿Por qué no? Le diré la verdad.


  —No te dará tiempo. Ha jurado que en cuanto te eche la vista encima, te taladrará a balazos y sabes que lo hará, porque es uno de los revólveres más rápidos y certeros del Oeste.


  Turner, descompuesto, no acertaba a hablar. Sabía lo que su compañero quería decir y todo su ser temblaba violentamente.


  —Pero tú eres un miserable no habiéndole dicho la verdad. Quieres deshacerte de mí cargándome tus culpas y te aprovechas de esta situación, pero no, no me matará sin que antes tú...


  Hizo un movimiento expresivo que cortó al momento, pues el revólver de James ya le apuntaba fríamente.


  —No seas estúpido ni cobarde. Es cierto que he podido sacarle de su error, pero ni yo ni nadie es tan tonto que ponga la cabeza debajo del cuchillo para que se la corten. Le he dicho que este asunto me era desconocido, porque cuando huimos y te vi con la muchacha, me separé de ti temiendo que por su culpa nos echasen mano.


  —Eres un canalla y un miserable—bramó Turner, impotente, sin perder de vista el revólver de su compinche.


  —Hasta cierto punto nada más, Turner, y si tuvieses algo en la cabeza, comprenderías que he hecho una magnífica jugada en beneficio de los dos, no sacándole del error. No deseo que pagues por mí aquel suceso, pero necesito salvar mi pellejo y no había más fórmula que ésa.


  —Bonita fórmula dejarme frente al colt de ese tipo.


  —No te he dejado, aunque a veces lo mereces. Si hubiese querido que te matase, me habría bastado decirle que te esperase y a estas horas estarías muerto sin tiempo a decir palabra. Le dije que el miedo te había alejado de aquí y que sería difícil encontrarte. Aseguró que mañana te buscaría por todo el poblado, pero mañana no te encontrará.


  —¿Por qué?


  —Porque esta noche misma vas a salir de aquí.


  —No sé dónde.


  —Ya te lo diré. Allá arriba en las montañas, hay una choza abandonada. La conoces muy bien, porque un día fuiste a ella en busca de tu bolsa de tabaco y volviste con dos proyectiles menos y dos mil quinientos dólares más. Espero que no habrás olvidado que tienes a tu cargo algunos pecadillos de esa índole y que en lo que respecta a la muerte de Burke, tomaste parte en ella conmigo.


  —¿Y qué voy a hacer yo allí?


  —Permanecer escondido hasta que yo te avise que el peligro ha pasado. Saldrás a caballo esta noche misma y te llevarás un buen saco de provisiones. Cuando empiece a buscarte y no te encuentre, comprenderá que no le engañé al decir que habías huido y tendrá que desplazarse de aquí en tu busca. Perderá el tiempo y después que se haya ausentado, podrás volver tranquilamente.


  —Y él también y sorprenderme.


  —Cuando regreses, puedes organizar tu huida definitiva y trasladarte a otra región. Ahora no lo lograrías, porque te pisaría los talones hasta mordértelos.


  Turner estaba moralmente deshecho. No acertaba a oponer ninguna solución a la que le brindaba su compañero, aunque no le agradaba de ninguna manera.


  —Eres un miserable—comentó con amargura—, por salvar tu piel has sido capaz de vender la mía.


  —Por salvar la de los dos que no es igual. Tú no presumas de santo, porque si te hubieses visto ante su revólver, no habrías vacilado en cargarme todas las culpas a mí y no tienes en cuenta que de no haberme brindado él esa posibilidad de salvación, yo hubiese caído seguramente, pero tampoco te habría dejado libre de culpas. Sálvame y te salvaré es un refrán que he puesto en práctica y deberías comprender que ha sido la mejor solución para burlarnos los dos de él.


  Turner no supo qué contestar a la lógica de aquella explicación. Estaba más furioso que nunca con su tirano dueño, pero comprendía que, en medio de todo, era una fórmula que les salvaba al menos por el momento.


  —Está bien—comentó—. Siempre alentaste la idea de deshacerte de mí y ahora lo vas a conseguir por una temporada.


  —Si un día pretendiese deshacerme de ti para toda la vida, espero que nadie me lo impediría. Ahora no me interesa, pero sí he de advertirte una cosa: cuando el peligro pase y Vic desaparezca, tú lo harás también del poblado. Sé muchas suciedades de ti para intentar hacerte dueño de esto y no lo conseguirías. Por ello, antes que me vea precisado a cortarte el vuelo para siempre, lo mejor que harás es irte e ingeniarte como yo para crear lo que yo he creado. No trabajé para ti sino para mí y jamás gozarías de ello. Y ahora que estás advertido, no pierdas el tiempo y prepara todo para tu marcha sin que nadie se entere. Como llevarás para mantenerte algún tiempo, nadie más que yo sabrá tu refugio y no habrá miedo a delaciones. Sólo cuando sea el momento te mandaré aviso o te visitaré yo mismo para darte cuenta de cómo van las cosas.


  Turner se resignó rabiosamente. Sabía que no tenía opción y que, si quería salvarse, debía obedecer las órdenes de aquel tirano que, contra su voluntad, le manejaba con el mismo despotismo que estaba manejando a los mineros.


  Apresuradamente preparó su caballo y el propio James le ofreció de su nutrida despensa comestibles para bastantes días. Cuando todo lo tuvo preparado, el pistolero se dispuso a partir.


  Pero, animado por un extraño presentimiento, advirtió:


  —Espero que esto no sea la continuación de una jugada para librarte de mí impunemente. No lo intentes, porque te verías sorprendido amargamente al final, comprobando que para nada te habría servido. Es una advertencia leal que te hago.


  James se encogió de hombros, aunque no dejó de saberse impresionado por el tono seguro y amenazador de su compañero. Le sabía lo bastante felino y tortuoso para inventar algo que le amargase la victoria final, pero si llegaba el caso, ya vería la decisión a tomar.


  Turner desapareció misteriosamente en las sombras de la noche en derrota y salió del poblado sin que nadie se diese cuenta de ello. Cuando lo hacía, ya el garito había dejado de funcionar y los trasnochadores mineros roncaban en sus petates.


  James se retiró a descansar deshecho de los nervios, pero relativamente tranquilo para el inmediato porvenir. Había quitado de la circulación el único hombre que podía acusarle descubriendo la verdad y confiaba en traer de cabeza a Vic buscándole por todas partes. Algún día se cansaría de esperar en vano y se largaría en busca de una, pista imposible. Entonces, quizá fuese el momento propicio de ponerle sobre ella o de suprimirla para toda la vida.


  En cualquier caso, adivinaba que su omnímodo reinado en el pueblo tocaba a su ocaso. Aparte del peligro que le creaba la presencia de su inesperado enemigo, los mineros empezaban a envalentonarse y estaba convencido de que los actos y la presencia de Vic acabarían de enfurecerlos, lanzándoles contra él. Antes que esto sucediese, debía estudiar la solución, aunque le costase una pérdida no despreciable.


  


  * * *


  


  Vic durmió en las estribaciones del monte tumbado en su manta de viaje sobre el duro piso, pero durmió relativamente tranquilo y seguro. Había corrido serios peligros el día anterior y llevaba una jornada muy dura a la espalda, lo que le había producido un gran cansancio. Cuando se levantó, la población minera ya estaba en pie dispuesta a reanudar sus actividades. Aquello parecía una colmena llena de zumbidos, gritos y dinamismo y el joven, entendiendo que no era allí donde estaba su labor, decidió volver al poblado.


  —No debía usted ir en pleno día—avisó Rex—. Turner debe estar pendiente de su presencia y a juzgar por lo que hizo ayer, puede calibrar sus actividades.


  —Me expondré, pero necesito localizarle. La verdad sobre el asunto que me trae aquí, está entre él y James y es preciso sacarla a la luz. Turner es demasiado cobarde para dar la cara.


  —Precisamente por lo mismo se emboscará. Si quiere, le acompañaré...


  —No. Usted debe atender a su trabajo y ya es bastante. Estoy pensando en que hay que hacer algo para acabar con esta explotación que sufren ustedes, pero habré de demorar mi ayuda para su momento. Quien aguantó lo más, puede aguantar lo menos. Adiós.


  Montó a caballo y se alejó camino del cercano poblado, en el que entró con toda precaución, sin dejar de vigilar a derecha e izquierda atentamente.


  El pueblo estaba desierto a aquellas horas. Las escasas mujeres que habían llevado los buscadores de oro, permanecían en sus barracas ocultas y muchos establecimientos sin clientela estaban cerrados.


  También lo estaba el garito de Thorning. Éste debía dormir y sus hombres de confianza también.


  Aburrido, comprendiendo que hasta mediada la tarde aquello no adquiriría vida, se preguntó dónde podría localizar a Turner. No aceptaba que anduviese huido, sino emboscado y le interesaba mucho arrojarle de su cubil. Al pasar por la puerta de una barraca, una mujer ya de edad, malamente vestida, salió a arrojar al vertedero las sobras y se dirigió a ella:


  —Oiga, señora, ¿usted me podría decir dónde vive ese tipo que se llama Turner?


  Ella le miró sonriente y luego comentó:


  —Vaquero, ¿es usted el que administró ayer una buena tunda a ese oso que se llama Sam?
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  —Si se refiere usted al dueño del figón de ahí abajo, yo fui, pero no le administré ninguna tunda. Sólo le hice una pequeña caricia. El día que me decida a zurrarle bien, tendré que comer mucho para no cansarme antes de tiempo.


  Ella volvió a sonreír y dijo:


  —Es usted todo un tipo. Nuestros hombres están entusiasmados con usted y quieren reunirse para formar una patrulla que barra toda esta lepra que hay aquí. Dicen que usted sería el hombre ideal para dirigirles.


  —Me hacen demasiado honor. Yo sólo soy un hombre un poco menos cobarde que algunos, pero nada más.


  —No sea modesto. Usted hará muchas cosas buenas aquí.


  —Lo intentaré, siquiera por no defraudarles. ¿Podría darme esos informes que solicito?


  —Claro que sí y con mucho gusto, porque si un día viese a ese tipo con las tripas en la mano en mitad de la calzada, acudiría gustosa a pisárselas para que no pudiesen ponérselas de nuevo en su sitio. Yo vi cómo asesinó fríamente a Gruber cuando salía de la panadería. Fue un asesinato por la espalda sin dar la cara, sólo porque Gruber se negaba a dejarse explotar... demasiado.


  Luego, señaló hacia abajo con el brazo, diciendo:


  —Cuando llegue al final del tercer vano tuerza a la izquierda y al término del callejón en el mismo lado encontrará una chabola mejor que éstas. Allí vive la pobre Luchy, que es su amiga.


  Se disponía a seguir el itinerario marcado, pero la mujercita se interpuso, diciendo:


  —Un momento. Como ha de cruzar por delante del figón de Sam, tenga cuidado con él. Sé que ha jurado clavarle un cuchillo en la espalda cuando pase usted por delante de su puerta y es tan bárbaro que lo hará.


  —Le repito las gracias por este nuevo aviso. Creo que voy a darle esa oportunidad que tanto desea.


  —¿Está usted loco?


  —De ninguna manera. Si voy a vivir con la amenaza de que intente la agresión, lo mejor es darle la oportunidad cuando la ventaja no esté toda de su parte. No me gusta caminar con la cabeza vuelta constantemente, porque es muy molesto y se descuida mirar hacia adelante. Adiós, señora, y muchas gracias.


  Desenfundó el colt, lo colocó disimuladamente sobre la silla tapándole con la mano y siguió avanzando.


  El figón de Sam se abría cuarenta yardas más abajo. Al acercarse, frenó el ya lento paso de su caballo y se detuvo justamente frente a la puerta.


  El dueño preparaba el interior de su establecimiento. La voz de Vic le sobresaltó y le encendió en rabia cuando vibró reclamando una copa de whisky.


  Se volvió iracundo, gritando:


  —Pase a beberla si quiere y pague por adelantado. Vale dos dólares.


  —Sírvemela aquí fuera. Me he torcido un pie y no puedo desmontar. Espero que no me obligue a pedirlo de una manera más ruidosa.


  Sam vaciló un momento y luego, con una sonrisa bestial, contestó:


  —Está bien. Le serviré.


  Preparó el whisky, pero al mismo tiempo extrajo de debajo del mostrador un agudo cuchillo y lo escondió en la caída manga de su camisa. Luego, con el vaso en la mano salió a la calzada ofreciéndole la bebida al joven. Éste, receloso, le examinó y creyó notar el bulto del cuchillo en la manga. Tomó el vaso con la mano izquierda y mantuvo la derecha apoyada en la silla.


  Apuró el whisky y devolvió el vaso. Sam, sonriente, afirmó:


  —No se moleste en pagar. Esta vez le invito yo y así no habrá discusiones sobre el precio. Otro día, cuando pague, lo hará respetando la tarifa.


  —Bien, entonces aplazaremos la discusión para ese día.


  Saludó con la mano y apretó el flanco de su caballo, pero con los pies fuera de los estribos y la cabeza un poco vuelta. Adivinaba que había llegado la hora de que Sam cumpliese su amenaza y no podía descuidarse una milésima .de segundo.


  El caballo se alejaba y estaba casi a punto de no poder controlar cualquier movimiento del mastodonte, cuando éste, calculando la distancia hizo un movimiento brusco y soltó el cuchillo de la manga, dejándole escurrir hacia la palma de la mano, para iniciar el movimiento en círculo y lanzar el cuchillo.


  Vic, con rapidez vertiginosa, se dejó escurrir del caballo cuando el arma, centelleando al sol, salió disparada en arco hacia su espalda y el cuchillo pasó como una flecha por el lugar donde segundos antes se erguía en la silla.


  Cuando Sam quiso darse cuenta de la maniobra y de su error, ya era tarde. El revólver de Vic había tronado desde el polvo de la calzada y el gigante caía de modo fulminante con la frente atravesada de un balazo.


  Su muerte fue instantánea. Quedó como un cerdo con los brazos y las piernas abiertas y el inmenso abdomen bañado por el sol.


  La detonación produjo relativa alarma en la calle. Oír disparos no era cosa nueva y casi siempre muy peligroso asomarse a conocer la causa; por ello, sólo algunos rostros medio aparecieron por las rendijas de las puertas o los vanos de las ventanas. Si les produjo sorpresa o no el cuadro, Vic no lo supo. Nadie se movió de su sitio y allí quedó el cadáver sin que nadie se molestase en acudir a prestarle auxilio.


  Vic sonrió de un modo macabro. Aquel pueblo era bastante extraño, pero así había que admitirlo, porque el clima moral que James le había imprimido no podía producir otras reacciones.


  Seguro de que nadie podría molestarle por lo temprano de la hora, volvió a saltar a la silla y siguiendo las indicaciones de la mujer, siguió adelante en busca de la barraca de Luchy.


  Cuando iba a doblar el vano en busca de la calleja, al volver la mirada descubrió en el centro de la calzada una silueta femenina, que aireaba un pañuelo en señal de saludo. Vic reconoció en ella a la mujer del minero que le había dado aquel saludable aviso y, galante, se quitó el sombrero agitándole en el aire. Luego, dobló la esquina de una barraca y siguió por el callejón.


  Cuando llegó ante la barraca, desmontó, empuñó el revólver y, decidido, aporreó la puerta. Inmediatamente se apartó del vano y, a un lado, esperó con el revólver pronto a repeler cualquier agresión.


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  LA DELACIÓN
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  LGUNOS minutos después, la puerta se entreabrió y, por la ranura, asomó una cabeza femenina de bellas facciones, aunque ajadas y maltratadas por una vida azarosa. Vic, apenas la vio asomar, introdujo el pie para que no cerrara y presentó el cañón del revólver, advirtiendo en voz baja pero tajante:


  —¡Ni un grito o disparo!... Apártese un poco.


  La muchacha, asustada, obedeció. Vic tras ella, miró por encima de su hombro siempre con el revólver alerta y preguntó:


  —¿Dónde está Turner?


  —No está en casa, si es eso lo que le interesa.


  —Me interesa muchas cosas de él. ¿Dónde está?


  —Le digo que no está en casa.


  —¿Quiere decir que ya salió?


  —Quiero decir que no ha dormido aquí.


  Él la empujó suavemente, inquiriendo:


  —Usted es Luchy, ¿no es así?


  —Sí, yo soy Luchy.


  —Basta mirarla a la cara para comprenderlo.


  Ella se ruborizó e inclinó la cabeza. En el rostro presentaba varios cardenales de los golpes recibidos.


  Él, suavemente, la tocó el brazo, diciendo:


  —No tema, que no traigo nada contra usted, pero escúcheme bien. Si me engaña no tendré compasión con usted.


  —Le repito que no está. Puede registrar la casa.


  —Quiero concederle el beneficio de creer en su palabra. ¿Me permite que pase?


  —Puede hacerlo y registrar para que se convenza.


  —No se trata de eso. Es que me gustaría hablar un momento con usted.


  Ella se encogió de hombros y pasó por delante para inspirarle confianza. La chabola tenía poco que ocultar, pues se componía de un rectángulo alargado, con tres separaciones y muy pocos muebles.


  Ella le llevó a la parte central que servía de comedor. A los lados, se abrían las puertas de dos dormitorios ocultos por una cortina. Luchy levantó éstas para mostrar el interior.


  —No se moleste—advirtió Vic, pues estaba convencido de que no le mentía.


  Ella soltó las cortinas y se sentó en un escabel apoyando los codos sobre el tablero de la tosca mesa y poniendo su fino mentón entre las palmas de las manos. Vic la imitó lentamente, mientras observaba a la muchacha. Apenas si tendría veintidós años y era linda, pero la vida inquieta que llevaba y el mal trato mermaban belleza a sus facciones.


  Luchy, extrañada, preguntó:


  —¿Quiere decirme qué desea de mí? Si Turner viniese ahora, esto a que usted aludió antes sería poco comparado con lo que me haría.


  —Lo supongo, pero usted está tranquila, lo que me hace sospechar que no vendrá.


  —No; creo que no vendrá. Le tiene a usted miedo.


  —¿Por qué sabe que me tiene miedo?


  —Porque sólo los que son valientes con las mujeres tienen miedo a los verdaderos hombres.


  —Gracias por el elogio. ¿Sabía usted algo de mí?


  —Nada hasta que han empezado a hablar de usted por el poblado. Ahora sólo sé que Turner le teme y que no le hará cara.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé—repuso ella vagamente.


  Vic comprendió que ella sabía algo del paradero de su enemigo, pero en lugar de insistir directamente en la pregunta, apeló a otros recursos sentimentales.


  —¿Sabe usted que es muy linda y atrayente?


  —Gracias también por su elogio, pero supongo que no habrá venido a decirme eso solamente.


  —Claro que no. La desconocía hasta este momento y nada sabía de su persona. Al verla he podido apreciar que es usted una mujer muy sugestiva.


  —Bien, ¿y qué más?


  —Y digna de mejor suerte.


  —Como yo hay muchas, pero cuando la suerte se obstina en mostrarse adversa con una, hay que aceptarlo así.


  —Hasta cierto punto. ¿Por qué en lugar de quedarse aquí no buscó un lugar mejor?


  —No lo había por aquí. Cuando me contrataron para actuar en el garito de Thorning le desconocía. Cuando empecé a trabajar, ya era tarde para desconocerle.


  —Comprendo. Turner ejerció su tiranía con usted apelando a amenazas y a golpes.


  —Bueno, mejor es dejarlo. Dígame qué desea.


  —Deseo varias cosas y, ahora que la conozco, una de ellas es librarle de las garras de ese tipo vil y cobarde.


  —Ya no es tiempo. Esto es como una tela de araña; quien se enreda en sus mallas una vez, ya no se puede desprender de ellas.


  —Pero puede haber quien, más fuerte y decidido, la desprenda. Escuche, Luchy, yo no sé si ese tipo le habrá hablado de mí lo suficiente para que se haga una idea de lo que me trae aquí, pero haya hablado o no, le diré que mi presencia sólo obedece a un motivo fundamental. Vengo a matarle.


  Ella se estremeció involuntariamente. Luego, cerrando los ojos quizá para no descubrir en su brillo los pensamientos que le animaban, repuso lentamente:


  —Creo que ya es tarde. No lo logrará nunca.


  —Eso depende de la ayuda que me preste alguien.


  —Hay muchos que le ayudarían a matarle, aunque ninguno se ha sentido con decisión para intentarlo.


  —No preciso ayuda para eso; sólo necesito que alguien me diga dónde se encuentra en este momento.


  —Creo que no se lo podrá indicar nadie.


  —Sí. Hay una persona, acaso dos, que lo saben.


  —¿Por qué no les pregunta entonces?


  —Eso quiero. Una es Thorning y sé que no me lo dirá, porque está tan unido a él en el miedo y la defensa, que no abriría la boca para delatarle. La otra persona es usted.


  —¿Y cree que yo iba a ser tan necia que le delatase para después pagar la traición de una manera brutal?


  —No pagaría usted nada, porque... no le daría ocasión de volver aquí a maltratarla. Usted es una víctima de su brutalidad y no hay nada que le ligue a salvar la vida a quien la trata con esa crueldad.


  —Yo no me meto en ese asunto y si ha de salvar la vida, será él quien lo intente por sus propios medios.


  —Ocultándole le ayuda usted, aunque sea contra su voluntad sin pensar que la recompensa puede ser recibir nuevamente ese trato de mula de carga que le administra. Escuche, quiero contarle una historia y después, espero que medite un poco su respuesta.


  »Hace tres años, en un poblado de Oregón, había una muchacha tan linda y merecedora de mejor suerte, como usted, a la que yo amaba en silencio, esperando poder un día declararle mi amor y casarme con ella. Alguien puso sus atravesados ojos en ella y, después de asesinar a su tío, que velaba por la muchacha, una noche fue raptada y se la llevaron sin que nadie supiese dónde.


  »Desde esa fecha estoy siguiendo el rastro de los dos hombres que cometieron tal vileza. Estaba seguro de que había sido uno de ellos, pero al pedirle cuentas de lo que había hecho con la joven, se disculpó achacando a su compañero la terrible faena.


  »Sea cual sea el autor, los dos tienen una responsabilidad en aquella villanía y a los dos vengo a castigarles como merecen. Uno de ellos es James Thorning y el otro Turner Mac Cormark. Los dos han de morir a mis manos, pero antes necesito la confesión de los dos para saber con certeza quién lo hizo y qué fue de aquella desgraciada joven, de la que no se ha vuelto a saber. Como comprenderá, nada ni nadie salvará a Turner de mi revólver y nadie con un poco sentido común y dignidad humana debe ayudar a ninguno de esos monstruos a eludir el castigo que merecen y del que nadie les podrá librar.


  »Todo lo que yo tarde en barrerles del mapa será un peligro para mujeres como usted dignas de mejor trato. Turner es un malvado y si fue él quien hundió en la desesperación y la muerte a aquella infeliz muchacha, usted, por afinidad de sexo y de situación, está obligada a no ampararle y a contribuir a su desaparición. El derecho a vengar sus agravios y a reconquistar su plena libertad de sentimientos deben ser algo poderoso que le impulse a mostrarse valiente y a denunciarme lo que sepa de él. Piense en los malos tratos recibidos sin causa y los que pueden esperarle si escapa a mis manos. Si tiene usted conciencia de su deber y no es una mujer degenerada a quien le cause placer el dolor material por recibirlo de manos de un malvado, no dudará en ayudarme como mejor pueda.


  La miró de frente y observó que sus ojos se habían llenado de silenciosas lágrimas. Vic, conmovido, añadió:


  —No tome en consideración lo que he dicho. Sé que es usted sólo una mujer desgraciada y nada más.


  Ella, secándose las lágrimas con rabia, repuso:


  —Así es... una mujer desgraciada, que no es poco. Mi historia es trágica, pero, ¿para qué contarla? Usted se ha hecho cargo de mi situación y ha sido el primero y el único que me ha tratado no como a un muñeco sin valor, sino como a un ser humano. Tiene usted razón; sería cobarde y vil si ayudase a ese monstruo y no lo haré. Puede escapar a sus manos y volver y matarme si quiere, pero creo que ganaré más con acabar de una vez este martirio. No sé mucho, pero le diré lo que sé.


  »Hay algo que les ata fuertemente a él y a James. Ignoro el qué, pero ello es cierto, aunque también sé vagamente que no se tragan uno y otro. James colmó sus ambiciones, Turner no y desea colmarlas, quizá a costa de Thorning. Nunca he oído hablar de esa muchacha a que alude y por lo tanto no sé quién será el culpable de la felonía, pero conociéndolos, lo mismo se le puede achacar al uno que al otro que a los dos.


  »Anoche, muy tarde, se presentó aquí furioso y agresivo. Lanzaba pestes contra James, a quien acusaba de traidor, y se entregó a la tarea de recoger ropa y algunos efectos suyos, metiéndolos en una maleta. Luego me advirtió que estaría ausente bastantes días, aunque ignoraba cuánto. Me dijo que por razones particulares de las que tenía la culpa James se veía precisado a marchar, pero que no iba muy lejos.


  Luego añadió:


  »Estaré en el monte y si se prolongase la necesidad de estar allí, te avisaré para que vengas a hacerme compañía. No es muy grato vivir aislado en una cabaña donde el fantasma de los muertos vaga en las sombras de la noche. Esto es algo que tengo que agradecer a James, pero por todos los diablos del infierno te juro que cuando esto pase se acordará de mí.


  »Tenía el caballo en la puerta, montó en él y desapareció advirtiéndome que como dijese una sola palabra a alguien de lo que había dicho, regresaría y me colgaría del vano de la ventana.


  »Esto es lo único que sé y se lo digo despreciando sus amenazas. Si se escurre de sus manos y vuelve... que me cuelgue, y eso habré ganado.


  Vic la había escuchado con atención y sus palabras le recordaron algo que vagamente había oído. Se trataba del pastor anterior propietario del terreno donde se alzaba Garden Pass y su instinto le dijo que algo trágico y sucio debía envolver el misterio de la desaparición del pastor después de la venta del terreno. No podía desdeñar la posibilidad de que le hubiesen asesinado para robarle el producto de la venta.


  Con aquello, creía tener bastante para orientarse sobre el paradero de Turner. Alguien le indicaría el emplazamiento de la cabaña e iría en busca del pistolero. Aquel asunto tenía que resolverlo rápidamente y saber algo de lo que había pasado con Berta. Quizá estuviese muerta hacía tiempo, pero si así no era, la buscaría como había buscado a Thorning y a Turner, pero después de aplicar a éstos el castigo merecido.


  Levantándose del asiento exclamó:


  —Muchas gracias por sus informes. Confío en que no volverá a sufrir los malos tratos de ese granuja y creo poder hacerle una promesa. El día que liquide esto y marche de aquí, la sacaré de este infierno y la llevaré donde se vea mejor tratada. Vic Chisholm no hace nunca promesas en vano.


  Le ofreció su mano, que ella tomó con agradecimiento.


  Al despedirse, ella musitó:


  —Le deseo tanta suerte como quisiera para mí.


  —Gracias. Espero tenerla porque me guía la justicia.


  Cuando Vic salió a la calzada y enfiló el callejón, los rasgos de su rostro se habían endurecido como el granito. Si algo le faltaba para odiar con todos sus sentidos al cobarde pistolero, le había bastado ver y hablar con aquella infeliz.


  Y se prometió que, en todos los casos, Turner debía morir como debía morir James. Si éste había creído que con desviar la culpa del rapto de Berta hacia su compañero se había librado de él, estaba equivocado. La sombra de Burke, el sheriff, también reclamaba venganza y sabía que de ella no estaba exento el tahúr.


  Cuando dobló la esquina y se acercó al figón de Sam, ya el cuerpo de éste no se hallaba entre el polvo de la calzada. Alguien le había retirado de allí no sabía dónde, pero al cruzar por delante del establecimiento, miró al interior con asombro. Como si lo hubiesen invadido una legión de fantasmas, estaba completamente vacío. Alguien había completado la venganza vaciando las mercancías y desapareciendo con ellas.


  Rápidamente se dirigió a las minas. Rex trabajaba en su clan y al ver al joven respiró con alivio.


  —¿Nada de particular? —preguntó.


  —Nada y mucho. Ya sé, poco más o menos, dónde está escondido Turner.


  —¿Dónde?


  —En el monte, en una choza donde «el fantasma de un muerto no es una compañía muy agradable».


  El minero soltó el pico y, adelantándose a él, preguntó:


  —Oiga, ¿quiere decir que está... en la cabaña de cierto pastor que desapareció misteriosamente hace tres años?


  —Es lo que sospecho, aunque no me lo han podido decir claramente.


  —Y yo también. Ya sabe que ese pastor fue el que vendió a James el terreno del poblado y luego no se volvió a saber más de él. La gente ha murmurado mucho de esa desaparición y hay quien cree que fue asesinado después para robarle.


  —Yo también lo creo, como creo que Turner conoce bastante de ese asunto. ¿Sabe dónde puedo encontrar esa choza?


  —Exactamente no, pero sí muy aproximado.


  —¿Quiere orientarme para ir en su busca?


  —Quiero acompañarle, que no es igual.


  —No se moleste. No debe desperdiciar su trabajo por servir mis intereses particulares.


  —No lo hago por sus intereses, sino por los míos y por los de todos. Escuche, aquí reina un nerviosismo terrible. Mis compañeros están ya agotados de tanta explotación y planean algo decisivo. Quieren contar con su ayuda y me han hablado para ponerse a sus órdenes si usted está dispuesto a capitanearles y ayudarles a recobrar su libertad de hombres acogotados. Si nosotros le ayudamos en lo que nos sea posible, confiamos en que usted haga lo propio con nosotros, ya que se trata de algo justo y no un capricho. Por eso estoy dispuesto a ir con usted y si necesita más gente, aquí hay docenas de hombres dispuestos a ir al fin del mundo detrás de usted.


  Vic, un tanto conmovido por el espontáneo ofrecimiento, repuso:


  —Yo les agradezco infinito su ayuda, pero de momento voy a aceptar la de usted para ganar tiempo. En cuanto a lo que desean de mí sus compañeros, ya le dije en una ocasión que prometía hacer lo que estuviese en mi mano por acabar con este estado de cosas y espero que no tarden mucho en sacudirse ese yugo. El día que desaparezcan Thorning y Turner, las cosas variarán fundamentalmente y todo puede arreglarse. Quiero advertirles que mi ofrecimiento es particular, como hombre simplemente, pues si bien es cierto que yo era sheriff en Dennis, renuncié a la estrella solamente para adquirir la libertad de movimientos que me permitiese perseguir a estos tipos bajo mi responsabilidad personal.


  —Muy bien. Como sea, lo aceptamos y se lo agradecemos. En cuanto a localizar a Turner, estoy a su disposición.


  —Bien, puesto que es su gusto, acompáñeme. ¿Tiene caballo?


  —Yo no, pero aquí hay algunos compañeros que no se desprendieron de los suyos y me lo prestarán.


  —Pues pida uno y si está muy largo el lugar creo que merece la pena hacerse con algunas provisiones. Puede esconderse o andar huido por el monte y a lo mejor empleamos varios días en dar con él.


  —Los que hagan falta. Yo me ocuparé de eso.


  Dos horas después Vic y Rex abandonaban el poblado a caballo para dirigirse hacia los montes no lejanos en busca del pistolero.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  TRAICIÓN


  [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\P.PNG]


  OCO antes de que Vic hubiese abandonado su duro lecho, cuatro jinetes, envueltos en los tintes pálidos y grises de la alborada de aquella mañana, habían abandonado el poblado con dirección a la montaña, llevando al intrépido joven una delantera de varias horas. Los cuatro pertenecían a la guardia personal de James y éste les había transmitido órdenes trágicas y concretas. Tenían que sorprender a Turner recién llegado a la cabaña del pastor, acabar con él y hacer desaparecer su cuerpo en una sima bien profunda, para que nadie pudiese dar con él.


  James iba a dar aquel paso decisivo un poco a ciegas. Estaba tan harto de su compañero, le había amenazado tan estúpidamente tantas veces y le consideraba tan peligroso en aquellos momentos, que aun exponiéndose a que las amenazas de Turner fuesen ciertas y pudiese acusarle por medio de algún truco ignorado, estaba dispuesto a jugarse todo a una carta dudosa. Por mucho perjuicio que le pudiese ocasionar en el terreno de ambos, más le ocasionaría si caía vivo en manos de Vic y éste le arrancaba toda la verdad de lo que buscaba.


  Los cuatro pistoleros habían aceptado con fría indiferencia el encargo. No simpatizaban con Turner y como James había prometido una gratificación de mil dólares a cada uno si resolvían aquel asunto dentro del mayor misterio, aquella cantidad era la que contaba y por ella hubiesen sido capaces de matar no a aquel tipo insignificante y sin ningún valor moral, sino al personaje más destacado de todo Nevada.


  Esta doble jugada del tahúr era ignorada por el joven ex sheriff, quien no suponía la posibilidad del peligro que para él podía representar el seguir pisando los talones a los pistoleros, cuando se disponían a cumplir aquella misión que por orden de su jefe debía quedar oculta en el más absoluto misterio.


  Mas como Vic lo desconocía, caminaba al lado de su compañero relativamente descuidado hasta que alcanzasen las inmediaciones de la choza.


  El camino era regularmente largo y difícil, pues las sendas naturales que daban acceso a aquella parte de la montaña, se empinaban, se retorcían, se estrechaban o parecían desvanecerse entre los cantiles, las simas, los farallones y cuantos obstáculos naturales había amontonado la Naturaleza durante la época de formación del monte.


  Pero los dos intrépidos vengadores no parecían dar mucha importancia a los accidentes que les salían al paso ni mostrarse fatigados por la áspera subida. Ambos estaban curtidos en el trabajo y poseían un esqueleto duro como el mismo esquisto para soportar sin quebranto aquella agotadora jornada.


  Mediado el día, bajo un sol de justicia que hacía espejear los flancos de sus caballos a causa del sudor producido por el esfuerzo, decidieron hacer alto junto a unos picachos en un lugar por donde entre las peñas se deslizaba un fluido hilo de fresca agua. Sentían hambre y aquel lugar era tan bueno como otro cualquiera para tomarse un reposo.


  —¿Estamos muy lejos aún? —preguntó Vic.


  —Calculo que hemos ganado algo más de la mitad. ¿Es que se cansa?


  —¿Yo? No, por cierto. Estaba calculando lo que debemos hacer según la hora que alcancemos el lugar. Si es tarde, opino que debemos detenernos en algún sitio propicio y dormir en él, emprendiendo la caza en pleno día. Si sospechase algo o se amparase en las tinieblas para huir, sería una ventaja grande para él aprovechar la oscuridad si conoce bien el terreno.


  —Es muy razonable su idea, pero calculo que sobre las cinco o así, nos habremos acercado a la choza, si es la que nos figuramos. Yo no llegué a ella, pero sé que he estado cerca a juzgar por lo que he oído a algunos compañeros que han alcanzado una mayor profundidad en el monte. Hay un lugar que la gente llama el pico del Águila por su altura y me han dicho que está detrás de él, en una especie de meseta al otro lado. Conozco el pico del Águila, pero no pasé de él.


  —Ya es bastante. Según a la hora que le alcancemos, así debemos proceder. Incluso podemos explorar discretamente el terreno y si localizamos la cabaña de noche, podemos esperar a que amanezca sin dejar de vigilarla.


  —Como usted disponga. La cuestión es que ese tipo no se nos pueda escapar.


  Satisfecha su hambre y su sed, volvieron a montar a caballo y acometiendo con decisión los repechos y los vericuetos, siguieron ascendiendo.


  Era poco más de media tarde cuando el minero extendió el brazo hacia lo alto.


  —Vea—dijo—, aquel monolito tan agudo es el pico del Águila.


  —Bien, son las cuatro y media. Ahora el día dura bastante y si no está muy alejada la choza de él, creo que podemos iniciar el ataque esta misma tarde. Sigamos.


  Por fin llegaron al pie del ingente picacho. Para justificar su nombre, varias águilas marcaban su gracioso vuelo en las alturas, perdiéndose casi a su mirada. Rodearon el obstáculo y al alcanzar la parte contraria se encontraron en un terreno desigual, en el que enormes peñascales diseminados formaban un extraño laberinto a su paso.


  Deslizándose entre ellos con cautela, pues adivinaban que el desenlace del drama estaba próximo a producirse, siguieron avanzando. Ahora, las sendas cortas y retorcidas se inclinaban hacia abajo en busca de la meseta donde debía encontrarse la cabaña.


  Fatigados de la jornada, hicieron un momento alto y Vic exclamó:


  —Esto parece un infierno de piedra. No sé si estamos muy lejos o cerca de...


  Se detuvo súbitamente sin terminar la frase. El silencio aplastante que reinaba en torno a ellos había sido roto por el estampido de varias detonaciones. Ambos no se explicaron el motivo, pero adivinaron que algo insospechado se había producido y que Turner no estaba solo.


  —¿Qué puede ser eso? —preguntó Rex.


  —Lo ignoro, pero... nada agradable. Me pregunto si habrán sorprendido a Turner en su escondite o si es él quien ha tratado de sorprender a alguien.


  —Lo que sea no es obstáculo para que lo averigüemos por si con el jaleo se escapa.


  Vic comprendió las razones de su compañero y, desmontando, empuñó el rifle y se filtró por entre unas fisuras hasta salir a un lugar desde donde podía abarcar el paisaje con más amplitud.


  Y lo que vio le obligó a emitir una exclamación de sorpresa.


  


  * * *


  


  Turner había caminado de noche a la luz de la luna para alejarse cuanto antes del poblado y evitar que Vic pudiese localizarle.


  Cuando despuntó el día, había ganado bastante terreno monte adentro y como no se detuvo en el camino ansioso de poner mucha tierra entre él y su enemigo, llegó poco después de mediodía a la abandonada cabaña.


  Sin saber por qué, pues era hombre poco aprensivo, se sintió oprimido al dar vista a la modesta construcción. La escena del día que asesinó impunemente al ovejero, se le representó con el mismo realismo que en aquel lejano instante y hasta le pareció ver surgir de nuevo al pastor a la puerta de la choza cuando avanzaba hacia ella.


  Pero en un esfuerzo de voluntad desechó aquellas visiones acusadoras y trató de situarse en la realidad. El pastor estaba bien muerto y sus huesos se pudrían en el fondo de una profunda sima no muy lejana.


  Cuando empujó la puerta, retrocedió. Millares de parásitos se habían adueñado de la abandonada construcción y salían huyendo al ver turbada su tranquilidad. Hasta un cuervo voló a ras de su cabeza graznando de un modo impresionante, cosa que a Turner le pareció dé muy mal agüero.


  —Maldito lugar—gruñó aplastando rabioso con el pie a los parásitos que se le oponían al paso—. ¡Y que tenga que permanecer en esta cloaca el diablo sepa cuántos días! James me pagará esto y otras cosas.


  Penetró con rabia y, armando una escoba con ramas, se entregó a la tarea de desalojar a los extraños huéspedes del interior. Luego lo repasó atentamente.


  Allí estaba el petate del muerto con la lana comida de gusanos. Lo sacó de allí arrastras y lo arrojó a una trocha.


  Empleó un par de horas en poner un poco de orden y luego colocó el saco de provisiones en una alhacena tosca que había a un lado de la pared y tomó algún alimento. Guando terminó se entregó a meditar. No le agradaba nada la situación y el instinto le decía que James le estaba jugando una mala pasada, faena que había empezado dejando que Vic le acusase de ser el raptor de Berta y que quizá aquello fuese una continuación para deshacerse de él de una vez.


  Y este presentimiento fue el que le obligó a tomar una determinación tajante. Si James había desdeñado sus amenazas y le sucedía algo, él le demostraría lo mal que había calibrado su poder.


  En un arcón medio desvencijado, descubrió papel y útiles de escribir. Recordaba haberlos visto allí el día que James firmó la escritura de venta y, tomándolos, se sentó ante la tosca mesa y se entregó febril a escribir una cumplida declaración en la que tras confesar su participación en la muerte de Burke y en la del pastor, acusó a su compañero del rapto y abandono de Berta, de haber tomado parte en la muerte del sheriff y de haber arrancado la escritura de venta del terreno con la amenaza de su revólver.


  Estaba a punto de terminar el relato, cuando aguzó el oído. Le había parecido captar cascos de caballo sobre la dura piedra y, temiendo lo peor, preparó el revólver y tomó posiciones junto a una ventana fronteriza.


  Pronto se convenció de que no se había equivocado. Al asomarse discretamente junto al borde de la jamba, descubrió cuatro jinetes que avanzaban tratando de pasar inadvertidos. Los cuatro llevaban los colts en la mano y en aquel momento acababan de detener sus monturas a cierta distancia de la choza para que no les denunciasen al avanzar.


  Cuando echaron pie a tierra, Turner, que estaba lívido de miedo y de coraje, ahogó una brutal exclamación al reconocer a los cuatro. Pertenecían a la guardia personal de James y ya no le quedaban dudas sobre el motivo de su presencia frente a la choza.


  Su traidor compañero le había obligado a alejarse del poblado escondiéndose allí para facilitarle la tarea de acabar con él sin testigos y sin que quedase rastro de su persona. Con afirmar que había huido por miedo a Vic, estaba salvado.


  Pero no lo conseguiría. Estaba dispuesto a defenderse fieramente hasta morir matando y a dejar testimonio de los latrocinios de James para envolverle en su caída.


  Guardó en su bolsillo la declaración y con el revólver empuñado esperó. Cuando avanzasen y estuviese seguro de no errar los disparos, alguno iba a lamentar haberse comprometido a aquella sucia maniobra.


  Los cuatro pistoleros, después de consultarse en voz baja, debieron decidir el plan de ataque. La puerta estaba cerrada e ignoraban si Turner había llegado a la cabaña o se encontraba por las cercanías.


  Se repartieron para vigilar la posible llegada de su víctima y uno de ellos, suavemente, con el arma preparada y sin perder de vista la puerta, avanzó. Su idea era llegar a ella y sorprender dentro a Turner, no dándole tiempo a desenfundar el arma.


  Pero cuando se hallaba a menos de quince pasos de la entrada, los nervios de Turner no pudieron aguantar más. Le apuntó fieramente y disparó.


  El indeseable, acertado en pleno pecho, cayó volteado como un conejo soltando el colt y sus compañeros, sorprendidos, después de un breve instante de vacilación, desenfundaron y concentraron sus tiros contra la ventana, desde la que había brotado el disparo mortal.


  Ya no había sorpresa y debían intentar la eliminación afrontando el peligro.


  Pero uno de ellos, astutamente, gritó:


  —Turner, ¿estás loco? Venimos de parte de James en tu busca. Vic se ha ido del poblado y...


  —¡Embusteros! ¡Cobardes! Sois unos asesinos que tratáis de deshaceros de mí por un puñado de oro y tenéis tan poco valor que aún pretendéis usar del engaño para acabar conmigo. Os conozco y conozco a ese reptil de James. Avanzad si os atrevéis y veréis qué recibimiento os hago.


  La maniobra no sirvió. Entonces uno de ellos bramó:


  —Tú lo has querido, Turner. Cuando te echemos mano, te ataremos a la cola de un caballo y vivo te bajaremos por el monte hasta la falda.


  —Lo haréis con mi cadáver si podéis; conmigo no.


  Los tres pistoleros abrieron fuego contra la choza tratando de alcanzar a Turner, pero éste, bien resguardado, evitaba los impactos y mantenía a raya a sus enemigos. Aquéllas eran las detonaciones que Vic había captado y aquél era el cuadro que se desarrolló a sus ojos cuando consiguió salir a terreno claro desde el que le fue posible contemplar la cabaña.


  Pero no se dio a ver. Con un gesto indicó a Rex que se acercara y ocultos por un cantil decidieron convertirse en meros espectadores de la lucha. Si Turner, en su defensa desesperada, eliminaba a alguno más, un trabajo peligroso que les evitaría a ellos.


  Los tres pistoleros, rabiosos, buscaban a Turner con saña, su posición dentro de la casa era ventajosa para él e intentar tomarla por asalto era muy peligroso. Turner les insultaba bárbaramente y al acecho, sólo disparaba cuando creía poder acertar a alguno de sus enemigos, aunque éstos, sabiendo que era un tirador bastante excelente, habían tomado toda clase de precauciones para no exponerse más de lo necesario.


  El plomo se cruzaba inútilmente y la noche amenazaba con caer sin que la pugna se decidiese.


  Vic y Rex, ocultos tras el peñasco, seguían las incidencias de la lucha sin mostrarse a los peleadores. Preferían que se cociesen en su propia salsa antes de tomar parte en la pelea.


  Los tres pistoleros, rabiosos de aquella pugna que no acertaban a decidir, se retiraron para consultarse. Había que hacer algo más práctico si querían acabar con aquel enemigo tan duro.


  Del cambio de impresiones salió una nueva táctica de ataque. En lugar de intentar forzar la entrada en masa, buscarían la forma de atacarle por tres lados distintos distrayéndole en la defensa y buscando un flanco viable para cazarle.


  Y repartidos por el frente y los lados, volvieron al asalto, buscando la posibilidad de entrar en la choza por algún otro sitio distinto.


  Turner se dio cuenta de la maniobra y perdió el aplomo. En la parte trasera existía una ventana que podía ser forzada. Si atendía a ésta, dejaría la puerta libre y si cuidaba de la puerta, no podría vigilar la ventana.


  El miedo le embargó. Tenía que contrarrestar aquella maniobra si no quería caer para siempre.


  Su primer impulso fue salir de improviso disparando y alcanzar el caballo que había quedado medio trabado a un lado de la choza, pero le pareció una idea suicida. Antes de cruzar el vano y alcanzarlo, le liquidarían, pues sus enemigos eran todos hombres hábiles manejando el revólver.


  En su desesperación, como lobo acorralado, giró la vista en derredor y una idea descabellada surgió en su mente.


  La choza poseía un sobrado al que se ascendía por medio de una tosca escalera de mano. El sobrado se hallaba casi a flor de techo y éste era de trabazón de ramas. Si alcanzaba el techo, podía romperlo y desde él saltar cerca del caballo e intentar la huida.


  Atrancó la puerta lo mejor que pudo y ascendió al sobrado. No le costó trabajo abrir en él un agujero y gatear hasta salir a la techumbre.


  Lo realizó ocultándose lo mejor que pudo y cuando se halló en lo alto, tumbado sobre el techo, se aventuró a echar un vistazo hacia abajo.


  Uno de los pistoleros estaba forzando una entrada por las tablas mal unidas de un costado. Sin vacilar, le apuntó, disparando. El indeseable emitió un aullido feroz y cayó a tierra mortalmente herido.


  Al rugido de muerte de su compañero, los otros dos acudieron en su auxilio corriéndose hacia aquel lado de la choza. Turner vio el cielo abierto al observarlo y, sin vacilar, se corrió al lado contrario, saltó como un acróbata próximo al caballo y, tirando de las bridas, lo dejó en libertad saltando a la silla.


  Un rugido de ira brotó de labios de uno de los asaltantes al darse cuenta de la maniobra.


  —¡Que se escapa! ¡Que se escapa!


  Corrió hacia él disparando. Turner se volvió ya en la silla y disparó certeramente. Una nueva baja fue el resultado y, riendo triunfal, espoleó su caballo intentando la fuga.


  Cuando el otro quiso acudir a impedirlo, ya era tarde, pues el caballo de Turner, espoleado con dolor, emprendía la fuga buscándola por el lado donde se hallaban escondidos Vic y Rex.


  El primero, temeroso de que consiguiese escapar, gritó:


  —A los caballos, Rex, o se nos escurrirá de las manos.


  El fugitivo había doblado por entre unos peñascos ocultándose a la vista del superviviente del ataque. Éste corrió en busca de su montura, pero Rex le impidió mezclarse en el asunto. Era un enemigo más a combatir y no les interesaba repartir sus fuerzas.


  Disparó sobre él y le vio caer dando vueltas como una pelota, sin preocuparse de si le había herido grave o no, corrió hacia su caballo cuando ya Turner había saltado a la silla del suyo y emprendía locamente la persecución del fugitivo.


  Éste, aprovechando la poca luz reinante, forzaba el galope tratando de poner distancia entre él y el que creía su enemigo, pues aún no se había enterado de que tenía pisándole los cascos de su montura al hombre que más temía en el mundo.


  Pero cuando en la loca carrera volvió la vista atrás, descubrió con sorpresa que no era uno, sino dos los que le perseguían y al fijar su atención en ellos, se estremeció con angustia. Uno era Vic, le había reconocido al coronar una cuesta y mostrarse por un momento a la rojiza luz del sol poniente que en aquel momento le bañaba la cara.


  Un sudor frío le inundó y si no le dejó paralizado, fue porque su caballo, ajeno al miedo de su dueño, seguía galopando suicidamente por aquel terreno peligroso.


  Loco de terror, observando que la montura de Vic, tan intrépida como la suya, pero más rápida, le cortaba terreno, volvió el brazo y disparó furiosamente el contenido del arma, pero sus tiros se perdieron en el vacío. Era muy difícil fijar la puntería con aquel loco vaivén de uno y otro jinete.


  Vic, despreciando el inútil intento de su enemigo, seguía persiguiéndole sin usar el arma. Cuando llegase el momento, lo haría, pero con cierta precaución para no matarle. Necesitaba hacerle hablar y le quería vivo.


  Cuando volvió la vista atrás, Rex, con un caballo más pesado, se había distanciado de él, pero no le preocupaba, porque para acabar con Turner no necesitaba ayuda. Así, en aquella trágica persecución, ambos volaban más que corrían por senderos que amenazaban con despeñarlos en cualquier momento, pero uno, en su desesperación, y el otro, en su rabia, ninguno demostraba poseer pánico a aquel camino de muerte.


  Poco a poco Turner se fue considerando perdido. Su enemigo acortaba la distancia trágicamente y más o menos tarde sentiría a su espalda el ladrar de su certero colt.


  Torpemente consiguió recargar su arma y de nuevo volvió a disparar volviéndose en la silla. La bala pasó silbando muy cerca de Vic y éste consideró que había llegado el momento de contestar.


  Mejor situado para disparar, lo hizo apuntando al caballo. Consiguió rozarle levemente, pero lo bastante para que el animal, irritado y más violento, forzase el galope y se lanzase por las cuestas sin dominio de su carrera.


  Nuevamente se cruzaron disparos. Turner sentía silbar el plomo trágico cerca de él y se inclinaba sobre la silla para ofrecer el menor blanco, mientras Vic seguía buscando al caballo como mejor recurso.


  Hasta que le acertó plenamente en el lomo. El animal, al sentir el dolor, dio un terrible bote y lanzó por las orejas al jinete antes de que éste tuviese tiempo de adivinar el peligro y afianzarse en la silla. Turner salió rebotando por los peñascales de un modo impresionante y cuando dejó de rodar, apenas si se encontró con fuerzas para moverse. Tenía los huesos medio machacados y la cabeza sangrante a causa de un golpe contra los salientes del sendero.


  Pero el instinto de conservación le brindó las últimas fuerzas. En tierra, sin poder levantarse, se revolvió y quiso recibir a su enemigo a tiros.


  Vic no dudó un instante. Según avanzaba, disparó varias veces para asegurarse de que su víctima, en sus últimos coletazos, no podría herirle y Turner encajó uno tras otro los proyectiles que le dejaron moribundo sobre la dura piedra del sendero.


  Vic frenó su montura y, saltando con el revólver amartillado, se plantó delante del caído exclamando gozoso:


  —Por fin te eché la vista encima, Turner. Fuiste un iluso si creíste que podías atentar impunemente contra mí y luego esconderte cobardemente como las ratas.


  El herido se retorcía entre espasmos de angustia y Vic temía que muriese antes de obligarle a hablar. La necesidad le había impulsado a disparar sobre él sin control para evitar ser él la víctima de su enemigo.


  Turner se retorció ansiosamente, murmurando:


  —Debí figurármelo. James es un traidor y le interesaba mucho deshacerse de mí para que no hablase. No se conformó con enviarme a sus pistoleros, sino que te puso sobre mi pista después que fue él quien me obligó a huir para burlar tu búsqueda. Es un canalla traidor, pero no se librará de la muerte, como yo no he de librarme.


  Vic no quiso sacarle de su error aclarándole que James no le había facilitado pista alguna. Cuanta más rabia sintiese contra el tahúr, más fácil sería obligarle a hablar.


  Por ello se limitó a decir:


  —Así fue. Le estorbabas y todo lo ha cargado a tu espalda. Confiaba en que te mataría sin darte tiempo a hablar y... en ti está que no se salga con la suya.


  Turner, sintiendo que se ahogaba por momentos, musitó:


  —No... no se saldrá con la suya... porque yo... yo... yo le acusaré de muchas cosas que... que hizo y... trata de... cargármelas a mí.


  —Tendrás que darte prisa, Turner, porque ¿para qué ocultártelo? Estás muy grave y si no hablas... no habrá pruebas contra James.


  —Las habrá—suspiró angustiado el herido—, porque yo... me preocupé de ello... antes... antes de que... me atacaran. Aquí, en el bolsillo, hay un escrito... en él... digo... la verdad y nada más que la verdad...


  Vic, sin contemplación se inclinó registrándole. Del bolsillo extrajo los papeles escritos poco antes.


  Rex se había incorporado al grupo y seguía con interés el diálogo sin mezclarse en él. Vic echó un vistazo al papel y, aunque no pudo descifrarlo enteramente por falta de luz, captó párrafos elocuentes.


  El herido, haciéndole señas, murmuró:


  —Y si le caza... dígale que... le advertí que conmigo no se podía jugar... Ha sido un traidor delatándome y le pago con la misma moneda.


  Vic, a quien no le interesaba ya el herido, estimó que merecía un castigo mayor que dejarle morir tranquilamente y con frialdad repuso:


  —Estás engañado, Turner. James te acusó de haber sido el raptor de Berta, pero no denunció tu escondite porque no le convenía. Quería matarte por su propia mano, pero sin que jamás interviniese yo para que no pudieses denunciar la verdad nunca.


  —Entonces... ¿cómo pudo...?


  El joven, con marcada ironía, repuso:


  —Esto se lo debes a una mujer. A una infeliz a quien trataste como a una mula de tiro y que en justa correspondencia te ha pagado en la moneda que merecías.


  —¡Luchy! —bramó el herido en un último esfuerzo.


  —La misma. Le ha bastado mirarse a un espejo para comprender que no merecías misericordia. Yo le arranqué el secreto de tu escondite prometiéndole vengar los ultrajes recibidos y librarla de otros nuevos. Ahora te arrepentirás, aunque tarde, de tu crueldad y te darás cuenta de que quien siembra vientos recoge tempestades.


  Fue tal el acceso de rabia que aquella declaración produjo en el ánimo del moribundo, que le obligó a saltar como un muelle tratando de incorporarse. Emitió una terrible maldición contra ella agarrotando sus dedos y luego, con un gemido ahogado, se desplomó quedando inerte.


  Vic le contempló con asco y comentó:


  —Creo que ha sido el único castigo moral que he podido aplicarle para amargar sus últimos minutos. Bien, ya nada tenemos que hacer aquí, Rex. Como la noche se ha echado encima, es peligroso intentar el regreso al poblado. Busquemos un refugio donde encender una buena fogata y mientras prepara algo de alimento, trataré de leer a la luz de las llamas lo que dice este escrito. Creo que es la sentencia de muerte de James Thorning y me interesa saber hasta el último detalle de él. Por fin creo poder saber quién raptó a Berta y qué hicieron de aquella infeliz muchacha.
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  CAPÍTULO IX


  


  EL ESTALLIDO
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  E hallaba el garito de Thorning tan nutrido de clientes como de costumbre aquella noche, pero algo flotaba en el ambiente que tenía nervioso al tahúr.


  La alegría un poco salvaje de los mineros cuando bebían más de lo justo o su excitación inocente ante el tapete verde, no se manifestaban con el mismo ruido y el mismo tono que de ordinario. Era como si el oído acostumbrado al sonido argentado de las legítimas monedas de oro, captase de repente la vibración extraña de una moneda falsificada.


  James no había dejado de notarlo. Sus nervios, de por sí excitados a causa de la incógnita que suponía para él no saber el resultado de la misión que había encomendado a sus hombres, vibraban al más insignificante detalle que se apartase del normal y parecía observar que los mineros bebían menos y con menos bullicio que los que jugaban lo hacían sombríamente y con tacto y que en los grupos se cambiaban frases en voz baja que no acertaba a captar.


  Quizá todo fuese producto de sus nervios, llegó a pensar, pero, precavido, reunió a todos los hombres de que disponía advirtiendo:


  —Estad muy al tanto y no distraeros. No sé por qué sospecho que las cosas no ruedan como de costumbre y debemos estar prevenidos ante cualquier intento de agresión colectiva. Esta noche la gente está sombría y poco despreocupada. ¿No notáis que hay en los rostros algo extraño que no es lo de siempre?


  Sus hombres, carentes de toda sensibilidad psicológica, no parecían observar nada que no fuese lo corriente y se encogieron de hombros. James llegó a dudar de su intuición y se preguntó si todo sería producto de la fantasía, a causa de su preocupación por lo que debía haber sucedido en el monte.


  Por otra parte, no había vuelto a saber nada de Vic. Éste se había eclipsado como por encanto y se preguntaba dónde estaría y qué pista estaría persiguiendo en aquellos momentos.


  Le estaba cobrando un miedo alucinante. Mientras Turner no desapareciese cerrando su boca, sabía que su vida estaba pendiente de un delgado hilo. Sólo cuando el único testigo de sus hazañas enmudeciese para siempre, podía respirar un poco desahogado, dejando a Vic en la duda de quién habría cometido la felonía que tanto le había soliviantado.


  Si no lo conseguía o Vic levantaba el campo y se echaba a buscar inútilmente a Turner o se desharía de él aun corriendo el albur de las consecuencias.


  Intentaría hacerlo de tal modo, que hasta pudiese cargar las culpas a su desaparecido compañero.


  Mientras se veía atenazado por esta serie de sombríos pensamientos, lo que él oteaba en la atmósfera se estaba incubando a pasos agigantados. La paciencia de los mineros había llegado a su límite y la muerte de Sam a manos de Vic había sido como un toque de clarín para sus nervios, cuando tuvieron conocimiento del suceso.


  Lo que un hombre decidido había hecho, lo podían hacer los demás aislados o en grupos. Había llegado la hora de barrer la lepra que devoraba el poblado y siguiendo las inspiraciones de los más exaltados, estaban dispuesto a iniciar la rebelión sin siquiera esperar a que Vic y Rex se uniesen a ellos, para capitanearlos.


  La noche estaba ya muy avanzada y los temores de James no parecían justificarse, pero a última hora surgió el chispazo que debía degenerar en un terrible volcán.


  En un figón del límite de la calle principal se habían reunido algunos mineros. Aunque Thorning no permitía que nadie explotase el juego en el poblado, no podía evitar que en algunos barracones se jugase modestamente al póker o al monte y el grupo había estado jugando y bebiendo varias horas.


  Cuando la partida terminó, uno de los mineros, bastante cargado de alcohol, llamó al dueño, preguntando:


  —¿Qué debemos?


  —Sesenta dólares.


  El minero abrió enormemente los ojos y exclamó:


  —¿Estás borracho, «Rojo»? Hemos tomado tres botellas de whisky del más malo.


  —Sí, pero habéis hecho uso de los naipes y eso tiene un precio. Dejar que os expansionéis sin pasar por las mesas de Thorning tiene un peligro y lo cobro. Sesenta dólares.


  El grupo se levantó amenazador. El que hablaba, que había perdido, repuso rabioso:


  —Sesenta tiros en tu maldito corazón. No te daré más que la mitad y cerrarás el pico.


  El tabernero, que se hallaba prevenido desde que se produjo la bronca en el establecimiento de Sam y, sobre todo, después de su muerte, adivinó por el estado de ánimo de sus clientes que estaban dispuestos a apelar a la violencia y el miedo le obligó a perder el dominio de sus nervios.


  Con un movimiento rápido sacó a la luz de las lámparas un cuchillo amenazándole fieramente. El minero, que se había negado a abonar aquella cantidad, se lanzó sobre él temerariamente tratando de desarmarle, pero midió mal la distancia y el tabernero, en un movimiento defensivo, extendió el brazo y le clavó el cuchillo en el pecho.


  Aquello fue la chispa que encendió la hoguera. El grupo cayó sobre él, unos esgrimiendo armas punzantes y algunos, armas de fuego. La pelea se inició rabiosa y vibró un disparo.


  El tabernero cayó con la cabeza atravesada de un balazo y los mineros, exaltados, rugieron:


  —¡A quemar el figón! ¡Mueran los ladrones!


  Una mano expeditiva aceleró la idea. De otro disparo hizo saltar la lámpara de petróleo y el líquido cayó inflamado sobre el piso, extendiéndose y corriéndose hasta prender en las mesas y bancos.


  Todos se apresuraron a abandonar tan peligroso lugar. Las llamas se alzaban impresionantes haciendo presa en la reseca madera y pronto asomaron sus lenguas por el vano de la puerta, iluminando siniestramente la oscura calzada.


  Las detonaciones, los exaltados gritos de indignación y el resplandor del incendio, provocaron la alarma en el poblado. Los dueños de barracas que hacía tiempo temían un estallido y que habían advertido a James sin que éste lo tomase en consideración, temieron por sus vidas y por sus bienes y se dispusieron a defenderlos, aunque no ignoraban que la lucha podía ser dura.


  Pero hombres corridos y baqueteados en todos los ambientes, estaban curtidos en la pelea y el miedo a las consecuencias era relativo.


  Pero ya nada podía detener la rueda dentada que había empezado a girar. Los mineros, rabiosos, decidieron que había llegado el momento de barrer aquel ambiente podrido que les asfixiaba y, envalentonados por el éxito recién conseguido, alguien les incitó, gritando:


  —¡Adelante! Demos de una vez la batalla a estos cerdos. ¡Acabemos con los ladrones!


  Al reducido grupo se habían unido algunos otros. Pronto la marea humana creció y rápidamente se dividieron en facciones para atacar indistintamente otros barracones señalados con el signo de la explotación.


  Y empezó la batalla. Algunos, amedrentados, huían dejando sus establecimientos a merced de la turba, otros trataron de defenderse con revólveres, palos o cuchillos y pronto la batalla se generalizó.


  Las pocas mujeres del poblado, tan endurecidas en la vida como sus hombres y tan hartas o más de la explotación que ellos, hicieron objeto de preferencia a los locales donde se expendían artículos alimenticios y el primer barracón atacado fue la carnicería.


  El carnicero, un tipo gordo y repulsivo que hacía objeto de toda clase de insultos a las mujeres cuando protestaban, trató de defender su hacienda recibiéndolas con un enorme palo que descargaba sin consideración sobre las primeras que se lanzaron a derribar la puerta. Los gritos y quejas de dolor de las agredidas formaron un diabólico coro que atraía la atención de algunos mineros. Uno corrió en auxilio de las mujeres y fríamente, despachó al carnicero de un tiro. Cuando le vio caer, se desentendió [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\7.jpg]de él, dejando a las asaltantes que saciasen su rabia como mejor pudiesen.


  Pronto toda la carne almacenada para el día siguiente fue repartida de cualquier manera. Se cortaban los trozos grandes al azar y algunas regañaban por el botín, pero la que lo conseguía escapaba para ocultarlo y volver a iniciar el saqueo en otro sitio.


  Alguna, más bravía, propuso colgar al carnicero. No llegaron a tanto, pero recogiéndole medio muerto, le izaron en alto y le dejaron prendido por la trabilla del pantalón de uno de los ganchos donde momentos antes se exhibían las medias vacas.


  El tumulto adquirió proporciones gigantescas. La batalla había arreciado y nada la detendría si no era la derrota de uno u otro bando.


  A cada momento los disparos eran más nutridos, los asaltos más feroces y hasta los incendios más espectaculares. Al mayor paroxismo de la revuelta, contribuía el alcohol, pues cada vez que asaltaban un figón o taberna y eliminaban la defensa, se repartían las bebidas y, sobre la marcha, chascando los golletes de las botellas en cualquier parte, las apuraban de un solo trago y las arrojaban con desprecio para apropiarse de otras.


  Apenas estallaron los primeros disparos y se produjo el escándalo en las calzadas, James, que vivía aquellas horas pendiente de su presentimiento, lanzó un grito de alarma, ordenando:


  —¡Atención! A mí mis hombres.


  Desenfundó su doble juego de revólveres que aquella noche había tomado en previsión de necesitarlos y los pistoleros que le protegían le imitaron desenfundando y formando un cordón amenazador a su lado.


  Pero temeroso de provocar la lucha allí dentro, se limitó a rugir fieramente:


  —¡Afuera todo el mundo! ¡Afuera!... ¡Os doy cinco minutos para desalojar esto o lo desalojaré a tiros!


  La amenaza cohibió a los mineros, que, temerosos de verse bajo el fuego de casi una docena de colts que les apuntaban, se apresuraron a evacuar el garito en confuso tropel, atropellándose los unos a los otros. No habían transcurrido los cinco minutos concedidos, cuando el local había quedado completamente vacío.


  Pero al contemplarlo, se recibía la sensación de que en él se habían producido una terrible batalla. Bancos y mesas habían sido volcados en la confusión, docenas de botellas y vasos habían chascado al caer empujados al suelo y sobre los tapetes quedaban las barajas revueltas y las fichas que servía para el juego.


  Cuando el local quedó desierto, James, que estaba pálido y sudaba como un condenado, ordenó:


  —¡Las barras de hierro a las puertas, pronto! Tomad las ventanas bajo vuestra defensa. Me temo que esta noche va a ser decisiva para Garden Pass y para nosotros—Thorning siempre había temido un suceso de aquella naturaleza y, precavido, había hecho reformar el local de forma que no fuese fácilmente atacable. Las ventanas bajas poseían rejas que impedían el asalto y la puerta recia, de dura madera, poseía por la parte interna un doble juego de barras de hierro que, atravesadas, la hacían invulnerable.


  Sus pistoleros, menos tranquilos que de ordinario, se apresuraron a cumplir la orden y, tomando posiciones tras las rejas de las ventanas, se dispusieron a defender el garito, con el que defenderían sus vidas.


  James trató de recobrar el aplomo. La revuelta había adquirido caracteres dramáticos y debía sortear la primera explosión de libertad de los mineros antes de intentar parlamentar con ellos.


  Lo que había estado temiendo y le preocupaba, había sucedido, pero antes de sus cálculos. Sabía que podía suceder y, por ello, estaba estudiando la forma de abandonar Garden Pass para fundar un nuevo poblado más al norte, libre de la dinamita que aquél encerraba ya.


  Pero los acontecimientos se habían precipitado y ahora se hallaba en una situación precaria que no sabía cómo podría sortear.


  Pero sucediese lo que sucediese, el garito debía ser defendido fieramente. Era la única garantía de su vida y la posibilidad de que, pasados los primeros momentos de furor, se llegase a un acuerdo con los mineros, aunque fuese deprimente para él.


  Al estupor recibido en el primer momento por los clientes así arrojados de allí, sobrevino la reacción y alguien, exaltándose y ya libre de la amenaza inmediata de los revólveres de los pistoleros, gritó:


  —¡Somos unos cobardes! Hemos podido barrer a esos sapos y nos hemos dejado arrojar de ahí como borregos mientras nuestros compañeros se pelean por ahí con los ladrones al servicio de Thorning. ¡Vamos a asaltar el garito!


  Reaccionando fieramente, se lanzaron contra la puerta, pero ésta resistió impunemente la fuerza combinada de una docena de hombres. Furiosos, aporrearon las hojas gritando:


  —¡Abre, cerdo! ¡Abre o te sacaremos atado a la cola de un caballo!


  James, dominando el tumulto, gritó:


  —No seáis bestias y dejad de intentar el asalto. Sólo conseguiríais haceros matar tontamente sin conseguir nada. He tomado mis precauciones y nadie podrá entrar mientras haya un revólver que lo defienda. Pero si os mostráis sensatos, yo os prometo discutir la situación y arreglar lo que esté mal. Hablad con vuestros compañeros, hacerles ver lo insensato de su proceder, pues si lo destruyen todo se morirán de hambre y cuando se hayan calmado, venid una comisión y os recibiré y trataremos de llegar a un acuerdo.


  Las promesas del tahúr, en lugar de calmarles, les enfurecieron más. Era ahora, cuando sabía todo perdido, cuando pretendía engañarles nuevamente con un arreglo que antes, en su egoísmo, no quiso concertar, dejando que las cosas llegasen a aquel extremo.


  Pero ya no era posible. Habían sido demasiado esquilmados, los bolsillos del tahúr estaban llenos del oro que a ellos les había costado muchos sudores arrancar a la tierra y como colofón se habían producido muchas muertes crueles y frías para mantener por el terror aquella hegemonía que ahora, de un manotazo, estaba a punto de desaparecer para siempre.


  Los gritos y los insultos fueron la contestación a sus proposiciones. Algunos desenfundaron sus armas y dispararon contra las ventanas, buscando a sus defensores para eliminarlos.


  Y el tiroteo empezó para ir aumentando en intensidad a medida que se sumaban nuevos elementos al ataque. El desenfreno más completo se había desbordado en Garden Pass y ya no había fuerza humana que detuviera aquellos excesos, hasta que la sed de venganza de los mineros se hubiese saciado.


  Por ello, el asalto se inició fieramente y James, a pesar de sus deseos de no llegar a producir víctimas, se vio obligado a ordenar que tirasen a dar. Su vida estaba por encima de todos y si no la defendía en aquellos momentos no la podría defender ya nunca.


  Y amanecía cuando la batalla, en pleno apogeo, estaba declinando por cansancio de los combatientes. Las puertas y ventanas del garito eran inexpugnables y todo lo que habían conseguido era sufrir algunas bajas lamentables y gastar gran cantidad de plomo.


  Pero los mineros no cejaban en su empeño de acabar con Thorning y sus pistoleros. Las bajas sufridas les habían encendido más aún la sangre, aparte de que en el poblado su éxito era casi completo.


  Uno a uno, habían reducido a la nada los locales más significados en su rapiña. Los arrendatarios o propietarios, unos murieron defendiendo sus bienes y otros habían huido como mal menor y ahora la gente se estaba dedicando al saqueo y a la destrucción.


  Tácitamente se había establecido una tregua entre el tahúr y sus enemigos. Éstos le instaban a rendirse, pero James insistía:


  —No seáis suicidas. Lo que habéis conseguido no os servirá de nada. Yo puedo resistir un mes aquí dentro, porque poseo víveres para aguantar y plomo para derrochar. Vosotros, en cambio, habéis sido tan estúpidos, que todo lo habéis destruido y ahora no podréis aguantar tanto tiempo porque os faltará lo más preciso para subsistir y sólo yo os lo puedo proporcionar. Si accedéis a parlamentar y llegar a un arreglo, yo os prometo atender vuestras quejas y apresurarme a surtir las barracas de lo que necesitéis. De lo contrario, antes de una semana os veréis obligados a emigrar de aquí, si no queréis moriros de hambre y sólo habréis conseguido vuestra ruina.


  Pero los mineros, incrédulos, no hacían caso a sus razones y no estaban dispuestos a dejarle con vida siendo el único causante de su explotación.


  Durante algunas horas permanecieron a la expectativa cambiando impresiones con los que iban llegando y enterándose de todo lo que había sucedido en el resto del poblado. De vez en cuando densas columnas de humo o ráfagas de llamaradas se elevaban por encima de las filas de bajas construcciones, denunciando un nuevo y devastador incendio.


  Mediado el día, después de devorar algunas latas de conservas que les habían servido, producto del botín, acordaron reanudar el ataque al garito. Habían perdido de trabajar aquella mañana y les acuciaba el deseo de redondear la victoria acabando con el odioso tahúr.


  Alguien aludió a la ausencia de Rex y Vic, pero entendiendo que no precisaban de su ayuda para finalizar el drama, acordaron poner término a su obra.


  Y de nuevo los colts empezaron a ladrar furiosamente, concentrándose contra las ventanas para impedir que sus defensores se asomasen a ellas, mientras los más osados, con picos y hachas, avanzaban hacia la puerta decididos a echarla abajo como pudiesen y penetrar en el interior.


  Los golpes resonaban fieramente en las duras hojas y Thorning adivinaba que en algún momento abrirían huecos en ellas, pero había acumulado todos los muebles del garito para reforzar la defensa y se prometía causar muchas bajas antes de que ninguno pudiese forzar aquella terrible barricada, que era su último y definitivo baluarte de defensa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  EL ÚLTIMO BALUARTE
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  EX y Vic, que habían abandonado su refugio en el monte apenas despuntó el sol, descendían por él cuando a lo lejos se boceto en la claridad dorada del mediodía, la silueta del poblado hundido en la llanura. Vic se quedó un momento tenso en la silla mirando hacia adelante y luego exclamó:


  —Rex, mire hacia allí. Estoy mal de la vista o aquello son columnas de humo... y hasta resplandores de incendio.


  El minero siguió la dirección del brazo del joven y corroboró nervioso:


  —¡Sangre de Satanás, tiene usted razón! Son humo y llamas.


  —Entonces... eso significa que allí ha sucedido o está sucediendo algo.


  —No me extrañaría. Los ánimos estaban a reventar.


  —Aprisa, Rex, tenemos que llegar a tiempo si es posible. Necesito vivo a James y si lo matan, no conseguiré saber el sitio exacto donde ese canalla dejó abandonada a la infeliz Berta. Turner en su escrito, sólo dice que la dejó abandonada mientras dormía en el monte, pero no señala dónde. Vamos, aprisa, por todos los santos.


  Los dos espolearon sus monturas y éstas, a todo galope, acabaron de descender a la llanura con dirección a Garden Pass.


  A medida que se acercaban, empezaban a captar el fragor de los disparos. Esto dio alguna esperanza a Vic, pues supuso que la batalla no había concluido y que posiblemente aquella última pelea se desarrollaba contra el tahúr a quien no habría sido fácil sorprender.


  Por fin, enfilaron la calle principal al galope y, al adentrarse por ella, la descubrieron interceptada por un gran número de mineros que, parapetados tras los sombrajos de los establecimientos, o tomando como trincheras carros y cubas, concentraban sus disparos sobre el garito de Thorning.


  Vic metió el caballo entre el grupo, abriendo claros para abrirse paso y rugió:


  —¡Alto el fuego!... ¡Alto he dicho!


  La enérgica orden impuso respeto en los mineros. Éstos hicieron enmudecer sus armas y el joven, con voz potente, preguntó:


  —¿Qué diablos ha sucedido aquí?


  Un grupo se acercó a él y a Rex dándole cuenta de los incidentes de la noche última. Todo había quedado resuelto salvo el castigo de James. Éste, bien atrincherado en el garito, se defendía fieramente sin brindarles la posibilidad de poder asaltar el local.


  Vic se dio cuenta de la fuerte posición de Thorning y exclamó:


  —No sean ustedes obtusos. Les costaría muchas vidas poder entrar ahí y acabar con él.


  —Estamos abriendo brecha en esa maldita puerta— gritó uno, mostrando su enorme hacha.


  —¿Y qué? Detrás encontrarán nuevos obstáculos difíciles de eliminar y por los huecos, recibirán ustedes plomo derretido y habrá nuevas víctimas.


  —¿Qué vamos a hacer entonces? No le podemos dejar que se marche tranquilamente burlándose de todo cuanto nos ha explotado y hecho sufrir.


  —Nadie les pide a ustedes eso. Yo sería el primero en no consentirlo, porque he venido aquí exclusivamente a matar a Thorning y es algo que no cedo a nadie, porque su vida me pertenece hace tres años y me ha costado muchas fatigas localizarle para cumplir el juramento que hice. Señores, óiganme, con atención, porque voy a pedirles un favor y espero que me lo concedan. A fin de cuentas, han de agradecerme haber sido quien inició esta lucha y quien ya dio fin de Turner, uno de los dos más sanguinarios explotadores del poblado.


  »Ese hombre cometió tiempo atrás la canallada más grande que ser humano puede cometer. Al huir de Oregón después de asesinar en unión de Turner al sheriff de Dennis, raptó a la sobrina del muerto, no sólo por vengarse de él, sino por vengarse de mí porque sabía que yo amaba a la muchacha.


  »Fueron tan hábiles en la huida, que cuando encontré algún rastro, era tan débil y atrasado que no conseguí reanudarlo hasta pasado mucho tiempo.


  Nada sabía de ellos y de la muchacha y cuando supe de James, nada conseguí respecto a la joven.


  »Ahora sé que huyó con ella a los montes y que la tuvo allí un tiempo, para después dejarla abandonada en un lugar perdido, sin compasión para aquella infeliz. Sé esto, pero ignoro el sitio donde la abandonó para buscarla también y poder comprobar si está muerta o se salvó a pesar de todo.


  »Y eso tan vital para mí, sólo puedo arrancárselo como mejor pueda a James. Si ustedes le matan, me quedaré sin aclarar el misterio y será para mí la pesadilla más angustiosa que puede quedarme en la vida.


  »Por ello, yo les suplico que me dejen llevar este asunto personalmente. Quiero a James vivo, pero no teman, que no será para perdonarle la vida, sino para arrancarle esa confesión. Después, será colgado en mitad de la plaza como ejemplo para quien intente seguir sus procedimientos y espero que nadie me dispute este legítimo derecho a ser yo quien le castigue por propia mano.


  »Yo les prometo resolver esa resistencia. James y sus pistoleros tendrán que entregarse y dar la cara y nada opongo a que acaben con esos miserables que le han ayudado a explotarles a ustedes, pero sí pido respeto para la vida de James hasta que le haga hablar. Si me prometen ese respeto a su vida, yo obligaré a esa gente a rendirse sin que entre ustedes haya nuevas bajas, a menos que alguno cometa una imprudencia.


  Los mineros se miraron intrigados ante la proposición. Luego, tras cambiar impresiones, uno tomó la palabra para afirmar:


  —En nombre de mis compañeros le prometemos no disparar un solo tiro sobre James, aunque se nos presente la ocasión. Le estamos muy agradecidos a la ayuda moral que nos prestó levantando nuestros ánimos para la lucha y le dejamos plena libertad de acción.


  —Muy bien. En ese caso, hagan el favor de retirarse todos y dejarme proceder. Como el garito sólo tiene fachada a esta calle y a la posterior, guarden parte de ustedes la de atrás y el resto que quede aquí vigilando esta parte. Ahora proporciónenme un galón de petróleo.


  Todos adivinaron su idea y estallaron en aclamaciones de entusiasmo. Rociar de petróleo el garito y prenderle fuego, era acabar con aquella feroz resistencia y obligarles a salir de su cubil dando la cara a la muerte.


  Alguien se apresuró a proporcionarle lo pedido. Vic, fríamente, hizo gestos para imponer silencio y, protegiéndose contra unos barriles que hizo rodar para acercarse a la puerta, gritó:


  —James, es inútil toda resistencia y tú lo sabes. Turner ha muerto, pero no a manos de tus hombres, sino a las mías. Acabó con tres de tus pistoleros y yo con el cuarto. Luego, le perseguí y le rematé a tiros, pero no antes de que hablase. Había escrito una declaración en regla de todos vuestros latrocinios y te acusa formalmente de haber tomado parte con él en la muerte de Burke como te acusa de haber sido el raptor de Berta, a la que dejaste abandonada en pleno monte, seguro de que moriría allí de hambre como un perro rabioso y no podría acusarte nunca de aquella canallada.


  »Eres el hombre más vil de la tierra y mereces un castigo ejemplar. Morirás de una forma o de otra, porque lo mereces, pero voy a darte a elegir una muerte rápida y sin sufrimiento o una trágica y lenta hasta obligarte a enloquecer.


  »Dime dónde dejaste abandonada a Berta. Dímelo con toda clase de detalles para que pueda buscar su cadáver y te prometo que morirás de una forma sin sufrir una agonía alucinante. Habla antes de que decida lo que he de hacer.


  Hubo un silencio impresionante. Por fin, la voz ronca del tahúr contestó:


  —Moriré defendiendo esta fortaleza y no sueñes con rendirla tan fácilmente. Quizá la toméis, pero antes caerán docenas de hombres y me iré con la satisfacción de haber vengado mi muerte. En cuanto a lo que deseas saber de Berta, búscala si puedes, porque jamás te lo diré. Muerte por muerte, la tuya será más dolorosa, porque vivirás con esa espina clavada en el alma y no podrás arrancártela de ella nunca.


  —Está bien—repuso fríamente Vic—. Ya hablaremos de eso más adelante.


  Hizo señas a varios mineros y ordenó:


  —Abran fuego violento contra las ventanas para que nadie pueda asomarse y disparar sobre mí. Voy a rociar de petróleo la puerta.


  La orden fue ejecutada y un tiroteo impresionante al que contestaron los pistoleros, se entabló frente al garito, mientras Vic, al amparo de un tonel que hacía rodar por delante, consiguió ganar la puerta y ampararse en ella.


  Ya allí, vertió gran cantidad de petróleo en ella, rociando algunos de los enseres interiores a través de las ranuras abiertas por las hachas y siempre protegido por su trinchera rodante, se retiró después de arrojar un fósforo encendido sobre el inflamable elemento.


  Una inmensa llamarada se elevó ocultando la puerta, y el fuego, al filtrarse por los estrechos vanos de aquélla, alcanzó a los enseres interiores que formaban la barricada abrazándose a ellos.


  James se dio cuenta rápida de lo que les amenazaba y, rugiendo como un loco furioso, bramó:


  —¡A mí, pronto! Retirad todo eso, apagarlo como podáis o nos achicharrarán vivos.


  Pero la tarea era demasiado ruda y peligrosa para realizarla. La reseca madera impregnada de petróleo, ardía con rapidez y aunque retiraron parte de ellos, no consiguieron apagarlos y las llamas empezaron su siniestra obra por dentro y fuera del garito.


  El momento temible había llegado. James, que no contó nunca con aquel procedimiento expeditivo, bramaba de furor, pues todas las precauciones que tenía tomadas para sostener un asedio de muchos días, caían desvanecidas ante la trágica astucia de su enemigo.


  Ya no había defensa posible. Él mismo se había encerrado en una fortaleza sin más salida hábil que la puerta y cruzar ésta era firmar su sentencia de muerte.


  Por un momento, tuvo el revólver a la altura de su frente para alojarse en ella una bala y acabar de una vez, pero el ansia de venganza le impulsó a no realizarlo. Sería dar la victoria a su enemigo sin siquiera intentar cobrarse en sangre la muerte y su cólera no aceptaba aquello. Moriría, sabía que tenía que morir, pero abrigaba la esperanza de en el último instante, alcanzar a su despiadado enemigo, y llevárselo por delante.


  Sus hombres, aterrados ante la trágica muerte que les amenazaba, se sintieron desmoralizados y, revolviéndose contra él, le increparon por haberles buscado aquella encerrona.


  Uno de ellos, poniéndole el revólver al pecho, rugió:


  —Usted nos ha puesto en este trance y usted nos tiene que sacar de él.


  Les miró con desprecio, contestando:


  —¿Por qué os mostráis tan cobardes ahora, vosotros que os ofrecisteis a mí porque presumíais de valientes? Cuando habéis ganado dinero conmigo, cuando habéis saciado vuestros instintos de hombres de pistola, llevándoos a mi amparo por delante a los que os estorbaban, no os quejasteis ni me recriminasteis el haberos proporcionado una vida tan alegre y fácil... Nunca ignorasteis que nos imponíamos por el terror y que ellos eran más y nosotros menos. Haberlo pensando entonces y no haber aceptado lo mejor para cargarme en contra lo peor. Si hemos estado a las maduras, ahora debemos estar a las duras y saber comportarnos como hombres.


  —¿Cómo hombres? ¿Es que nos dan un mínimo de defensa? Moriremos aquí achicharrados como corderos, sin siquiera poder defendernos malamente.


  —Estáis equivocados. No es grata la situación, pero nos queda un recurso. Esperar que esa puerta caiga abrasada y salir por encima de las llamas abriéndonos paso a tiros. No es nada positivo, pero... quizá alguno escape y si no escapa, caerá vengando su muerte mejor que dejándose quemar vivo como una rata cobarde. Yo seré el primero en dar el ejemplo, para demostraros que sé ganar y perder como el que más. No seáis imbéciles y guardar ese plomo para atravesar a los que nos han puesto en esta trágica situación.


  Tan aterrados y desmoralizados estaban, que no se atrevían a cumplir su amenaza contra el tahúr. Sólo tenían ojos para seguir la acción devastadora de las llamas que consumían la puerta, esperando el minuto crítico en que aquella avalancha humana, enardecida por la fiebre, penetrase a través del brasero disparando como demonios escapados del averno.


  Un humo denso y mal oliente que ponía escozores en sus ojos y limaba sus gargantas inundaba el interior del garito oscureciendo la brillantez de las llamas. El calor era asfixiante y todos adivinaban que, no tardando mucho, sería suicida permanecer allí un minuto más.


  James, sereno, con los dientes enclavijados y la faz descompuesta, esperaba con sus dos revólveres amartillados. Sus irritados ojos seguían como hipnotizados la destrucción de la puerta, esperando el momento en que ésta se deshiciese para intentar la mortal salida.


  De súbito, al observar que la obra destructora estaba a punto de consumarse, advirtió:


  —¡Preparados!... Todos a una y que el diablo ayude a quien crea merecedor de ello.


  Fuera, los mineros con las gargantas agarrotadas por la emoción, esperaban ansiosamente el momento cumbre de aquel dramático incidente. Sus manos se aferraban a las culatas de los colts y sus ojos no pestañeaban para no perder el más mínimo detalle de lo que se avecinaba.


  Vic, que sereno y dominador seguía con avidez la obra destructora del fuego, advirtió que la puerta estaba a punto de ceder y, buscando protección tras la trinchera que se había preparado con los barriles, ordenó:


  —Todos atentos... No les queda más recurso que dejarse abrasar o intentar una salida desesperada... Dominen sus nervios y estén atentos a los que salgan. Antes de disparar, asegúrense de que no lo hacen contra James. Los demás se los cedo, pero ése... ése no.


  Y lo dijo con tal acento de fiereza, que todos se estremecieron al ponderar la clase de muerte que podía esperar al tahúr.


  La puerta se desplomó con estrépito y las llamas se esparcieron por los lados, mientras el humo, al penetrar con más empuje, inundaba el salón y se revolvía hacia afuera asomando sus espirales por las ventanas.


  Durante algunos segundos, sólo se captó el crepitar del incendio con sus chasquidos característicos. Parecía como si todo signo de vida hubiese huido de allí, para dejar de dueño y señor al fuego devorador.


  De repente, una nutrida descarga barrió en abanico el vano de la puerta. Los proyectiles buscaban de frente a los mineros, que, bien protegidos, poco tenían que temer de aquel intento desesperado y luego una forma humana que más parecía un demonio que un hombre, saltó ágil y desesperado sobre el ingente brasero y apareció iluminado en rojo, disparando rabiosamente.


  No era James. El pistolero saltó limpiamente y pisó terreno firme intentando la huida desesperada, pero una lluvia de balas le siguió en su loca carrera y algunos pasos más allá, caía rodando trágicamente, para quedar boca abajo con la cabeza hundida entre el polvo de la calzada.


  No había terminado de caer, cuando el resto, tratando de aprovechar la distracción de sus enemigos, surgió en masa tratando de saltar fuera al mismo tiempo. La anchura de la puerta no permitía el intento y unos y otros se empujaron y apretaron en el esfuerzo desesperado, obstaculizándose ellos mismos la máxima rapidez en salir.


  Alguien al ser empujado, cayó en el salto. Se le vio patear en la madera ardiendo y sus gritos de dolor fueron alucinantes. Cuando se incorporó e intentó saltar, sus ropas ardían por varios lugares.


  Algunos saltaron fuera disparando y en su desesperación se esparcieron a un lado y otro de la calzada. Los mineros temerosos de disparar sobre James, al que no podían distinguir entre el montón, dudaron unos segundos permitiendo el despliegue, pero cuando pudieron reconocer a los fugitivos, ya no dudaron más.


  Las balas les perseguían fieramente y uno a uno según corrían con desesperación, eran alcanzados y tumbados en la calzada, sin conceder a nadie la posibilidad de la fuga.


  James había saltado el último buscando con sus ojos turbios por la ira el cuerpo de su enemigo. Le sabía esperándole fríamente y quería aprovechar los segundos primeros de la sorpresa, para disparar sobre él, pero no le descubrió, porque Vic, bien parapetado tras los barriles, adivinando la idea de su enemigo, no quería ofrecerle aquella única posibilidad que no merecía.


  Así, a través de la abertura que formaban los dos adminículos que le salvaguardaban, le vio salir como un demonio con las armas tensas y los ojos enrojecidos buscándole ansiosamente y con una sonrisa cruel en los labios, le dejó saltar e incluso iniciar la huida, pero cuando había ganado una docena de pasos y volaba más que corría sobre el polvo molido de la calzada, se irguió por encima del reborde de los barriles y, con voz que era un trueno, gritó:


  —¡James... estoy aquí!


  El tahúr giró veloz sobre sus talones y dio la cara buscándole, guiado por la vibración de la voz, pero cuando quiso descubrirle, el revólver de Vic había tronado y James emitía un bramido de dolor, al sentir la bala penetrar en su hombro derecho inutilizándole el brazo para disparar.


  Vic, fiel a su idea de no matarle, había disparado a tan vital miembro para imposibilitarle toda defensa y cazarle vivo. El tahúr, rabioso, intentó levantar el brazo sin conseguirlo y en un arranque de desesperación, tomó el revólver con la mano izquierda y disparó sobre su enemigo, cuando éste avanzaba hacia él.


  Pero su dominio del arma con aquella mano era pobre. La bala pasó silbando alta y Vic volvió a disparar. El revólver de su rival cayó a tierra al recibir en el otro brazo la mordedura de una nueva bala.


  Ya era un enemigo inofensivo. Vic se adelantó hacia él seguido de un grupo de mineros asombrados ante la sangre fría y habilidad del joven manejando el arma y el ex sheriff, encarándose con el herido que bramaba de furor tratando de recoger el arma sin conseguirlo, dijo:


  —Bien, James, ya se ha terminado todo. Tu reinado de sangre y expolio, tu fanfarronería, el rodearte de pistoleros a sueldo que guardasen tu vida contra la justicia de tus víctimas y hasta tus esperanzas de mantenerte en el garito como en una fortaleza. Todo acabó menos el fantasma de la muerte que se está acercando a ti con la corbata de cáñamo en la mano para pasártela por el cuello. Te hice una proposición y la desdeñaste obligándome a demostrarte que soy más hábil y tozudo que tú, para conseguir lo que me propongo. He podido matarte cuando huías y no he querido, porque necesitaba que hablases ofreciéndote esta última oportunidad de morir de una forma menos cruel. Te reitero la oferta y te pregunto si estás dispuesto a aceptarla.


  James, retorciéndose de dolor, bramó:


  —Remátame ya de una vez. ¿Qué esperas para darte ese gusto? Yo no hubiese dudado en hacerlo ya.


  —Tú sí, pero yo no. Quiero que hables.


  —No hablaré y tendrás que matarme sin saber nada.


  —¿Por qué?


  —Porque será mi única, aunque pobre venganza contra ti.


  —Ya lo sé, pero no te lo permitiré. Vas a hablar y muy pronto y te advierto una cosa. Tengo en mi poder una declaración firmada por Turner, ya te lo dije. En ella me da detalles muy concretos de todas vuestras canalladas y quiero resaltar que yo no le obligué a firmar esta declaración, sino que la llevaba escrita encima de él sospechando tu traición. Te digo esto, para advertirte que, si al hablar tratases de engañarme y decirme alguna falsedad, te aplicaré los martirios más salvajes que los indios inventaron para vengarse de sus enemigos. Piénsalo bien y di la verdad, o no hables si tienes agallas para soportar lo que te espera.


  Dirigiéndose a Rex, que le había seguido sin apartarse un momento de él, ordenó:


  —Hagan el favor de levantarle entre dos y acercarle a la puerta del garito. Allí les diré lo que han de hacer con él.


  James bramó de dolor al ser suspendido en alto. Sus brazos rotos y heridos, pendularon al moverle y el tormento de aquel movimiento le resultó horroroso, pero los mineros, sin hacer caso de sus gritos, le trasladaron junto a la puerta del garito que seguía ardiendo. Depositado en tierra, Vic dio otra orden:


  —Descálcenle y arrimen uno de aquellos leños que aún arden en ascuas.


  Todos adivinaron el suplicio a que le iba a someter.


  James bramó de dolor protestando, pero Vic, frío, repuso:


  —Habla si quieres evitártelo.


  El tahúr apretó los dientes y fue descalzado. Guando el leño, cuya punta parecía una ascua roja, fue arrimado a él y sintió nada más que el calor que irradiaba, se incorporó en un esfuerzo tremendo y aulló:


  —¡No!... ¡No!... ¡Hablaré!...


  —Bien, te escucho, pero no olvides mi advertencia.


  Un silencio impresionante se hizo entre los mineros que rodeaban al herido. Éste, sangrante, pálido, desencajado, con los labios resecos y los dientes castañeteándole de miedo y rabia, musitó:


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Quién asesinó a Burke?


  —Fue Turner...


  —No mientas. Te asaré vivo si insistes.


  —Fue Turner conmigo. Burke nos había tratado muy mal con motivo del asunto de su sobrina. Me amenazó con matarme si volvía a verme hablando con ella y no quisimos marcharnos sin vengarnos de él.


  Vic sabía que aquello era cierto, pero hizo como que consultaba el escrito de Turner para decir:


  —Bien, eso coincide. Ahora háblame de Berta. Fuiste un solemne embustero al decirme el primer día que Turner la raptó. A Turner no le importaba la chica y sabiendo que a ti sí, no se iba a exponer a andar a tiros contigo por lo que no le interesaba.


  —Sí, yo me la llevé; me gustaba y quería proponerla que nos casásemos cuando estuviese libre de toda persecución. Me la llevé conmigo, pero se negó a saber nada de mí y varias veces intentó la fuga para ponernos en peligro de ser descubiertos. Entonces, decidí llevármela al monte donde, no podría escapar y así dar tiempo a que perdiesen nuestra pista.


  —¿A qué monte? —preguntó Vic, tratando de ocultar la ansiedad que le dominaba, pues era el detalle vital que ignoraba por no citarlo Turner en su escrito.


  —En el Castle Cr, al sur de Idaho, próximo al Owyhee River. Fue allí donde permanecimos un mes hasta que se nos acabaron las provisiones y el hambre nos obligó a descender al llano.


  »Entonces, no supe qué hacer con la muchacha. Llevarla con nosotros era un peligro, porque no conseguí convencerla de que debía resignarse a nuestra compañía y, en vista de ello, una noche la dejamos unos pocos alimentos de los que poseíamos y emprendimos el descenso a la llanura. Yo no la maté ni la dejé atada para que no pudiese moverse. La dejé allí simplemente y con algunos alimentos para que se defendiese como pudiera. Nuestra idea era dejarla atrás y que no pudiesen capturarnos si nos denunciaba.


  »Te juro que ésta es la pura verdad y si Turner dice otra cosa en esa declaración, es un embustero como fue un traidor que quiso eliminarme para quedarse con esto en lo que nada había puesto.


  Vic, sin poder ocultar la emoción que le dominaba, repuso:


  —Turner dijo la verdad. ¿Quién asesinó al pastor que te cedió el terreno del poblado?


  —Él. Solamente él. Yo amenacé al propietario para obligarle a aceptar cinco mil dólares, pues me pedía diez mil y no podía dárselos, pero Turner volvió después, le asesinó y le robó el dinero. El cadáver lo arrojó a una sima.


  —Y tú te quedaste con la mitad del producto.


  —El dinero era mío. Mi silencio tenía un valor.


  Vic le miró con repugnancia y después de un momento de vacilación, repuso:


  —Está bien. No encuentro contradicción alguna entre lo que Turner escribió y tú declaras. Esto te salva de que te ase vivo como mereces, pero mi palabra es palabra. Yo nada tengo que ver ya contigo. Mi misión ha concluido y ahora es esta gente la que tiene un derecho indiscutible sobre ti, porque aún no se han cobrado el daño que les hiciste.


  »—Rex, les entrego el prisionero y me desentiendo de él. A ustedes corresponde juzgarle y aplicarle el castigo. Por mi parte, les aconsejaría que obrasen fríamente y sin un ensañamiento cruel que sólo circunstancias especiales pueden recomendar, pero fuera de eso me lavo las manos en este asunto.


  El minero, sin rencor, repuso:


  —Nombraremos un tribunal y que éste dicte sentencia y la forma de ejecutarla.


  —Muy bien. como sé que nada ni nadie le librará, les dejó. Voy a visitar a Luchy a la que hice una promesa y a la que quiero dar cuenta del cumplimiento de mi palabra. Si quiere, búsqueme allí.


  —Gracias. Le prometo pasar por su chabola, porque yo también tengo algo que decir a Luchy.


  —Si quiere que yo se lo transmita...


  —No, gracias. Es algo que debo ser yo quien se lo diga.


  —Entonces, hasta luego.


  Y abandonó la calle Principal dejando a James en manos de sus antiguas víctimas.
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  CAPÍTULO XI


  


  GRANDEZA DE ALMA


  [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\D.PNG]


  ESPUÉS de su terrible odisea, Vic recorrió el poblado apreciando los destrozos originados durante la dura pelea, pero desentendiéndose de ellos por el momento, se encaminó a ver a Luchy como le había prometido. Estaba muy interesado por la infeliz muchacha y anhelaba verla cuanto antes.


  Ella se alegró infinito de ver de nuevo al bravo joven y éste se apresuró a darle cuenta de todo cuanto había sucedido en el monte. Cuando terminó su emocionante relato, añadió:


  —Mi estancia aquí ya no es precisa después de lo sucedido. Muertos James y Turner, los mineros han quedado libres de su pesadilla y ahora con un poco de buena voluntad, pueden rehacer el poblado y Organizar la vida en él. Yo marcharé apenas vea colgado a Thorning y aún me queda una amarga misión. La de descubrir los restos de aquella infeliz que todo lo fue para mí y si los encuentro, convencerme de que mi mala suerte ya es inevitable y darles piadosa sepultura. Mañana por la mañana lo más tarde, saldré de aquí y se lo prevengo, para que tenga sus cosas preparadas. En el camino veré la ayuda que puedo prestarle.


  Ella movió la cabeza negativamente, diciendo:


  —Muchas gracias, pero... no me moveré de aquí... al menos sola.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no soy egoísta. Mido mis sufrimientos a través de los demás y el bien que deseo para mí, lo deseo para los que sufren como yo. Allí en aquella barraca que se ve al final de la calle, hay una docena de muchachas tan desgraciadas como yo. Rodaron Dios sabe por qué culpas, propias o extrañas y sufrieron mí mismo calvario. Ahora, al desaparecer todo esto, se encuentran abandonadas y en la miseria. No sé qué podremos hacer unas y otras, pero nos debemos ayudar y proteger para salvar el bache. Quizá la más enérgica sea yo y por eso necesitarán de mí para no arrinconarse y morir de pena.


  Vic la miró con admiración. Era una buena muchacha de excelente corazón, digna de mejor suerte.


  —Muy loable su actitud, Luchy, pero comprenda que yo no estoy en condiciones de ocuparme de todas ellas. Quizá de no tener a mi espalda esa misión tan piadosa, intentase ayudar a todas.


  —No le pido nada y aún le agradezco mucho lo que quiere hacer por mí, pero soy yo la que no quiere algo que las demás no puedan tener. Juntas hemos venido aquí, juntas hemos sufrido los mismos sinsabores y las mismas humillaciones y juntas seguiremos para el mal o para el bien.


  —¿Por qué? —preguntó Vic.


  La muchacha no tuvo tiempo para contestar. En aquel momento apareció Rex.


  Saludó expresivo a Luchy ofreciéndole su mano y Vic preguntó:


  —¿Cómo tan pronto? ¿Qué sucede?


  —Nada anormal, Vic. El tribunal se reunió y sólo tardó cinco minutos en dictar sentencia. James será colgado en mitad de la plaza dentro de una hora y he venido a decírselo para que lo sepa. Supongo que le agradará cerciorarse de que le deja bien muerto.


  —Así es, Rex. No soy sanguinario, pero en esta ocasión no puede haber sentimentalismo. En bien de la humanidad, tipos como ése deben desaparecer.


  Rex, que no hacía más que mirar a Luchy, preguntó:


  —¿Ha venido usted a despedirse de Luchy?


  —He venido a llevármela, pero se niega.


  El minero se dirigió a ella, preguntando:


  —¿Hay algún motivo especial para eso, Luchy?


  —Hay uno. Quiero correr la suerte de mis compañeras.


  Rex, después de un momento de indecisión, se decidió a decir:


  —Escucha, Luchy. Me alegra que esté presente este hombre, porque quizá tenga más fuerza lo que te voy a decir. Tú sabes que siempre me gustaste. Eras una chica demasiado formal para estos lugares y me agradabas. Nunca quise decirte nada, porque comprendía que ello hubiese provocado algo grave con James y Turner y las cosas no estaban para nuevas explosiones, pero ahora que todo ha concluido y tenemos libertad para hablar y para decidir, puedo decirte una cosa. Me gustas y para mí sería algo muy grato que me aceptases por marido. Ahora podré disponer de algunos ahorros cuando esto se normalice. Necesito crearme una vida futura y tener a mi lado una mujer que se preocupe de mí como yo de ella. Sueño con ahorrar lo suficiente para después abandonar esto, adquirir una granja y emprender una vida de trabajo noble y modesta, pero seguro. Es lo que de momento puedo ofrecerte, pero te lo ofrezco de corazón.


  Ella, acorralada por las razones de Rex, balbució:


  —Te repito las gracias, pero... ya le dije que quiero ayudar a esas infelices que compartieron los males ratos conmigo. Quizá usted no lo comprendería, pero...


  —Escucha, Luchy—repuso el minero—, te prometo que haremos por ellas lo que sea preciso. Quizá algún otro minero piense igual que yo y haga la misma proposición a alguna. Por otra parte, al reorganizarse esto, se les puede ofrecer un trabajo digno. Pueden instalar un horno para hacer y vender tortas y bollos, un tenderete donde despachar artículos propios para nuestras mujeres... algo distinto a todo. Conozco a mis compañeros y sé que no son tan malos como algunos los pintan. Unos gramos de oro regalados espontáneamente, no tienen valor para ellos, aunque se maten por defenderlo cuando se lo quieren robar. Yo te ruego que estudies mi proposición y me contestes a ella.


  Vic, que había seguido con cierta emoción el diálogo sentimental, se dirigió hacia la puerta, diciendo:


  —Luchy, si le vale el consejo de un hombre muy baqueteado por la vida, no dude en aceptar. Es su única oportunidad y no se le presentará otra mejor, porque estoy convencido de que Rex es todo un hombre. Me alegro oírle hablar así y sólo por ello mereció la pena haber venido a intentar la redención de este poblado. En fin, es un pleito que no me afecta, pero reconozco que sería un bonito epílogo a todo esto—y salió saludando cordial con la mano.


  Cuando se dirigió a la calle Principal, los mineros se habían desplazado hacia uno de los lados del pueblo donde un extenso vano en cuadro, marcaba la situación de la plaza. En ella se erguían varios corpulentos árboles respetados cuando se empezaron las edificaciones.


  Los mineros se afanaban en preparar la ejecución. Ya habían requisado una recia cuerda bastante larga y estaban pasando el cáñamo por una de sus altas ramas. James, perdido el valor de que siempre había hecho gala, permanecía en tierra cubierto de sangre, pálido como la cera, demacrado y con los ojos que parecían próximos a saltar. Estaba viendo flotar el espectro de la muerte en torno a aquella cuerda fatídica y todo su ser temblaba de una manera angustiosa.


  El joven no sintió la menor compasión por él. Recordando a Berta, todos sus sentimientos se apagaban y una furia terrible le invadía.


  Terminados los siniestros preparativos, dos recios mineros levantaron el cuerpo del tahúr. Éste, como loco, se debatió desesperadamente clamando y llorando cobardemente. Pedía clemencia en todos los tonos, pero nadie le hizo caso.


  Uno, furioso, se acercó a él, rugiendo:


  —Cuando hacías asesinar fríamente a nuestros compañeros porque protestaban de tu rapiña, no sentías clemencia por ellos. Los muertos villanamente por ti y tus matones, se levantarían acusándonos si no los vengásemos como merecen.


  El reo fue colocado bajo el árbol y el fatídico nudo se ciñó a su garganta. Vic, pese a su odio, no se sintió con valor para seguir la macabra operación y volvió la espalda.


  Cuando de nuevo recobró su posición anterior, ya todo había concluido. La grotesca silueta de James, con su levita manchada y destrozada, su cabello revuelto y su camisa de seda convertida en un sucio guiñapo, se balanceaba como un pelele en el vacío.


  Poco más tarde, aparecía Rex a todo correr.


  Al observar que ya nada quedaba por ver, exclamó:


  —Lo siento... Mi gusto hubiese sido...


  —No lo lamente. Bien es hacer justicia, pero no sentir el sadismo de recrearse en su ejecución... Dígame qué sucedió con Luchy, siempre será más agradable.


  —En efecto, Vic, para mí mucho más agradable. La he convencido y aceptó mis proposiciones. Estoy muy contento porque ahora sé que trabajaré para algo que merezca la pena. Reconstruiré mi chabola, tendré una mujer bonita y buena que cuidará de mí y ahorraremos para el porvenir. Ya no tendré necesidad de beber y jugar como única distracción al trabajo, porque tendré algo que valdrá mucho más que todo eso para mí.


  —Lo celebro, Rex. No todo es cieno y escoria en la vida. A veces, de las cenizas de la tragedia surge la felicidad, como surge a los ojos del caminante un manantial que apague su sed en pleno monte. Le felicito y felicito a Luchy.


  —Gracias, y nosotros no le pagaremos nunca lo que hizo por nosotros, aunque por desgracia algunos no puedan vivir para pensar lo mismo. Ha sido usted todo un hombre y bien merece un premio.


  —Para mí sólo podía haber uno y ese... sospecho que el destino me lo ha negado para siempre.


  —Quién sabe, no se pueden asegurar las cosas mientras no está uno seguro de ellas. ¿Se marcha usted pronto?


  —Mañana por la mañana. Realizaré la última gestión que me impuso mi tarea y después... Dios dirá.


  Al siguiente día, muy temprano, todos los mineros formaban fila a la salida del poblado para despedir a Vic. Éste, emocionado, estrechó muchas manos y repartió muchos consejos entre los mineros, recomendándoles discreción para reorganizarse dignamente. Cuando iba a emprender el trote, una mano femenina se ofreció a él.


  —Adiós, Vic—dijo Luchy, emocionada—, le debo la felicidad y si Dios quiere oírme, le recompensará como merece.


  Él, sin ánimos para contestar, soltó su mano y espoleó el caballo.
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  CAPÍTULO XII


  


  NO SIEMPRE EL DESTINO ES CRUEL
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  ASTA Elko siguió Vic a caballo, donde, tomando el ferrocarril que se corría de Este a Oeste, llegó a Golconda. Allí desembarcó con su montura, siguió hasta Tuscarona y, alcanzando el curso del Owykee River, se internó en Idaho siguiendo el trazado del río en busca del monte Castle, señalado por James como lugar donde dejara abandonada a la infeliz Berta.


  Los más sombríos pensamientos le acuciaban. Pasadas las horas de tensión nerviosa en lucha con los dos indeseables causantes del drama, ahora sus nervios aplacados, sentían la angustia de pensar solamente, en la muchacha.


  Anteriormente, de haber tenido una débil pista que seguir, se hubiese dedicado preferentemente a buscar las huellas de Berta, dejando para más tarde castigar a los culpables, pero sin pista alguna, se vio obligado a dar preferencia a los dos pistoleros, para arrancarles el rastro de la joven y poderle seguir después.


  No confiaba en nada. Tres años eran muchos meses y muchos días para hacer nada por la muchacha y quizá hasta un tiempo demasiado largo para descubrir sus restos si había muerto desorientada en el monte, pero era tozudo y no cejaría hasta descubrir algo o rendirse a la fatalidad


  No conocía el monte, pero tenía algunos informes de él. Era irregular, alargado desde la divisoria de Oregón hasta el interior y frente a él, más al Norte, se alzaba Silver City, un pueblo nutrido y algo bronco, donde solían afluir mineros, ganaderos, peones y gente bronca muy propia de aquellas latitudes.


  James le había indicado que entraron por la parte que miraba a la divisoria de Oregón. Trataría de reconstruir el mismo itinerario y confiar a su estrella descubrir los senderos que los dos indeseables habían seguido en su huida.


  Acelerando la marcha cuanto pudo, un anochecer llegó a un poblado llamado Fairylawn, a un par de millas del río y justamente al pie de la misma divisoria.


  El pueblo, por lo que pudo juzgar cuando le alcanzó entre dos luces, no tenía nada de particular. Pequeño y achatado, se perdía aislado en la llanura y sólo el río, con su agua y humedad, le beneficiaba en pastos y agricultura.


  Cansado de la jornada, decidió hacer alto en él. Aún le quedaban unas cuarenta millas, para alcanzar las estribaciones del monte y la jornada siguiente seria pesadísima, teniendo en cuenta que ya no encontraría más poblados a lo largo del río.


  Cenaría y descansaría en la posada, al día siguiente adquiriría en el almacén lo necesario para su proyecto y temprano reanudaría la penosa ruta.


  A la entrada del pueblo, junto a una choza de adobe, una vieja recogía sus gallinas. Vic preguntó dónde estaba la posada y la vieja le indicó:


  —Siga la senda que atraviesa el poblado. Al final a mano izquierda la encontrará.


  Dando las gracias, siguió adelante y se apresuró por la senda polvorienta y llena de baches.


  Cuando se acercaba a la posada, le pareció captar gritos roncos y amenazadores. Signos posibles de pelea y, sin vacilar, como animado por el ansia de desahogar también el negro humor que le atormentaba, espoleó el caballo, alcanzó la puerta de la posada y desmontó.


  Un ancho vano se abría ante él. A la izquierda, se alineaba el mostrador de un modesto bar y al fondo, se bocetaba una puerta y una escalera, que debía conducir a las habitaciones del piso y al servicio interior de la posada.


  Cuando quedó tenso en el vano de entrada, descubrió al posadero, un hombre de más que mediana edad, alto y seco, con el rostro cetrino y un largo y gris mostacho que le ocultaba ambos labios. Aparecía con las mangas de la camisa remangadas hasta el codo, el delantal de faena cubriéndole parte del pecho y una botella empuñada con rabia con la mano derecha.


  Frente a él, había dos vaqueros a juzgar por su indumentaria. Los dos eran altos, fibrosos, flexibles de caderas y no excederían de los treinta años.


  El posadero parecía cubrir la entrada al interior con la botella, como arma amenazadora, mientras uno de los cowboys que debía haber bebido demasiado, gesticulaba amenazador gritando con voz ronca:


  —No te pongas tonto, Peter... Éste es un asunto que a ti nada te importa.


  —Vete al infierno, Thomas. Me importa, porque tú eres un bestia que no sabes respetar a una mujer, y la chica no es un juguete para tu diversión. Sabes que te ha rechazado muchas veces y debes dejarla en paz porque no quiere nada contigo.


  —Ni conmigo ni con nadie. Es una asquerosa coqueta que presume como un pavo real y no se lo consiento. Darle un beso a una chica no tiene importancia y porque la quise besar, me abofeteó. Eso no se lo consiento a ninguna mujer.


  —Tú la insultaste y te llevaste lo que mereces. Vete y despabila un poco tu cabeza.


  —Te digo que no me iré sin darle su merecido. Me ha negado un beso y ahora me tendrá que dar una docena a cambio del bofetón... Apártate de ahí.


  —Te he dicho que no consentiré que la ofendas. Está bajo mi protección y aunque sea una simple criada, mi deber es protegerla. Vete, Thomas.


  —No me iré y no te pongas tonto, porque si lo haces te haré tragarte la botella en pedazos.


  Avanzó amenazador. El posadero levantó el brazo y el vaquero hizo intención de sacar el revólver, pero en aquel momento la voz incisiva de Vic, ordenó:


  —¡Quieta esa mano, coyote!


  El vaquero giró el cuerpo ante la inesperada orden y se revolvió contra Vic. Su mano, que había quedado en el aire, volvió a moverse con dirección al arma, pero el revólver de Vic salió veloz de su funda, adelantándose a su enemigo.


  —No intente hacer lo que no sabe, si no quiere lamentarlo después. Le han dicho que deje en paz a la muchacha y no ha hecho caso. Se lo ordenaré yo a ver si conmigo se muestra un poco más razonable.


  El vaquero, mirándole torvamente, preguntó:


  —¿Y usted quién diablos es para meterse en asuntos que no le importan?


  —¿Yo? Un hombre de un humor tan negro, que no sé cómo no le he metido ya cinco balas en la boca. Márchese de aquí por todos los diablos, o no le respondo de que deje de hacerlo con mucho gusto. Vamos, ¡rápido!


  El vaquero se quedó dudando. Su compañero también, pero el revólver de Vic formando un círculo ante los dos, pareció ser un argumento muy contundente.


  El llamado Thomas, rechinando los dientes, se retiró de espaldas, amenazando:


  —Bien, forastero, ha madrugado esta vez, pero quizá en otra ocasión no tenga tiempo para ello. A Thomas Loy no le amenaza nadie impunemente.


  —Bueno. Tiene dos minutos para desaparecer. Si no lo hace, la amenaza será cumplida.


  Thomas acabó de retroceder y desapareció con su compañero en la oscuridad de la calzada. Vic enfundó el arma y el posadero, pasándose el brazo por la sudorosa frente, exclamó:


  —Gracias, forastero, ha llegado usted tan a tiempo, que, si tarda un poco más, ese bestia me hubiese dado un tiro, pero... sólo así le hubiese dejado pasar.


  —¿Qué sucedió?


  —Lo de siempre. Estos vaqueros fanfarrones creen que todas las mujeres deben ponerse de rodillas ante ellos. Yo tengo a mi servicio a Jane, una muchacha muy linda y muy buena con la que estoy muy contento y ese cerdo no la deja a sol ni a sombra. La persigue sin descanso y trató de besarla. Ella le dio un bofetón y huyó a la cocina y él quería entrar... Por eso me opuse.


  —Hizo usted muy bien. Espero que ahora lo piense mejor... ¿Puede facilitarme habitación y cena?


  —Claro que sí. Le daré la habitación número 10 que es la mejor y puedo ofrecerle, carne con patatas, tortilla, costillas asadas, pastel de manzana... Suba por aquí.


  Le guio a la habitación de la que se hizo cargo Vic. El posadero le dejó en ella, diciendo:


  —Dentro de un cuarto de hora, puede bajar al comedor. Para ese tiempo estará su cena.


  Vic se lavó un poco para despojarse del polvo del camino y descendió más tarde al comedor. La mesa ya estaba puesta y se sentó frente a ella.


  Poco más tarde, la sirvienta aparecía portando una bandeja con las viandas. Cruzó rauda y graciosa la puerta y se acercó a la mesa depositando en ella la bandeja. Al levantar la cabeza para hacer una pregunta al huésped, éste se levantó de un salto y ella, palideció intensamente.


  —¡Berta! —gritó Vic, con acento indefinido.


  Ella intentó hablar, abrió la boca, se bamboleó y perdió el equilibrio cuando ya Vic había saltado y la aferraba entre sus brazos antes de que cayera al suelo.


  Al grito acudió el posadero alarmado:


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó.


  Vic, enajenado de gozo, contestó:


  —Algo maravilloso, amigo; algo tan maravilloso, que no sospeché nunca que pudiese producirse. Por favor, traiga agua y un poco de coñac. Ha perdido el sentido.


  —Sí, pero, ¿por qué?


  —Ya se lo diré. Oiga, ¿cómo dijo que se llamaba esta muchacha?


  —Jane...


  —Ya... ¿Cómo la tomó a su servicio?


  —Pues... fue hace casi tres años. Un día llegaron al poblado unos carreros conduciendo frutas. La traían en el carro entre las verduras y venía pálida, demacrada y con cara de sufrimiento. Me dijeron que la habían encontrado en la senda desmayada y, al parecer, muerta de hambre. Sus ropas estaban destrozadas y daba lástima mirarla.


  »Mi mujer tuvo compasión de ella y dijo que la dejasen aquí. La atendimos y se fue reponiendo, pero cuando la pedimos que nos contase lo que le había sucedido, repuso roncamente:


  »—No me martiricen con preguntas. Es algo horrible de lo que no quiero acordarme. Sólo deseo un lugar donde ganarme la vida y que nadie me pregunte nada de mi vida. Si alguien me lo proporciona espero que no se arrepienta de ello.


  »Entonces mi mujer, la ofreció quedarse aquí. Ella aceptó y, desde entonces, sirve en la posada. Es una muchacha trabajadora, servicial, seria y decente y nosotros la hemos tomado gran cariño. Dijo llamarse Jane y no sabemos más.


  Luego, mirando a Vic que parecía descompuesto aplicando agua a la frente de la joven con su pañuelo, preguntó:


  —¿Es que la conoce usted?


  —¿Que si la conozco? Llevo tres años recorriendo medio Oeste en su busca y ya había desesperado de encontrarla viva. Buscaba nada más que sus despojos, pero... tengo que reconocer que no siempre el destino es cruel.


  —Entonces... sabe usted de ella...


  —Todo. No se llama Jane, aunque ella, prudentemente, haya querido ocultar su pasado tras ese nombre, sino Berta... en cuanto a su vida es una historia demasiado trágica y no del momento... ¡Dios de Dios y qué alegre me siento por haber llegado aquí sin pensarlo!


  Tumbada sobre un banco, la joven recibía agua en la cabeza y algunas gotas de coñac en la boca. Por fin, tras ímprobos esfuerzos, recobró el conocimiento.


  La muchacha, con ojos turbios, empezó a darse cuenta de la realidad y, al reconocer de nuevo a Vic, contrajo su rostro en una mueca angustiosa y rompió a llorar en silencio.


  Él, abrazándola solícito, exclamó roncamente:


  —Vamos, Berta, no llores, no es para tanto. Alégrate de que por fin te haya encontrado.


  Ella entre hipos, clamó:


  —Vic... ¿por qué viniste? ¿Por qué te ha traído el destino a mi lado? Yo ya había olvidado mi vida anterior y era feliz aquí ignorada de todos... Ahora...


  —Ahora olvidarás esta vida para nacer a otra mejor, Berta. Llevo tres años buscándote sin descanso, tres años que me han parecido tres mortales siglos. Te buscaba a ti y buscaba aquellos canallas...


  Ella se estremeció y miró con horror hacia la puerta.


  Vic se apresuró a decir:


  —No temas ya nada. Los encontré a ellos primero y... acabé con los dos no sin obligarles a confesar la verdad. Lo sé todo por ellos y sé cómo te raptaron y te dejaron abandonada en el monte. Te creí muerta, pero quería convencerme de mi irreparable desgracia, buscando tu cadáver en el monte, por eso estoy aquí, porque me dirigía a él para registrarle, Berta. Te buscaba, porque te necesitaba y parecía como si una voz misteriosa me dijese que, a pesar de todo, debía seguir buscándote. Esa voz no me engañó y al fin te encontré... para siempre. El destino es sabio y sabe lo que se hace. Nos ha unido porque sabe que espiritualmente lo estábamos hace mucho tiempo. Hubiese sido cruel que no nos uniésemos de nuevo, cuando nada había que nos desuniese por propia voluntad.


  —No puede ser, Vic. Tú no sabes...


  —Sé mucho y lo que no sé, lo supongo, pero también sé que tú eres una muchacha muy buena y merecedora del amor de un hombre que te adore como mereces. Tú sabes que yo te quería en silencio y que sólo esperaba mejorar de posición para pedirle a tu tío que nos permitiese casarnos. Cuando le asesinaron aquellos cobardes, te lo iba a pedir a ti y aquellos granujas te raptaron. Es igual. Lo que haya pasado no fue culpa tuya y para mí, ese tiempo no ha existido. Te he encontrado y no renuncio a ti, porque eres sólo la ilusión de mi vida.


  —Eres muy bueno, Vic, pero yo...


  —No hables más, Berta, porque no me convencerías. Ahora dime cómo lograste escapar de aquel caos.


  —Ni yo misma lo sé, Vic. Cuando me vi sola en el monte, sentí un miedo espantoso, pero el ansia de vivir pudo en mí más que el miedo y me dije que tenía que salir de allí. Habían dejado algunas viandas y, guardándolas como un tesoro, emprendí el descenso al albur. Yo ya no sé lo que luché contra la muerte para dejarla atrás. Se concluyeron los comestibles y yo seguía caminando por senderos de piedra, hasta que un día, desfallecida, alcancé el llano, un llano desierto y sin signos de vida.


  »Comí zarzamoras, masqué raíces, bebí agua del río y caminé destrozada, hasta que un día, sin fuerzas, caí en la senda y no supe más hasta que volví en mí aquí, donde me trataron maravillosamente y me brindaron un asilo que nunca sabré pagar como debo.


  —Pero, ¿por todos los santos, por qué no hiciste llegar a Dennis noticias de ti?


  —No quise por vergüenza y dolor. Allí nada me ligaba salvo tú y... precisamente eras quien menos quería que supiese de mi desgracia. Prefería que me creyeses muerta, a como había vivido y me obstiné en borrar toda huella mía, por eso cambié hasta de nombre. Esperaba que con el tiempo te olvidases de mí y te resignases a haberme perdido, como yo me iba resignando a perderte a ti. Ahora...


  —Ahora será todo lo contrario. Te he encontrado y volverás a la vida de nuevo.


  —¡Oh, no, a Dennis, no! Todos sabrían de mí, supondrían muchas cosas y viviría con el tormento de que me señalasen con la mano. No, eso no...


  —Bien, admito que eso no. Tú naces a una nueva vida y yo contigo. No volveremos a Dennis y nadie sabrá más de nosotros. Para trabajar y vivir felices, cualquier sitio es bueno. Buscaremos un rincón oculto en un valle o en una montaña, yo trabajaré fieramente para abrirme camino y seremos felices olvidados de todo. El pasado habrá muerto para los dos y nada habrá que nos lo recuerde.


  —No digas eso, Vic. ¿De verdad que olvidarías...?


  —Yo lo he olvidado, Berta. Reponte y mañana prepara tus cosas que nos iremos de aquí. El Oeste es muy grande y en él seremos como dos granos de arena perdidos en una pradera.


  Y atrayéndola hacia él, la besó castamente, mientras la muchacha cerraba sus ojos bañados en lágrimas.
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